


A V I S O A L O S C O L A B O R A D O R E S

1.—El "MEMORIAL DEL EJERCITO DE CHILE" brinda sus pági-
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o indirecta con la Defensa Nacional.

2.—Los colaboradores tienen el derecho de expresar libremente sus
ideas, siempre que ellas redunden en beneficio de la cultura general y
profesional de los miembros de la Institución.

3.—La Dirección del Memorial no se hace responsable de los con-
ceptos emitidos por los autores sobre su firma y se reserva el derecho
de publicar o rechazar los trabajos presentados (O]Cdo. E. M. E. P|I
N° 95, de 27. VI. 1950).

4.—Los artículos serán presentados escritos a máquina, en papel ofi-
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metros.

5.—Los gráficos serán elaborados a tinta china negra y a escala. Las
fotografías serán de tamaño postal, perfectamente nítidas y deberán te-
ner el contraste suficiente a fin de que puedan ser reproducidas sin
dificultad.

6.—Las traducciones deberán adaptarse a una redacción lógica de
acuerdo a las modalidades de nuestro idioma y no ser hechas en forma
literal.

7.—Los trabajos deberán ser enviados íntegros, quedando a juicio de
la Dirección determinar el fraccionamiento para su publicación en dos o
más números de la Revista.

8.—En el deseo de estimular a los colaboradores, se han instituido los
siguientes premios para todo artículo original e inédito:

— $ 10.000 (Diez mil pesos) al mejor artículo.
— $ 5.000 (Cinco mil pesos) para todos los demás.
Queda exceptuado de este estímulo el personal de la sección "Historia,

Biblioteca y Revistas Militares" del Estado Mayor del Ejército.

9.—Las publicaciones deben enviarse al Estado Mayor del Ejército, De-
partamento de Instrucción (Sección "Historia, Biblioteca y Revistas Mili-
tares").—Alonso Ovalle 1187 — Santiago de Chile.
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P E O Y E C T I L E S D I E I G I D O S

Teniente PATRICIO CABEZAS G.

I. P A R T E

EL desarrollo de este tema tiene el fin de crear interés
por estudiar esta nueva arma y era que se avecina al
mismo tiempo, que proporcionar algunos datos que

pueden ser de utilidad para ayudar a quienes se aboquen al es-
tudio de la materia.

El tema es de palpitante actualidad, tanto por el empleo mi-
litar como para usos pacíficos que derivan los proyectiles di-
rigidos.

En el campo militar, se puede anticipar que han hecho
variar conceptos de toda índole, y aumentar la adquisición de
conocimientos técnicos militares. En especial, la artillería ha
sufrido una fuerte evolución: los proyectiles dirigidos han va-
riado su técnica de disparo y medios con que hacerlo, pero si-
gue siendo su misión principal el apoyo por el fuego.

En el campo de cultura general los principales aconteci-
mientos de la época le dan su nombre y sin aventurar podemos
decir que estamos en la era de la conquista del espacio. Si
pensamos que el primer avión que voló no ha pasado todavía
los setenta años, que apenas se elevó metros del suelo, y que
hoy los grandes aviones lo hacen con facilidad a 20 kilómetros,
que satélites artificiales impulsados por proyectiles dirigidos
tienen sus órbitas en promedio 1.000 kilómetros de la tierra,

Se tratará entonces, de desarrollar y ampliar los breves
conceptos enunciados.
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ORIGEN, CLASIFICACION Y EVOLUCION DE LOS
PROYECTILES DIRIGIDOS

Antes de entrar en materia, veremos la diferencia entre
un proyectil dirigido y la granada clásica de artillería. El pro-
yectil dirigido, lleva dentro y fuera de sí un medio para con-
servar su trayectoria, ya sea en forma mecánica o bien diri-
gido por radio y radar desde tierra hasta llegar a su blanco.
La granada de artillería, es dirigida sólo en principio por la
dirección con que la impulsa el tubo de la pieza.

El origen del proyectil dirigido nace junto con la arti-
llería desde tiempos inmemoriales, puede mencionarse como
ejemplo junto con la invención de la pólvora y cohetes por los
chinos. En los tiempos modernos, han variado su base de lan-
zamiento, sus formas, su tamaño, su precisión, alcance, impul-
so, velocidad, efectividad, pero nunca pierde su concepción co-
mo proyectil. Nos concentraremos en este trabajo a los pro-
yectiles que dejan a un lado la artillería convencional con su
proyectil balístico.

Los primeros estudios de proyectiles dirigidos conocidos
y más avanzados, pueden encontrarse en el año 1650, en tra-
bajos del profesor von Karman, sobre cohetes y factores que
influyen en ellos. En 1668, el alemán Geissler experimentó
cohetes de 50 Kgs. de peso. Posteriormente en el siglo XVIII
los ingleses en la India, tuvieron que luchar contra una bri-
gada de coheteros indúes, siendo desorganizados por ésta, ac-
to que convulsionó al mundo. Copian los ingleses a los indúes
y producen algo similar consiguiendo lanzar a distancias de
1600 metros proyectiles. Los lanzaron desde barcos a tierra
y desde tierra a tierra, recibiendo incluso Napoleón en 1815
en Leipzig el impacto de ellos. Los pesos aproximados de estos
cohetes fueron de 30 kgs. y sus alcances máximos de 2.800 me-
tros.

Posteriormente, a fines del siglo XIX el nacimiento del
cañón con rayado o estrías, deja a un lado los cohetes, entran-
do a dominar de lleno la atención y estudio, dejando dormido
a éstos últimos.

De todas maneras, personajes como Julio Verne se inte-
resaron por los proyectiles dirigidos. En 1901 un francés lla-
mado René Lorin estudió una bomba volante, que proyectó en
1907. (Anexo 1), la que sirve de antecedentes a la VI alema-
na. Tanto fue el interés que tuvo, que se pensó bombardear Ber-
lín con ella en 1915. Su peso era de 500 Kgs. con 200 Kg. de
explosivo y velocidad aproximada de 500 Km. por hora.

Los norteamericanos, aseguran haber lanzado en 1918,
su primera bomba voladora y reclaman ser los primeros en la
historia en hacer un avance en este sentido.
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En realidad la idea original no puede específicamente
atribuirse a nadie, los estudios realizados tampoco, y los bue-
nos resultados obtenidos tampoco pueden tener una paterni-
dad definida, hasta que en Junio de 1944, la primera VI ale-
mana cayó sobre Londres. (Anexo 2).

Anexo 2 a

Puede entonces, el mundo conocer una nueva arma y ver
el nacimiento de una nueva era.

Veremos algunos de los tantos proyectos alemanes, cris-
talizados en las VI, que fue primero piloteada para estudiar su
funcionamiento, la que tenía un motor de reacción que en un
punto previamente estudiado dejaba de recibir combustible y
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caía en picada sobre un blanco. (Anexo 3). La V2, más com-
pleta, de mayor velocidad y nuevo sistema de guiado, a la que
nada se le pudo oponer. Otros proyectiles de aire a aire, de
mar a tierra, de aire a tierra como ser (Anexo 4) Wasserfall

y X4 (Anexo 5) HS-298 y Feverlillie (Anexo 6) Rheintochter
y Bat. Todos estos proyectiles alemanes sirven como base pa-
ra estudios, clasificación y proyectos de las naciones que con-
tinuaron estos estudios. Americanos y rusos tenían experimen-
tos similares a los alemanes, siendo estos últimos los que die-
ron la pauta definitiva. Posteriormente se agregan a estos tra-
bajos Inglaterra, Suiza, Itaiia, Japón, Canadá, Suecia y Brasil.

Siendo en la actualidad una variedad grandiosa, la can-
tidad de proyectiles existentes, soló enunciaremos y mostra-
remos prototipos de ellos, ya que los principios dejados por
los alemanes se continúan, los nuevos adelantos, técnicas y
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Anexo 5

problemas que se han resuelto y quedan por resolver los gene-
ralizaremos, tampoco en algunos casos se indicará su proce-
dencia, ya que casi todos los países nombrados poseen y tie-
nen las mismas experiencias. Se encuentran estos proyectiles
en ambos bloques mundiales occidental y oriental teniendo ca-
da uno de ellos una réplica similar.



8 MEMORIAL DEL EJERCITO

Anexo 5 a

Anexo 6
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Anexo 6 a

La evolución y antigüedad de los proyectiles, irá involu-
crada dentro de la cronología de la clasificación y grupos den-
tro de cada clasificación.

Proyectiles de superficie a superficie o bien, de tierra a tierra

Existe una gran cantidad de estos proyectiles y son qui-
zás, los que han dado la base más segura para estudios pos-
teriores.

Los hay de diferentes tamaños, pesos, diferentes formas,
(Anexo 7) lanzados de diferentes bases como ser vehículos, ins-
talaciones livianas (Anexo 8) y costosas torres de lanzamien-
tos fijas. Las misiones de estos proyectiles son diversas y van
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Anexo 8 a

a la par con sus alcances. Los explosivos que emplean pueden
ser indistintamente convencionales, o bien nucleares de gran
efecto.

Existen los proyectiles tácticos, que en general tienen cor-
to alcance y que sirven para satisfacer necesidades inmedia-
tas de la tropa en el terreno y los proyectiles estratégicos de
gran alcance, que sirven para batir zonas alejadas del campo
de batalla, como ser centros de producción, poblaciones y ciu-
dades en el interior del campo enemigo.

De los proyectiles tácticos enunciaremos los siguientes:
— (Anexo 9) . Proyectiles antitanques y carros de com-

bate. Son dirigidos por cable, forman un solo cohete, llevan su
carga explosiva en la proa, no producen humo y tienen ben-
galas de sodio para seguir su trayectoria.

—(Anexo 10). Proyectiles que reemplazan a la artille-
ría de largo alcance, son llevados por vehículos, alcance has-
ta 27 Kms., base de lanzamiento el propio vehículo, los proce-
sos para apuntarlos son iguales que ¡a artillería normal, no po-
seen sistema direccional exterior, tienen cohetes para su pro-
pulsión, mantenimiento de dirección y estabilidad.
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Anexo 9

Anexo 10

— (Anexo 11) .Proyectiles pesados para batir zonas en-
tre los 30 y 80 Kms. desde el punto de lanzamiento, exigen
más personal, bases semifijas y vehículos, el problema logís-
tico es superior, guía por medio de radar, necesita más tiempo
para preparar terreno y entrar en posición, una batería pre-
cisa de equipos pesados de radar, calculadoras, radios, gene-
radores, etc.. .

A continuación tenemos proyectiles que pueden ser con-
siderados por sus alcances, táctico-estrátegicos y estratégicos
propiamente, cuyos alcances fluctúan entre los 80 y 8.000 Km.
(Anexo 12), llegando así al proyectil intercontinental.
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Anexo 10 b

Resumiendo en general, la evolución, necesidades y pro-
blemas de los proyectiles desde los de corto alcance hasta los in-
tercontinentales es la siguiente:

—lanzados desde simples bases móviles, hasta centros com-
plicados que necesitan gran cantidad de personal y material en
forma estable;

—bases e instalaciones próximas al enemigo, hasta llegar
a bases estables lejanas, donde el enemigo puede llegar sólo
con otros proyectiles dirigidos;

—Necesidad de contar con materiales de construcción ca-
da vez de distintas características, ya que por las velocidades,
distancias y cúspide de las trayectorias encuentran los proyec-
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tiles, problemas del roce, calor y acción de las diferentes capas
y elementos de la atmósfera que los afecta físicamente;

—necesidad de cambiar y utilizar variados combustibles
de acuerdo al tamaño del proyectil, peso, distancia a recorrer,
alturas y fuerzas que deben vencer con su empuje;

—necesidad de dotar a los proyectiles de varias secciones
y mecanismos que los regulen por su tamaño y cantidad de com-
bustible que deben llevar;

—necesidad de adoptar y crear diversos sistemas de direc-
ción para guiarlos hasta el objetivo;

—variación de formas por ubicación de aletas estabiliza-
doras a los costados o cola, diferentes clases de alas, colocación
de cámaras de combustión;

—creación de grandes extensiones de tierra (Anexo 13), o
mar como polígono de experimentación, que ofrezcan el menor
peligro a poblaciones debido a las explosiones y posibles fallas.
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Sistemas generales de dirección y navegación de los proyectiles
dirigidos

Este es un gran problema ya casi resuelto definitivamen-
te, aunque existen factores adversos que aún la técnica no ha
resuelto, por ejemplo:

—La ubicación geográfica de los objetivos no es precisa, de-
bido a que la topografía y cartografía no son exactas, notándo-
se más esta diferencia entre continentes e islas, debido a que
la proyección de cartas, parte de pequeños errores, la forma
exacta de la tierra tampoco ha sido probada y dibujada. Nor-
malmente el medio utilizado para mediciones y establecer con-
figuración de la tierra se hace por triangulaciones, debiendo
existir tres bases fijas, lo que no ha sido posible hacer entre un
continente y otro.

—problemas favorables o adversos que presentan al paso
del proyectil las diferentes capas de la atmósfera (Anexo 14)
por las que tiene que atravesar el proyectil.

Estos problemas van directamente contra la precisión del
proyectil, incluso la rotación de la tierra; imaginémonos cuál
sería el desastre si un proyectil intercontinental con gran car-
ga nuclear, cae en una ciudad o lugar no esperado, por causa
de los factores antes enunciados.

En general, los sistemas direccionales empleados son los
siguientes, siendo ellos acondicionados desde cortas a mayo-
res distancias:

—Sistema similar a la artillería, en que el proyectil lleva
un sistema mecánico exterior e interior que lo mantiene orien-
tado en la dirección de disparo hacia el objetivo, este siste-
ma efectúa pequeñas correcciones ya previstas y calculadas en
tierra.

—Sistema de dirección alámbrico por el cual se le trans-
mite al proyectil el comando y correcciones a los errores que
se producen en la trayectoria;

—Sistema de dirección por radio y radar por el cual el
proyectil transmite su ubicación y errores de la trayectoria,
recibiendo por el mismo medio las correcciones;

—Sistema de dirección por él compás magnético, el que
produce errores por las variaciones de los campos magnéticos;

—Sistema de dirección o navegación sideral, que necesita
según la altura de la trayectoria, el cielo despejado. Aquí ins-
trumentos radioeléctricos y ópticos dirigen- su haz y visual a
determinados cuerpos celestes, en ángulos determinados que
al mantenerse trazan la trayectoria, los que por su distancia
se ven inmóviles.

M. del E. 2.
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—Sistema de dirección o navegación a inercia, es el último
sistema inventado, el más exacto y que soluciona ampliamente
el problema de la dirección.

Se basa en el principio físico de que todo cuerpo en mo-
vimiento rectilíneo uniforme, tiende a seguir su dirección, sal-
vo que actúe una fuerza en otro sentido que le haga variar
su dirección o la detenga. Consiste en un instrumento com-
puesto (Anexo 15) independiente de toda dirección externa,
basado sólo en las aceleraciones que recibe el vehículo desde
cualquier dirección, tampoco emite señales al exterior que per-
mitan la detección del proyectil.

Consta de tres partes:
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a) Un sistema de acelerómetros o instrumentos para me-
dir aceleraciones, colocados perpendicularmente en la dirección
Norte-Sur y Este-Oeste, coincidiendo con la división geográ-
fica, lleva un instrumento para medir el tiempo. Recibe ace-
leraciones de cualquier dirección y la diferencia de acelera-
ción y tiempo se traduce en espacio recorrido en determinada
dirección a determinada velocidad. Este sistema emite impul-
sos eléctricos a un piloto automático que regula el mayor o
menor impulso del o los motores, que mueve los planos direc-
cionales (alas, alerones, aletas, etc.) manteniendo la trayec-
toria calculada en tierra.

b) La segunda parte es la plataforma donde va el siste-
ma anterior, estabilizada por giróscopos que se mantiene ni-
velada y estabilizada, pero a mayores alturas mantiene una
posición tangente a la tierra en razón a la curvatura terrestre;

c) La tercera parte, es un péndulo especial, que soluciona
el problema anterior, restableciendo la vertical del eje de la
plataforma con respecto al centro de la tierra.

En 1953, una superfortaleza recorrió 4.000 Kms. en 13
horas de vuelo automático por este mismo sistema, resultando
un error inferior a los 15 Kms.; actualmente se ha perfeccio-
nado más el sistema, sirviendo de guía a los proyectiles por-
tadores de los satélites artificiales.
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A lo demás, como complemento se puede agregar que se
ha ideado colocar alrededor del proyectil, cohetes auxiliares
ya sea girando o bien laterales que con su mayor o menor im-
pulso mantienen estabilizado el proyectil, incluso pueden
cambiar su trayectoria al impulsar más uno que otro.

Materiales de construcción.

En general, los materiales de construcción usados son va-
riados, de acuerdo a las exigencias del calor y fatiga del metal
que debe afrontar el proyectil, frío, presiones, choque con cuer-
pos extraños, etc.

Se emplean materiales capaces de hacer frente a estos
problemas, que no aumenten el tamaño y peso del proyectil,
qu dejen carga útil para instrumentos, combustible y explo-
sivos. Estos materiales se emplean solos o bien en forma de
aleaciones y los más empleados son: aluminio, acero, titanio
magnesio, cromo, silicio, oro, plata, que son livianos; duros,
evitan corrosión, resisten bajas y altas temperaturas, presio-
nes, sin alterar su fórmula y forma. Son empleados en propor-
ción y consideración la ubicación que tendrán en el proyectil
fuera o dentro, instrumentos, en general, donde se prevee una
exigencia y el material adecuado para afrontarla.

También se emplea material plástico, vidrios especiales
y elementos de cerámica para construir determinadas partes
del proyectil, cordones e instrumentos.

(Continuará)



EL SERVICIO MILITAR DEL TRABAJO
LAS OBRAS DEL SERVICIO MILITAR DEL TRABAJO

Mayor EDUARDO ELIZONDO MOLINA

(Conclusión)

1° PARTE

"OBRAS EJECUTADAS DESDE SU CREACIÓN A LA

FECHA"

A.—Ministerio de Obras Públicas

1.—DIRECCION DE RIEGO.
1.—Camino de Arica a Chapiquiña (Provincia

de Tarapacá).
a) Construcción de un sector del único

camino hacia la fronteras con la Re-
pública de Bolivia que existe en el
Depto. de Arica. Este camino se en-
cuentra actualmente en servicio públi-
co y tiene la siguiente dirección gene-
ral : Arica - Valle de Azapa - Portezue-
lo de Chapiquiña - Putre - Alcérreca -
Gral. Lagos y Visvire, en la frontera
boliviana.

b) Metros cúbicos movidos por el S.M.T.:
20.540.

c) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante dos temporadas
(1955 y 1956).
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d) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da: $ 12.324.000

e) Fondos entregados al S.M.T. para rea-
lizar la obra: $ 4.500.000

2.—Saneamiento de las Vegas de Lumaco
(Traiguén).

a) El trabajo consistió en encauzar un
sector del estero Lumaco, en Traiguén,
sanear las vegas de los alrededores pa-
ra permitir la explotación agrícola de
sus tierras.

b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante una tempora-
de (1953-1954).

c) Ava úo estimativo de la obra realiza-
da: $ 5.000.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 2.640.000

3.—Obras de las Prov. de Linares y Talca.

a) Trabajos encomendados al S.M.T. al
iniciar sus funciones. Se trató de la
construcción de parte de los canales
llamados Maule Sur, Maule Alto y del
regadío de El Melozal.

b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante una tempora-
da (1953-1954).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da: $ 12.000.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 9.755.320

II.—DIRECCION DE VIALIDAD.

4.—Camino de Arica a Chicaya (Provincia
de Tarapacá).

a) Construcción de un camino que une la
ciudad de Arica con el portezuelo de
Chilcaya en la frontera con la Repú-
blica de Bolivia. Obra de importancia
para el adelanto zonal, ya que une los
pueblos de Timar y Tignamar con los
centros de consumo. Para que el ca-
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mino llegue hasta la frontera falta por
construir la cantidad de 35 Kms. en
un terreno relativamente fácil de tra-
bajar.

b) Rendimiento: c a m i n o construido:
18.687 mts. lin. Camino reparado:
28.753 mts. lin.

c) Persona1 y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante cuatro tempo-
rada- (1953-1957).

d) Avalúo estimativo de la obra reali-
zada: $ 24.258.948

e) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización: 10.000.000

Equipo pesado del S. M. T. en faenas en el camino de Nogales
a Puchuncaví

5.—Variante de Camarones (Prov. de Tara-
pacá).

a) Trabajo de importancia fundamental
en la zona. Permitirá transitar entre
Iquique y Arica durante todo el año,
sin que el camino sufra interrupciones
a causa de las crecidas de verano del
río Camarones. La inspección del S.
M.T. debe reconocer que en esta obra
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no se obtuvo el rendimiento deseado y
estima que en ello influyeron las si-
guientes razones:
1. Trabajo casi totalmente en roca.

Las especificaciones y estudios pre-
vios indicaban que se trataba de un
terreno de dureza blanda o media,
pero esto era sólo en la capa su-
perficial.

2. Los desprendimientos de tierra (ro-
dados) motivados por los vientos
de la zona y por los taludes are-
nosos, hicieron que los movimien-
tos de tierra fueran el doble que
lo presupuestado.

3. Obra realizada contra los principios
técnicos y que por lo tanto exigían
un mayor esfuerzo. Se trabajó con-
tra la pendiente (más o menos un
7%).

4. Falta de experiencia del personal
empleado en la obra y de los encar-
gados del control directo de su eje-
cución.

5. Excesivo desgaste (pérdida) de
maquinarias y vehículos por inade-
cuado control y mantenimiento.

b) Obra ejecutada:
Km. 0 al 1.100 subrasante de 14 m.
de ancho.
Km. 1.100 al 1.500 subrasante de
7 m. de ancho.
Km. 1.500 al 3.100 subrasante de
14 m. de ancho.
Km. 3.100 al 4.000 mov. de tierra
con explosivos.
Metros cúbicos de corte movidos:
384.480.

c) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante cuatro tempo-
radas (1954-1958).

d) No se cuenta con antecedentes para
calcular el valor estimativo de la obra
realizada.

e) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización: 45.201.750
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6.—Camino de Los Andes al límite:

a) Se pavimentó el camino desde la sali-
da de la ciudad de Los Andes (tierra
amarilla) hasta la altura del Regi-
miento, en una extensión de 2.000 me-
tros.

b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante una tempora-
da (1956).

c) Valor de la obra realizada 8.000.000

7.—Camino de Talca a Curepto :

La Dirección de Vialidad entregó para
la reparación de este camino la suma
de $ 2.500.000. Posteriormente y en
vista que el S.M.T. recién iniciaba sus
funciones y no contaba con el personal,
maquinarias y vehículos que se preci-
saban para obtener un buen rendi-
miento de trabajo, dicha Dirección au-
torizó emplear los fondos en la ad-
quisición de elementos inventariables
del S.M.T 2.500.000

-Camino de Pelluhue a Curanipe (Provin-
cia de Maule).

a) El S.M.T. inició la construcción de este
camino que tiene una extensión total
de más o menos 6 Kms. Por razones
especiales, la Dirección de Vialidad no
continuó dando fondos para terminar
el camino. Se alcanzaron a construir
2.552 mts. Lo que falta por hacer, es
la parte más sencilla de la construc-
ción y se emplearía en ello una tem-
porada de trabajo con un costo aproxi-
mado de $ 8.000.000.

b) Rendimiento: 26.000 mts. cúbicos de
corte.

c) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante dos tempora-
das (1954-1956).

d) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da: $ 7.800.000
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e) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 4.000.000

9.—Camino de Angol a Cañete:

a) Trabajo ejecutado por el S.M.T.: va-
riante 2.100 m. Metros cúbicos de tie-
rra movidos: 12.228.

b) Personal y tiempo empleado: media
unidad de trabajo durante una tem-
porada (1957).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da: $ 10.000.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 10.000.000

10.—Camino Puente Escalones a Docamávida
(Provincia de Curicó).

a) Trabajo realizado: arreglo de parte
del camino antiguo hasta dejar'o de
un ancho promedio de 7 mts. Cuneteo
y rebaje de pendientes, limpia de ca-
nales circundantes, ensanche de dos
curvas y construcción de dos alcanta-
rillas. Ripiado de 500 mts. de camino.
Metros cúbicos de tierra movidos:
4.474.

b) Personal y tiempo empleado: una cua-
drilla de 30 hombres durante una tem-
porada (1957).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da: $ 4.000.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 3.000.000

11.—Camino Ñiriguao - Mano Negra - Coihai-
que {Provincia de Aisén).

a) Construcción de un camino de 21.540
mts. de largo, los que fueron ripiados
en su totalidad. La faja de despeje y
destronque es de 20 mts. de ancho. Las
cunetas son de 1,20 m. x 0,40. Se cons-
truyeron numerosas alcantarillas de
un promedio de tres metros de luz;
seis puentes provisorios de 8,8 12, 13,
16 y 35 mts. de luz.
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b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante cuatro tempo-
radas (1954-1957).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da : $ 53.850.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 27.354.800

12.—Camino de Ralún a Cayutué {Provincia
de Llanquihue).

a) Obra de importancia para la zona que
permitirá la explotación agrícola de
grandes extensiones de terreno y a la
cual se destinaron por una sola vez y
en una temporada la suma de
$ 6.000.000. Trabajo ejecutado por el
S.M.T.: Destronque: 750 árboles de
uno a 1,5 mts. de diámetro. Construc-
ción de un muelle y un embarcadero
en Ralún. Construcción de 5 alcantari-
llas ; dos pilantes menores y tres pasa-
relas ; relleno de 950 mts. lineales de
vegas.
Camino construido: 2.870 mts.
Camino ripiado: 800 mts.

b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante una tempora-
da (1956).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da: $ 8.610.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 6.000.000
Nota: De no continuar la obra a la
brevedad, se perderá gran parte del
trabajo realizado durante el año 1956.

13.—Lago Buenos Aires (Provincia de Aisén).

a) Cuando el S.M.T. inició sus funciones
el año 1953, la Dirección de Vialidad
le encomendó que ejecutara el mejo-
ramiento del camino que une el pueblo
de Chile Chico con el Aeródromo de Fa-
chinal al Oeste del lago Buenos Aires.

b) Personal y tiempo empleado: media
unidad de trabajo durante una tem-
porada.
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c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da: $ 1.500.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 641.000

14.—Estancia Cisnes - Puerto Cisnes (Provin-
cia de Aisén).

a) Construcción de una senda con carac-
terísticas técnicas de camino y que
una vez terminada permitirá enviar los
productos de la zona fronteriza hacia
los centros de consumo de nuestro país.
Esta obra la inició el S.M.T. desde es-
tancia Cisnes y teniendo múltiples di-
ficultades para el transporte de per-
sonal y material. En efecto, durante las
dos primeras temporadas de trabajo,
hubo que enviar los elementos desde
Coihaique utilizando las rutas de la
república Argentina. En el tercer pe-
ríodo se estableció un puente aéreo en
cooperación con la FACh. Por razo-
nes que no corresponde determinar la
Dirección de Vialidad resolvió que el
S.M.T. no continuara ejecutando esta
obra y el resto de su construcción fué
entregada por contrato a una empresa
privada.

b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante tres tempora-
das (1954-1957).

c) Trabajo realizado:
Limpieza de faja, destronque y cons-
trucción de senda en una extensión de
70 Kms., aprovechando en parte la
antigua senda existente (se llegó al
río Cisnes).
Emparejamiento y ripiado de la cancha
de aterrizaje de estancia Cisnes.

d) Valor estimativo de la obra realiza-
da: $ 45.000.000

e) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 25.000.000
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Bulldozer en faena en la construcción de un camino de la
Base Naval de Talcahuano

III.—DIRECCION DE ARQUITECTURA.

15.—Construcción de Viviendas (Provincia de
Coquimbo).

a) A raíz del temporal ocurrido en la zo-
na de Coquimbo en mayo de 1957, se
pidió la colaboración del S.M.T. para
que realizara diversos trabajos en be-
neficio de los damnificados.
Entre ellos, se procedió a la construc-
ción de 60 casas (30 en La Serena y
30 en Coquimbo) del tipo prefabrica-
das y conforme a un sistema ideado
por el S.M.T. Cada casa es de 30 me-
tros cuadrados de construcción y salió
a un costo de $ 12.230 el metro.

b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante seis meses.

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da: $ 27.000.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 22.000.000
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IV.—DIRECCION DE OBRAS SANITARIAS.

16.—Zanjón de la Aguada {Provincia de San-
tiago).

a) Trabajo ejecutado por el servicio: lim-
pieza del zanjón de la Aguada desde
su nacimiento hasta su cruce con el
camino a Puente Alto.

b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante una tempora-
da (1955).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da: $ 2.500.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 800.000

B.—Corporación de la Vivienda

17.—Población El Sauce (Provincia de San-
tiago).

a) Característica de las obras. Urbani-
zación de calles y construcción de so-
'eras.

b) Personal y tiempo empleado: media
unidad de trabajo durante cuatro me-
ses (1957).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da: $ 1.000.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 329.200

18.—Población Roosevelt (Provincia de San-
tiago).

a) Características de las obras. Cierre de
sitios, urbanización de calles y vere-
das.

b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante una tempora-
da (1955).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 2.330.450

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 1.747.840
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19.—Población El Guanaco (Provincia de San-
tiago) .

a) Características de las obras: urbaniza-
ción tipo mínimo de 250 sitios, aper-
tura de calles, colocación de soleras,
construcción de veredas, pozos negros,
letrinas; cierre de sitios y ripiado de
calles.

b) Personal y tiempo empleado: media
unidad de trabajo durante 16 meses
(enero 1957 - mayo 1958).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 41.052.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 30.789.000

20.—Población Nogales (Provincia de San-
tiago).

a) Característica de la obra: apertura
de calles; colocación de capa de roda-
do y de tubos para agua potable.

b) Personal y tiempo empleado: una cua-
drilla de 30 hombres durante siete me-
ses (Nov. de 1957 - mayo de 1958).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 10.939.300

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 8.204.500

21.—Población Valledor Sur (Provincia de
Santiago).

a) Característica de la obra: urbaniza-
ción mínima, apertura de calles, cie-
rre de 1.380 sitios, construcción de po-
zos negros y letrinas.

b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante ocho meses
(diciembre 1957 - julio 1958).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 43.482.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 32.612.000
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22.—Población Valledor Norte (Provincia de
Santiago).

a) Característica de la obra: urbaniza-
ción mínima, apertura de calles, ripia-
do, cierre de 1.200 sitios, construcción
de pozos negros y letrinas.

b) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante cinco meses
(mayo a septiembre de 1958)

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 54.896.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 41.172.000

C.—Fuerzas Armadas

23.—Construcción de casas (Provincia de Co-
quimbo) .

a) Construcción de cinco casas del tipo
prefabricado para el personal del R.
A. M. 2 "Arica" de La Serena, con
un total de 200 mts. cuadrados de
construcción.

Camino Mañiguales (Prov. de Aisén)
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b) Personal y tiempo empleado: una cua-
drilla de 20 hombres durante dos me-
ses (año 1957).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $3.600.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 801.373

24.—Construcción de Base Antartica.

a) Construcción en Santiago, de una es-
tructura prefabricada para una base
antártica. La estructura misma fue
adquirida a una empresa privada.

b) Personal y tiempo empleado: una cua-
drilla de 15 hombres durante dos me-
ses (1956).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 10.000.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 8.000.000

25.—Fábrica de pólvora (Talagante).

a) Construcción de terraplenes (tipo pa-
rapetos) . Extracción, transporte y co-
locación de 9.000 metros cúbicos de
tierra.

b) Personal y tiempo empleado: una cua-
drilla de 20 hombres en dos tempora-
das de un mes cada una (1957-1958).

c) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 7.200.000

d) Fondos entregados al S.M.T. para su-.
realización 3.600.000

D.—Obras ejecutadas para organismos diversos

26.—Regadío en La Serena.

a) Organismo contratante: Caja de Co-
lonización Agrícola.

b) Características de la obra: rehabilita-
ción de los sistemas de regadío en las
parcelas de vegas sur y norte de La

M. del E. 3.
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Serena .destruido con motivo de los
temporales. Limpieza de canales y
drenes.

c) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante seis meses
(1957).

d) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 6.000.000

e) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 2.259.500

27.—Construcción de casas (ciudad de Con-
cepción) .

a) Organismo contratante: I. Municipa-
lidad de Concepción.

b) Características de la obra: construc-
ción de 20 casas tipo prefabricada de

. 40 mts. cuadrados cada una.
c) Personal y tiempo empleado: una cua-

drilla de 30 hombres durante dos me-
ses (año 1958).

d) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 20.000.000

e) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 14.400.000

28.—Población Las Lilas (Provincia de San-
tiago).

a) Organismo contratante: Corporación
de Fomento.

b) Características de la obra: nivelación
y urbanización mínima de la población

c) Personal y tiempo empleado: una cua-
drilla de 30 hombres durante una tem-
porada (año 1953).

d) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 900.000

e) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 329.150

29.—Trabajos en Colicheo (Provincia de Con-
cepción) .

a) Organismo contratante. Corporación
de Fomento.
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b) Características de la obra: reforesta-
ción y poda de árboles en los terre-
nos de Colicheo.

c) Personal y tiempo empleado: una uni-
dad de trabajo durante una tempora-
da (1954).

d) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 1.200.000

e) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 152.100

30.—Aeródromo de Cavancha (Iquique).

a) Organismo contratante: Línea Aérea
Nacional.

b) Características de la obra: nivelación
y extracción de 6.000 mts. cúbicos de
roca en el cabezal norte de la cancha.

c) Personal y tiempo empleado: media
unidad de trabajo durante cinco me-
ses (1954).

d) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 3.000.000

e) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 546.998

31.—Construcción de un túnel (Santiago).
.

a) Organismo contratante: Universidad
de Chile.

b) Características de la obra: construc-
ción de un túnel en roca en los faldeos
del Cerro San Cristóbal. Metros cúbi-
cos de roca movidos: 1.800. Largo del
túnel: 70 mts. (en forma de T) .

c) Personal y tiempo empleado: una cua-
drilla de 25 hombres durante 8 meses
(1956).

d) Avalúo estimativo de la obra realiza-
da $ 7.040.000

e) Fondos entregados al S.M.T. para su
realización 3.179.194

32.—Trabajos menores ejecutados por el S.
M.T. a las Fuerzas Armadas, por los cua-
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les tuvo una entrada de 387.233

Suma total de los fondos recibidos por el
S.M.T. por obras ejecutadas desde su
creación a la fecha $ 332.902.458

C U A D R O R E S U M E N

1.—Avalúo estimativo de las obras realizadas $ 423.242.698
(No se avalúan los trabajos en Camarones,
ni se consideran los fondos entregados pa-
ra el camino: Talca a Curepto).

2.—Fondos recibidos por obras ejecutadas $ 332.902.458

DIFERENCIA $ 90.340.240

Camino Puntra a Quemchi (Chiloé insular)
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2° PARTE

"OBRAS ACTUALMENTE EN EJECUCION"

A—Ministerio de Obras Públicas

I.—DIRECCION DE RIEGO.

1.—Camino en el Valle de Azapa (Provincia
de Tarapacá).

La construcción y uso posterior de es-
te camino permitirá la parcelación
total de la parte explotable del valle.
Además, será posible enviar las ma-
quinarias y elementos que se precisan
para la construcción del embalse del
río San José, lo que se está haciendo
para regular el sistema de regadío del
valle de Azapa.

a) Rendimiento hasta la fecha: se han
construido 12 Kms. de camino.

b) Personal y tiempo: se está trabajan-
do con una unidad de trabajo y van
transcurridas dos temporadas.

c) Fondos entregados al S.M.T. para eje-
cutar la obra $ 24.500.000.
Invertidos a la fecha $ 14.500.000
Saldo en Caja: $ 10.000.000.

2.—Construcción de acueducto (Provincia de
Tarapacá).

Se está construyendo un canal en el
Alto de Chapiquiña (5.000 mts. de al-
tura) , que permitirá desviar las aguas
del río Lauca aumentando el caudal
del río Azapa. Con ello se podrá ex-
plotar agrícolamente un mayor núme-
ro de hectáreas en dicho valle.

a) Rendimiento: obra iniciada a media-
dos del presente año, habiéndose cons-
truido a la fecha 500 metros de canal.

b) Personal: una unidad de trabajo.
c) Fondos entregados al S.M.T. para eje-

cutar la obra $ 14.800.000.
Invertidos a la fecha 8.800.000
Saldo en Caja: $ 6.000.000.
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3.—Drenajes en el Valle de Azapa (Provincia
de Tarapacá).

Con el objeto de aumentar la cantidad
de agua que actualmente existe en el
valle de Azapa se están rehabilitando
los drene; (lumbreras) que en dicho
lugar existen.

a) Rendimiento: construcción de 300
mts. lineales de drenes.

b) Personal y tiempo: media unidad de
trabajo. La obra se inició en 1958 y
está por terminarse.

c) Fondos entregados al S.M.T. para eje-
cutar la obra $ 7.000.000.
Invertidos a la fecha 5.000.000
Saldo en caja: $ 2.000.000.

4.—Camino Internacional por el Río Yeso
(Provincia de Santiago).

Características de la obra: reparación
y construcción en parte, de un cami-
no de 20 Kms. de extensión por 6 mt:. ,
de ancho en el valle del río Yeso.

a) Rendimiento: esta obra se terminó en
el período próximo pasado (1957), pe-
ro debido al terremoto que hubo en la
zona en septiembre último, hubo ne-
cesidad de instalar faenas nuevamen-
te para reparar el camino casi en su
totalidad.

b) Personal y tiempo: una unidad de
trabajo durante cinco temporadas
(1953-1958)-.

c) Fondos entregados al S.M.T. para eje-
cutar la obra $ 17.500.000.
Invertidos a la fecha 15.500.000
Saldo en caja: $ 2.000.000.
Avalúo estimativo de los trabajos en-
cargados para la Dirección de Riego.
(Sólo !a parte de la obra ejecutada)
S 63.000.000.
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Senda Malito (Puerto Ramírez)

II.—DIRECCION DE VIALIDAD.

5.—Camino de Caldera a Chañaral (Provin-
cia de Atacama).

a) Características de la obra: construc-
ción de un tramo de la carretera entre
los puntos señalados.

b) Rendimiento: camino construido: 12
kilómetros.
Metros cúbicos de corte movidos:
69.556.

c) Personal y tiempo: una unidad de tra-
bajo durante cuatro temporadas
(1954-1958).

d) Avalúo de los trabajos ejecutados
hasta la fecha $ 60.455.446.

e) Fondos entregados al S.M.T. para
ejecutar la obra $ 37.481.700
Invertidos a la fecha
Saldo en caja: $ 8.000.000.

6.—Camino de Nogales a Puchuncaví (Pro-
vincia de Valparaíso).

Obra de enorme importancia que uni-
rá el centro industrial Concón - Quin-

29.481.700
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tero, con la carretera panamericana. .
a) Características de la obra: hasta la

fecha se han movido 139.084 mts. cú-
bicos,, construyendo el camino que tie-
ne especificaciones técnicas de 1° clase.

b) Personal y tiempo: una unidad de tra-
bajo durante tres temporadas (1955-
1958).

c) Avalúo de los trabajos ejecutados
hasta la fecha $ 60.000.000.

d) Fondos entregados al S.M.T. para
ejecutar la obra $ 43.067.250.
Invertidos a la fecha 33.767.250
Saldo en caja: $ 9.300.000.

7.—Camino de Curicó a la Costa.

Se han efectuado diversas obras de
arte y construcción de variantes a lo
largo de este camino.

a) Hasta la fecha se han movido
187.068 mts. cúbicos de corte.

b) Personal y tiempo: una unidad de tra-
bajo durante cuatro temporadas (1953-
1957).
La Dirección de Vialidad no ha entre-
gado fondos para financiar los traba-
jos en el presente año, razón por la
cual no se instalarán faenas en .Curicó
en el período 1958-1959. Las autori-
dades de la región y vecinos de la zo-
na, han solicitado al Supremo Gobier-
no que el S.M.T. continúe en Curicó.
A ello hay que agregar cabildos popu-
lares que se han hecho para tratar
esta materia, campañas de prensa y
radio.

c) Avalúo de los trabajos ejecutados
hasta la fecha: $ 103.534.0,00.

d) Fondos entregados al S.M.T. para eje-
cutar la obra . 32.391.000

8.—Camino de Lirquén a Tomé (Provincia de
Concepción).

El S.M.T. inició los trabajos en la
Provincia de Concepción con la cons-
trucción de una variante en el camino
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que va a Hualqui (sector de Omer
Huet). Posteriormente se le encomen-
dó la construcción de variantes en el
camino Concepción - Lirquén - Tomé.

. En esta última obra se ha trabajado
durante tres temporadas (1955-1958)
con una unidad de trabajo,
a) Avalúo de los trabajos ejecutados
hasta la fecha $ 15.000.000.
Invertidos a la fecha 3.220.398
Saldo en caja: $ 6.994.000.

9.—Camino de Quemchi a Puntra (Chiloé in-
sular) .

a) Se construyeron 14.156 mts. de cami-
no con un ancho útil de 12 mts. Capa
de rodado ripiada de 6 mts. Cunetas
a ambos lados con un promedio de un
metro de ancho por uno de profun-
didad.
El terreno es, por lo general, totalmen-
te accidentado y hubo que proceder
primeramente al roce y destronque de
la faja (más o menos 60 mts.).

b) Personal y tiempo: una unidad de tra-
bajo durante cinco temporadas (1953-
1956).

c) Avalúo de los trabajos ejecutados has-
ta la fecha $ 42.458.000.

d) Fondos entregados al S.M.T. para eje-
cutar la obra $ 28.539.750.
Invertidos a la fecha 24.539.750
Saldo en caja: $ 4.000.000.

10.—Zona Chaitén - Alto Palena (Chiloé Con-
tinental) .

1° Parte: río Amarillo-río Michima-
huida-Pto. Cárdenas en el lago Yelcho.
Trabajos realizados:

a) Despeje y arreglos generales en 5
Kms. de la senda que va a Futaleufú
(futuro camino internacional).

b) Construcción del camino entre río
Amarillo (Km. 27.500) y río Michima-
huida (Km. 35.076).



42 MEMORIAL DEL EJERCITO

—Limpieza de faja en 60 mts. y des-
tronque.

—Construcción de cunetas.
—Construcción de fosos y contra fo-

sos.
—Desviación de canales, esteres y de-

fecación de mallines en una longi-
tud de 6 Kms.

—Construcción de 709 mts. lineales de
a'cantari.las y de 7 puentes mayo-
res de 5 m. de luz.

—Construcción de muelle de atraque
y embarcadero en Puerto Cárdenas.

II Parte. Senda Alto Palena-río Futa-
leufú-Pto. Torcuato en el lago Yelcho.
Trabajos realizados:

c) Construcción de una senda que parte
de Alto Palena y llega hasta la locali-
dad de Malito (20,5 mts.)- La senda
permite el tránsito de vehículos, ani-
males y de jeep.
En ella se hicieron trabajos de des-
peje de faja, destronque, construcción
de 30 alcantarillas y un puente de 7
mts. de luz.
Para llegar el río Futaleufú faltan 15
Kms. y 12 Kms. para llegar a Pto.
Torcuata. (Trabajo de la presente
temporada).

d) Avalúo de los trabajos realizados a la
fecha $ 86.304.000.

e) Fondos entregados al S.M.T. para eje-
cutar las obras $ 70.476.500.
Invertidos a la fecha 64.476.500
Saldo en caja: $ 6.000.000.

(continuará)
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VI.—Avellaneda.— Situación militar y política argentina.—
Rawson-Pinto y la reelección

Avellaneda, que sentía tambalear su gobierno por las ren-
cillas internas, al saber que Chile había desplazado a Ibáñez
del Ministerio de Relaciones Exteriores, creyó que era propi-
cio para él demostrar al pueblo argentino que su Gobierno
era una garantía para los argentinos y al efecto, con su Mi-
nistro Pardo, envió al Congreso una Ley sobre concesiones de
tierras a extranjeros y nacionales argentinos en los territo-
rios en disputa. Ante un reclamo de Blest Gana al respecto,
ratificó la ley aprobada por el Congreso y al mismo tiempo
repudió oficialmente el 30 de junio de 1875, el acuerdo Tejedor-
Blest Gana.

La firmeza del Gobierno Argentino sobre la Patagonia
era tal, que Avellaneda le expresó a Ibáñez a su paso por
Argentina, vía Washington, al insistirle éste en el acuerdo
Tejedor - Blest Gana: "No, señor, me cortaré una mano antes
que suscribir un tratado que arranque a mi patria lo que le
pertenece. No, no lo haré jamás".

El Ministro Alfonso dio cuenta al Congreso de este hecho
en julio de 1875 y decía en su discurso: "El Gobierno argen-
tino no ha respondido hasta aquí a nuestras justas exigencias"
. . . " Este Gobierno insiste en la pretensión de que se separe
de la materia del arbitraje la Patagonia, sosteniendo que su
dominio corresponde sólo a la República Argentina, contra
las nociones más obvias de la jurisprudencia universal y pri-
vada, quiere hacerse juez, en el mismo asunto que discute
como parte, y como si Chile no hubiera pretendido ahora y
antes, desde la iniciación de la dificultad, que sus títulos al
dominio de la Patagonia son mejores que los de la República
Argentina". Más adelante al finalizar expresaba: "En pre-
sencia de esta situación indefinida y para impedir que en el
espacio de tiempo más o menos largo durante el cual ella se
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prolongase, los incidentes que se originen produzcan conse-
cuencias perjudiciales a su derecho perfecto, el Gobierno de
Chile, declara formalmente declaración reiterada, que mien-
tras el arbitraje o una transacción aceptada por las partes no
dispongan otra cosa, el límite de su ocupación, en el territorio
disputado, es en las costas del Atlántico, la margen austral
del río Santa Cruz y que no permitirá acto alguno de nación
extraña que arranque su soberanía en este territorio. Resuel-
to a hacer respetar esta declaración, lamentará sin embargo,
que hayan sido infructuosos sus esfuerzos tan constantes como
bien intencionados para evitar cualquier conflicto". Después
de lo cual el Gobierno de Chile ordenó a su Ministro Blest
Gana ausentarse a Montevideo y Río de Janeiro y dejar la
Legación a cargo del Secretario.

Pero, esta actitud decidida de Chile en defensa de sus de-
rechos, duró poco: El 31 de julio de 1875, Alfonso, le dirigía
a Pardo una nota conciliatoria, en la cual al final le hacía esta
temerosa pregunta: "¿No es verdad que sería preferible el
arbitraje?". El Gobierno Argentino, no contestó esta nota sino
que al contrario con fecha 11 de agosto de 1875, aceptaba las
propuestas de la firma Callas y Cía. para hacer la navegación
en las costas patagónicas y acordaba un concesión de tierras
que solicitaba. Y como una burla, en la memoria del año 1875,
el Ministro Antonio Pardo, de Argentina, se quejaba de que
Chile no había escuchado el llamamiento, tantas veces hecho
"a su buena fe y a su lealtad".

Vinieron unos momentos en que Argentina bajó su dia-
pasón, al analizar su situación con respecto a Chile. Su Minis-
tro Irigoyen, don Bernardo, que reemplazó al belicoso Pardo
nos dirá la razón de esta bajada de tono de la diplomacia ar-
gentina : "Es fácil comprender —decía el señor Irigoyen en
su discurso en el Congreso argentino— las dificultades con
que el Gobierno tuvo que luchar para sobreponerse a esas exi-
gencias. (Por un lado un pueblo argentino que creía tener
derecho a la Patagonia y que pedía la guerra y por otro lado
un Gobierno chileno que exigía cumplir los compromisos del
acuerdo Tejedor - Blest Gana). ¿Cómo decir en esos momentos
a un pueblo susceptible, que no está preparado para la guerra?
Preciso fue moderar aquellas exigencias en silencio y así lo
hicimos".

Irigoyen aceptó en principio el arbitraje, pero no el mo-
dus vivendi, o sea que cada país ocupaba un sector del terri-
torio en disputa; él exigió que Argentina lo ocupara todo.

En esta situación llega el 1° de mayo de 1876, en que el
Presidente Avellaneda leyó en el Congreso su Mensaje, en lo
referente a los asuntos de límites con Chile y expresó: "Cuan-
do se discutía en las Cámaras la ley hoy promulgada para
establecer una línea de comunicación entre éste y las costas
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patagónicas, con escala en el sur del río Santa Cruz, la Lega-
ción de Chile formulaba ya una protesta, que fue reiterada tan
luego como el Ejecutivo publicó el decreto dando cumplimiento
a la Ley. Ambos documentos fueron debidamente contestados,
exponiendo, nuestros claros derechos y recordando que tras
el nombre argentino hay un pueblo que sabe llevarlo con
honor".

Estas frases arrogantes conocidas en Chile, tuvieron un
resultado opuesto a lo que debió haberse esperado. Era tan
fuerte la mentalidad pacifista y americanista, que ellas tu-
vieron la virtud de anular el secular orgullo nacional, que
debió haberse revelado contra aquellas frases de prepotencia
y desafío del Gobernante argentino. Es notable, examinar este
sentimiento de los dirigentes chilenos, pues ciegos ante la
realidad, perdieron más de un millón de kilómetros cuadrados
de territorio en favor de un país que material y moralmente,
en aquella época, no era capaz de resistir una guerra.

El Gobierno de Chile, apenas alejado Ibáñez del Minis-
terio de Relaciones Exteriores, quedó entregado totalmente a
los pacifistas y americanistas y en consecuencia, la solución
de la cuestión límites sería el triunfo de los pacifistas que con-
seguirían la paz que nadie amenazaba, puesto que la guerra
que Argentina ofrecía, era muy problemática, dada la situa-
ción política y la carencia absoluta de elementos para hacerla,
con posibilidades de triunfo, como lo manifestaran en el Con-
greso y en la intimidad, los dirigentes argentinos; baste citar
ciertos párrafos de unas cartas que el Senador Dr. Rawson,
escribiera en 1873 a su amigo don Plácido S. de Bustamante,
refiriéndose a la situación político - militar de Argentina para
una guerra con Chile: "Aquellas dos naciones (Perú y Bolivia),
se acuerdan que nosotros mantenemos cuestiones de límites
con Chile y se apresuran a convidarnos su alianza, y nosotros
en fin aceptamos sin condiciones el pacto y conspiramos tene-
brosamente en el sigilo contra la República más adelantada
de Sur América, nuestra vecina, nuestra hermana en la lucha
de la Independencia". Más adelante expresaba: "Si Chile se
inclina a la guerra, nuestra actitud va a provocar una mani-
festación más fuerte en ese sentido . . . sus actos de hostilidad
no pueden ser repelidos eficazmente . . . y tendremos que es-
perar que nuestros aliados pongan a nuestra disposición los
elementos bélicos necesarios". En esto se vé que ni incluso
aliados, se sentían capaces de una guerra.

Más adelante, refiriéndose a la situación interna: "per-
turbarán la paz interna con el levantamiento de todos los ele-
mentos de anarquía que aquí pululan y que sólo esperan la oca-
sión para lanzarse .. . ".
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Así como el senador Rawson, todos sabían que la situa-
ción argentina, entre 1860 a 1880, era difícil para afrontar
un conflicto.

Por otra parte la lucha de la política partidista de Chile,
era en aquella época, como lo es hoy, lo esencial y todo pasaba
a segundo plano, cuando estaba en juego el triunfo de la co-
lectividad política y la carrera de sus pro-hombres y se tejió
la madeja: los radicales, recién entraban al Gobierno y eran
su base de sustentación más fuerte y ellos eran partidarios,
con "Matta a la cabeza", de ir a una solución pacífica en pro
de la confraternidad de los pueblos americanos. Este partido,
era en este aspecto, "el Quijote de América", de que habla
Mitre en sus escritos y mucho iba a convenir a los intereses
nacionalistas argentinos; por otro lado, el candidato a la
Presidencia de la República don Aníbal Pinto y todos los diri-
gentes chilenos que se creían sensatos pensaban como él, que
decía: "ningún hombre sensato de Chile, pretendía la Pata-
gonia". En consecuencia, seguir con la política de Ibáñez,
era "remar contra los pacifistas y la indiferencia de la opinión
de todo Chile, disgustaba a los radicales, base espiritual del
Gobierno, cambiar de sucesor en la Presidencia y alistar al
Ejército y la Armada, en medio de una gran crisis económica".

VII.—Barros Arana en Buenos Aires, su recepción y su misión.
—Fórmulas de arreglo.— Agitación pública en Argentina.

Con este ambiente en Chile, el 27 de abril de 1876, se
nombró a don Diego Barros Arana, sobrino del ex Ministro
de Relaciones Exteriores argentino don Felipe Arana, (1847),
como Ministro Plenipotenciario ante la República del Plata
y el Imperio de Brasil. Llevaba instrucciones escritas para un
arreglo, concebidas en los siguientes términos:

"1°—Mi gobierno estaría dispuesto a ceder en favor del
gobierno argentino sus derechos a toda la Patagonia, si éste
reconociera como límite definitivo de nuestro territorio la
ribera Sur del Río Santa Cruz en todo su curso, desde su des-
embocadura en el Atlántico hasta su nacimiento y desde aquí
hasta la Cordillera de los Andes, siguiendo una línea perpen-
dicular al meridiano correspondiente.

"2°—Todos los territorios al Sur de esta línea, incluso el
Estrecho y la Tierra del Fuego, serían en consecuencia chi-
lenos.

"3°—Si la anterior proposición no mereciera la aceptar-
ción de ese Gobierno nuestro anhelo por un arreglo que ale-
jase para siempre posibles desavenencias con la República
Argentina nos llevaría hasta circunscribir nuestras preten-
siones en Río Gallegos, abandonándole todo el vastísimo terri-



NUESTROS PROBLEMAS CON... 47

torio que se extiende al Norte de la desembocadura de ese
río y de una línea paralela con el grado 50.

El Gobierno chileno se ponía —al fin— intransigente en al-
go, "No ceder en el Estrecho", "este debía ser totalmente chileno
de boca a boca". Debemos hacerle honor porque se mantuvo
en ello, a pesar de todas las situaciones.

La recepción de Barros Arana, en Argentina fue al revés
de lo que pensaban los pacifistas chilenos. Dos incidentes o
mejor dicho factores, influyeron en esto; primeramente el
apresamiento por los chilenos de un barco fletado por argen-
tinos en un puerto de la Patagonia, apresamiento efectuado
por orden del Gobernador de la colonia de Magallanes y la
campaña antichilena, desarrollada entre el pueblo argentino
por intermedio de la prensa y en conferencias por el ex Mi-
nistro argentino, Frías.

Era tal la indignación argentina, que se pedía al gobierno
no recibir a Barros Arana y enviar un Ejército de 100.000
hombres a Mendoza para pasar a Chile. Pero la sangre no
llegó al río: el Gobierno argentino, que sabía que no podía
juntar ni 20.000 hombres y que no tenía escuadra, trató por
todos los medios dejar contentos a moros y cristianos y lo
logró. Barros Arana fue recibido el 16 de julio de 1876 por
Avellaneda.

Mas estos incidentes sirvieron para que Barros Arana se
diera cuenta que Argentina no pensaba quijotescamente como
Chile. Allí no existían los hermanos chilenos, sino que había
una abierta y desembozada antipatía a todos los chilenos.

Como era de suponer, la proposición chilena llevada por
Barros Arana fue rechazada totalmente por el Gobierno Ar-
gentino. Barros Arana informa al Ministro Alfonso, "de que
el gobierno y el pueblo argentinos no están dispuestos a ceder
una pulgada de la Patagonia de Chile". Escribe: "que la pren-
sa, el Congreso y el pueblo hablan de guerra y que las cues-
tiones pendientes deben resolverse en el campo del honor;
que los chilenos son más pérfidos que los cartagineses.. .".
"El gobierno no expresa esto, pero se calla y no cede ante las
exigencias chilenas". Terminaba Barros Arana diciendo a Al-
fonso : "No se quiere que nosotros tengamos puerto en el
Atlántico".

En reemplazo de las proposiciones chilenas el Canciller
argentino Bernardo Irigoyen, propuso, como máxima conce-
sión posible por parte de su país lo siguiente:

1.—Punto de división sobre el Estrecho, Monte Dinero
a 52° 19' de latitud y una línea hasta Monte Aymond y de
aquí hacia la Cordillera de los Andes. (Más o menos la ac-
tual).

2.—En Tierra del Fuego, la que tenemos actualmente.
El punto 1) de la proposición argentina fue rechazado
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por el gobierno chileno, por cuanto la delimitación fijaba en
Monte Dinero, dejaba en poder de Argentina la boca Este del
Estrecho, hecho que de ninguna manera aceptaba el gobierno,
pues la opinión pública de Chile, no transigía en este punto.
El gobierno argentino insistió pretextando que, a su vez, el
pueblo argentino en forma violenta agresiva pedía ese límite.
Felizmente esta vez el Presidente Errázuriz y el Ministro Al-
fonso, se pusieron firmes y contestaron que no podían acceder
a esta demanda argentina "porque algo parecido le pasaba a
olios, pues su opinión pública menos violenta y menos agresiva
que la argentina, pero no menos firme, exigía todo el Estrecho".

En esta situación, estaba el asunto límites el 18 de sep-
tiembre de 1876, fecha en que el Presidente Federico Errá-
zuriz Echaurren entregó la Presidencia de la Nación al señor
Aníbal Pinto Garmendia.

Las relaciones exteriores —que habían quedado paralizadas
a raíz del cambio de Gobierno en Chile— luego siguieron el
mismo ritmo y sistema, por cuanto el Presidente Pinto continuó
con Alfonso al frente del Ministerio de Relaciones Exteriores.
La situación de los límites parecía no tener otra solución que
ceder a los argentinos todo lo que pedían o la guerra.

Lo que pedían era: no hablar más de la Patogonia, por-
que según ellos, era suya, que era ridículo pensar en los dere-
chos chilenos, aun cuando lo claro era que los únicos que tenían
derecho a ella eran los chilenos, pues Argentina no tenía de-
rechos que presentar. Pero tanta prepotencia por un lado y
Tanta humildad por el otro, había trastrocado los papeles y los
chilenos se habían convencido que la Patagonia, "que por otra
parte no servía para nada", no debía ser causa de guerra y se
cedía graciosamente en homenaje a la amistad y la confrater-
nidad con el hermano pueblo argentino. 2.— La mitad del Es-
trecho y de la Tierra del Fuego, porque no querían que Chile
tuviera puertos en el Atlántico. Hecho que tenían ganado, por-
que en Chile se pensaba que era "una verdadera desgracia
para el país tener costas que cuidar en ese Océano".

El gobierno de Pinto orientó decididamente su política
sobre el asunto de los límites a una transacción sobre la base
de la renuncia de Chile, definitivamente a la Patagonia y del
reconocimiento, por parte de Argentina, del dominio de Chile
a todo el Estrecho de Magallanes, más una faja de ocho o
nueve millas en su ribera continental norte. El ideal, se ma-
nisfestaba, sería hasta el río Gallegos en toda su extensión.
Si esta tesis no era aceptada por Argentina, se debía ir al
total, o sea, entrar en la discusión de los derechos de cada
país a la Patagonia, el Estrecho de Magallanes y la Tierra
del Fuego, tal como se había acordado en el acuerdo Blest
Gana - Tejedor.
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Esta solución presentada por el gobierno chileno también
fracasó y sólo tuvo como resultado que el gobierno argentino
envalentonado por estas concesiones sucesivas de Chile, au-
méntara sus pretensiones y exigencias. En lo que respecta al
arbitraje, el Presidente Avellaneda y su Ministro lo aceptaban,
pero siempre que él se redujera al Estrecho y a Tierra del
Fuego, y no se tocara la Patagonia; además Argentina du-
rante el tiempo que mediara entre el arbitraje y el fallo, podía
ocupar toda la Patagonia, salvo el Estrecho.

En marzo de 1877, los dirigentes argentinos que hasta
el momento habían actuado a impulsos de la grita de la calle.
con Frías a la cabeza, empezaron a cambiar y a proceder en
forma más amistosa. En esto podía verse la mano de Mitre
que había hecho ver al gobierno la difícil situación político-
militar de Argentina y que en consecuencia, no convenía (¡es-
pertar en Chile un clima bélico contra Argentina, que a su
juicio ya estaba surgiendo en la opinión pública, aun cuando
no se veía en las esferas de gobierno.

VIII.—Gestiones de arreglo.— Barros Arana se retira a Brasil.
—Optimismo en Chile y opinión de Barros Arana

Fue así como se iniciaron, por parte de Argentina, sin que
nada lo hiciera prever, las conversaciones. El Ministro Irigoyen
por recomendación de Avellaneda, pidió a Barros Arana las
proposiciones del gobierno de Chile, que contenían las bases
del arbitraje.

Según éste, el arbitraje, debía cumplir con lo señalado en
el Art. 39 del Tratado de 1856, es decir, partir de los límites
que señalaba el "uti possidetti de 1810". Pero Argentina pidió
se modificara este aspecto y que el arbitraje iniciara su gestión
decidiendo cuál era el "uti possidetti de 1810", en vez de "los
límites que poseían como tales al tiempo de la separación de
España el año 1810, como decía el Tratado. Aún cuando no se
veían las intenciones de Argentina al pedir esta modificación,
ello aparentemente no perjudicaba los intereses y derechos de
Chile toda vez que este país tenía sus títulos claros sobre lí-
mites en 1810, reforzados todos ellos con mapas y escritos sa-
cados en España, del Archivo de Indias y por consiguiente,
Barros Arana recibió instrucciones de Alfonso para aceptar
la proposición argentina.

Iniciado el arreglo se produjo el desacuerdo al señalar las
condiciones del statu quo, cuya redacción rezaba: 1.—Argen-
tina ejercerá su jurisdicción en la Costa del Atlántico hasta
la ribera norte del río Gallegos, pero no podrá ejercer otras
nuevas al sur del río Santa Cruz; 2.—Chile la ejercerá en
todo el Estrecho de Magallanes, canales e islas adyacentes hasta
el margen del río Gallegos, pero no podrá ejercer otras nuevas

M. del E. 4.
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en la costa que se extiende entre este río y la boca del Estre-
cho". El gobierno argentino no aceptó esas cláusulas y propuso
que la redacción subsistiera como sigue: "quedando a cargo de
gobierno argentino la parte comprendida entre el Estrecho de
Magallanes y el río Santa Cruz, y a cargo del gobierno chileno
el Estrecho y sus canales e islas adyacentes". Barros Arana
aceptó la fórmula argentina y la comunicó al gobierno el 8
de mayo de 1877.

El Presidente Pinto y el Ministro Alfonso desaprobaron
lo actuado y le comunicaron a Barros Arana: "Este Ministe-
rio estima de suma importancia no sólo la conservación del
Estrecho con sus canales e islas adyacentes, sino asimismo una
faja de terreno hacia el norte que de seguridad a las posesio-
nes chilenas y campo para su desarrollo u l ter ior . . . su límite
natural está llamado a formarlo el río Gallegos" Con esto, Ba-
rros Arana, después de dar a conocer el rechazo del convenio
del 8 de mayo por el gobierno chileno, dio por terminadas las
negociaciones y pidió permiso para irse a Río de Janeiro.

Mientras Barros Arana permanecía en Brasil, la situación
de límites se agravó, por las actividades de los patriotas ar-
gentinos dirigidos por Frías y por varios incidentes, relaciona-
dos con las concesiones de tierras y guanos en el territorio en
disputa. El gobierno argentino que estimaba para ellos desas-
troso un conflicto armado, pues carecían de fuerzas maríti-
mas y otros elementos para afrontarlo, resolvió reanudar las
conversaciones y fue así, como impartió instrucciones a su Mi-
nistro en Río de Janeiro, Domínguez, para que conversara con
Barros Arana. En esto, no se llegó a ningún acuerdo porque Ar-
gentina insistía en sus puntos de vista, o sea, Chile, nada en el
Atlántico.

Como en Chile el temor a un conflicto era también grande,
el Gobierno insistió ante Barros Arana para que regresara a
Buenos Aires y se impusiera en el terreno mismo de la situa-
ción. Esta, en octubre se había agravado por la presión polí-
tica ejercida por Frías contra el gobierno, al cual se sumó el
chileno Manuel Bilbao para que insistiera en el arreglo tal cual
lo deseaba Argentina: la Patagonia, la mitad del Estrecho y de
Tierra del Fuego, única forma que Chile no tuviera costas en
el Atlántico. En esta campaña contra Chile se nos acusaba de
belicistas, de buscar la alianza con Brasil y de atrasar las co-
sas para ganar tiempo y alistarnos para la guerra. En las calles
y en el Congreso Argentinos se alzaban voces pidiendo la guerra.

Barros Arana, mejor informado y conocedor del ambiente
en Argentina, se daba cuenta que el peligro de guerra era una
patraña y que el gobierno argentino sabía que no podía expo-
nerse a ella por diversos factores internos y externos, por
cuyo motivo se quedaba tranquilo ante la insistencia de Pinto
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y Alfonso, para que volviera a Buenos Aires a reanudar las
negociaciones.

La sublevación de la colonia de Punta Arenas vino a col-
mar la medida y como allí se habían levantado al grito de
¡ Viva Argentina!, se dio orden terminante a Barros Arana
de volver a Buenos Aires, hecho que cumplió el 20 de diciembre
de 1877 y el 22, estaba conferenciando con Avellaneda.

El gobierno argentino había afianzado su base política,
pues había firmado una tregua con los mitristas, de tal mane-
ra, puede decirse, que había más unidad y mayor confianza
en Avellaneda y su ministerio, pues se contaba con el apoyo del
Congreso y de la masa controlada por Frías. Esto, natural-
mente, era desfavorable para la posición chilena en el asunto
límites, pues Argentina tenía ahora cohesión. Pero los políticos
chilenos no veían así la cosa, y Balmaceda y otros, en el Con-
greso clamaban al Gobierno para que aprovechara la oportu-
nidad" de esta unidad de los argentinos en torno al gobierno,
para que se llegara a un arreglo equitativo. Que debía aprove-
charse la influencia de Mitre, gran amigo de Chile, para insis-
tir en un arreglo, pues "todos sabían que éste" se oponía a
entregar al "fallo de las armas" lo que el crecimiento, la ri-
queza, la población y el poderío, a la vuelta de diez o quince
años, iba a entregar a la Argentina sin guerra, ni sacrificios
pecuniarios, con sólo tener paciencia y aplazar la disputa.

La Cámara de Diputados de Chile, en el orden del día
del 15 de noviembre, aprobó lo siguiente: "La conciliación de
los partidos políticos de la República Argentina, prenda eleva-
da de todo lo que es capaz de producir el amor al bien y el
sentimiento del deber, facilita el acuerdo de gobernantes y
gobernados para llegar a una solución que deje a todos satis-
fechos". En vano don Máximo Lira, que conocía el panorama
político argentino, se esforzó en disipar las ilusiones de los po-
líticos y evitar a la Cancillería un nuevo fracaso y decía: "¿ Có-
mo es esto. Surgen Frías, Tejedor, Elizalde, los legendarios
enemigos de Chile y puede confiarse en sus influencias favo-
rables? Un gobierno unido y fuerte, que cuenta con el apoyo
de todos los partidos, no puede ser menos que uno débil y sin
base amplia en la opinión" y terminaba asegurando que el ac-
tual gobierno argentino "no quería tratar con Chile". Poco des-
pués el Ministro Elizalde le daba la razón al rechazar las ofer-
tas de Barros Arana con estas frases: "No comprendo cómo
ha podido creer el gobierno de Chile, que el argentino, cuanto
más apoyo tuviese en la opinión y cuanto más fuerte fuese,
más había de ceder de su derecho, haciendo mayores conce-
siones. El gobierno argentino no ha producido el hecho más
insignificante que excusase tan grande error".

Barros Arana informó de esto al Gobierno de Chile en la
siguiente forma: "No se me oculta que algunas personas de
consideración han manifestado a Uds. que nuestras cuestiones
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con la República Argentina pueden arreglarse en estos momen-
tos con mucha facilidad. El hecho es cierto, si Chile acepta sin
vacilar las proposiciones que se le hacen; pero si no comienza
por dar satisfacciones o someter a arbitraje el asunto del bu-
que francés (un cargamento de guano que fue apresado por los
chilenos mientras cargaba en la costa al sur del río Negro y
que se incendió mientras navegaba, escoltado por la fragata
"Magallanes", hacia Punta Arenas), si no se renuncia a una
parte del Estrecho, etc., será muy difícil y casi imposible que
llegue a entenderse". Y continuaba: "la situación política in-
terna de Argentina lejos de calmarse sigue igual, se clama con-
tra Chile y se pide que esto se arregle, extremando las exigen-
cias. No temen a la guerra. La situación económica es cada día
peor, no obstante lo que creen los políticos chilenos, a algunos
de esos optimistas que hay en casa, debían enviarle para que
me reemplace".

Argentina rechaza el arreglo directo y el arbitraje limi-
tado propuesto por Chile y formuló mayores exigencias. Al-
fonso, ante esto, recomendó a Barros Arana que antes de "rom-
per, preponga que aceptamos el arbitraje sobre lo disputado,
sin statu quo escrito".

IX.—Arbitraje Barros Arana-Elizalde es desaprobado por
ambos Gobiernos.— Incidente grave.— Belisario Prats actúa con

energía y decisión.— Pacto Fierro-Sarratea

El 18 de enero de 1878 se produjo un acuerdo de arbitraje
general entre Barros Arana y Elizalde, que decía en síntesis:
"Art. I.—La República de Chile está dividida de la República
Argentina por la Cordillera de los Andes . . . "Art. II.—Pen-
diente reclamaciones entre Chile y Argentina sobre el Estre-
cho de Magallanes y otros territorios en la parte central del
Continente y estando estipulado en el Art. 39 del Tratado de
1856 que en caso de no existir acuerdo éstos se someterían a
arbitraje de una ilación amiga, acuerdan someter al arbitraje
la siguiente cuestión: "Cuál era el uti possidetti de 1810 en
los territorios que se disputan? Es decir, los territorios dispu-
tados, ¿pertenecían en 1810 al Virreinato de Buenos Aires o
a la Capitanía General de Chile? Art. III Art. IV Art.
V. . . . Art. VI. . . . Art. VII. . . . Se designa arbitro al rey de los
Belgas. Art. VIII Art. IX Art. X Mientras el ár-
bitro dicta sentencia, Chile ejercerá jurisdicción en todo el
Estrecho de Magallanes, con sus canales e islas adyacentes y
Argentina sobre los territorios bañados por el Atlántico com-
prendidos hasta la boca oriental del Estrecho y la parte de
Tierra del Fuego bañada por este mar. Art. XI. Contiene la
ratificación de Barros - Elizalde.
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Chile hizo reparos a esta convención, primero en lo refe-
rente a que Chile limitaba con Argentina por la Cordillera de
los Andes, lo que no era exacto, pues a partir del paralelo 36°,
la cordillera no era límite, pues venía el territorio en disputa
y en segundo lugar, se insistía que los límites de la jurisdic-
ción de Chile, mientras el árbitro dictaba sentencia, debían fi-
jarse en el río Gallegos.

Argentina a su vez, antes de conocer los reparos de Chile,
por decisión del Congreso repudió la Convención firmada por
Barros Arana y Elizalde, sin siquiera conocer los términos de
lo acordado.

Por su parte el Presidente Avellaneda propuso a Barros
Arana que Chile aceptara el arbitraje desde el río Santa Cruz
al sur sin insistir sobre el resto del territorio al norte de este
río. El gobierno de Chile rechazó esta proposición el 25 de
enero de 1878, y expresó: "La opinión invariable de mi gobier-
no ha sido y es que se someta a arbitraje la comarca patagó-
nica en toda su extensión . . . La materia debe comprender,
pues, la Patagonia, Estrecho de Magallanes y Tierra del Fue-
go".

En seguida, se sucedieron otras conversaciones, en que
Chile, cedía cada vez más y Argentina agregaba otras exigen-
cias, hasta el 21 de mayo de 1878, que Chile puso término a la
gestión de límites y Barros Arana se dirigió a Río de Janeiro.
Desde allí le envió una larga nota al Presidente Pinto seña-
lándole la situación y especialmente, tratando de influir
para que los políticos chilenos, con Pinto a la cabeza, cambia-
ran su manera de pensar sobre la actitud de gobernantes y
pueblo argentinos, es decir, que vieran la realidad, que no había
tal sentido de la hermandad y confraternidad, que los argen-
tinos nos tenían antipatía y que nos consideraban un escollo
para su progreso, con nuestra pretcnsión de ser los rectores de
la política americana, creernos los pacifistas y el pueblo más
organizado de Sudamérica. Al efecto, le decía: "si los medios
de que dispone este país guardasen proporción con su arrogan-
cia, el conflicto no habría tardado en producirse. Hay un con-
vencimiento general sobre la futura grandeza de este país, el
desarrollo de la población y el aumento de la renta; y se con-
templa en el porvenir la restauración del antiguo Virreinato
del Plata, y en tales condiciones, Chile perdería toda influencia
en esta parte de la América y tendría que someterse a sus
imposiciones".

La situación continuó estacionaria, una vez que Barros
Arana, de acuerdo con Alfonso, dieron por terminadas las
conversaciones. Se intentaron algunas gestiones inoficiosas en
septiembre de 1878, entre el Presidente Pinto y el chileno al
servicio de Argentina, Manuel Bilbao, que produjeron por sus
proyecciones desproporcionadas y desusadas un gran revuelo
en la opinión pública y con los estudiantes a la cabeza: de pa-
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cifista se transformó en agresiva y belicosa. Fue así como el
Gobierno tuvo que encarar una verdadera revuelta y darse
cuenta que Chile se había cansado de ser humillado, por sus
hermanos argentinos.

Un nuevo incidente vino a reavivar las conversaciones con
Argentina. Una barca americana, "Devonshire", que cargaba
guano con licencia argentina en una caleta patagónica (Monte
León), fue apresada por la cañonera chilena "Magallanes" y
llevada a Punta Arenas. El gobierno argentino, movido por la
opinión pública ordenó la partida de la escuadra al río Santa
Cruz.

En Chile estaba a la cabeza del Ministerio don Belisario
Prats. Apenas supo la noticia dio órdenes a la Escuadra chilena
para alistarse y partir al Estrecho, al mismo tiempo que dis-
puso el alistamiento del Ejército, como asimismo dio orden a
Blest Gana, Ministro en Francia, que adquiriera municiones y
armas.

Las medidas enérgicas y decididas del Ministro Prats pro-
dujeron el efecto deseado y el Gobierno Argentino se apresuró
a dar satisfacciones y a buscar la forma que Chile depusiera
su actitud. Al efecto, Mitre que miraba en forma despectiva
a los diplomáticos y políticos de Chile y que había manifestado
a Sarmiento, "que andábamos como mujercitas llamándonos
hermanos", envió un telegrama a Sarratea que decía: "Opinión
excitada espera. Todos deseamos paz, aceptamos situación que
se nos haga. Comunique esto a Vicuña Mackenna; dígale que
anteriores telegramas produjeron buen efecto, que me dirija
unas palabras autorizadas en bien y honor de los dos países".

Poco después, el 6 de diciembre, se firma el pacto Fierro-
Sarratea que pone término al período de tirantez de relacio-
nes, en que Chile acepta lo que no quiso aceptar, respecto a
su jurisdicción al Estrecho, en el Convenio del 18 de enero de
1878.

Este pacto fue debatido en el Senado y aprobado por 18
votos contra 1, el del Senador Ibáñez, quien hizo desesperados
esfuerzos por convencer a los Senadores sobre el valor de la
Patagonia para el futuro de Chile.

En la Cámara de Diputados, la aprobación fue más pe-
leada. Surgieron especialmente, las voces de Ricardo Letelier
y de Máximo R. Lira. El Presidente Pinto indignado por la
oposición que se hacía al acuerdo expresaba: "Aunque toda.
la gente seria e ilustrada puede dar juicio sobre el tratado, lo
aprueba y lamenta la posibilidad de una guerra, esa gente se
mete en su contra; mientras tanto, unos cuantos pillos y popu-
lacheros, algunos especuladores políticos y otros que esperan
hacer negocio con la guerra. . .". Más adelante, refiriéndose a
las interpelaciones de Ricardo Letelier y Máximo R. Lira en
la Cámara de Diputados decía: "Es bien triste que los destinos
de este país estén confiados a locos o badulaques que incons-



NUESTEOS PROBLEMAS CON... 55

cientemente o por malos motivos hacen lo posible por compro-
meter al país en una guerra desastrosa e injustificada. No ha
sido otro el propósito de Letelier y Lira".

Desgraciadamente, los sucesos con Bolivia en Antofagasta
tuvieron la virtud de acallar las protestas y posiciones al acuer-
do Fierro - Sarratea y éste, fue aprobado en la Cámara de
Diputados el 14 de enero de 1879 por 52 votos contra 8.

En Argentina, ni el gobierno, ni el Congreso, se apresu-
raron en tratar el pacto Fierro - Sarratea. Todo allí fue dila-
ción y por los antecedentes que se han tenido años más tarde,
se descubrió que este pacto fue, por parte de Argentina, un
medio para salvarse de la difícil situación que se había creado
con las medidas de Chile para hacer respetar sus derechos en
el Estrecho y en la Patagonia y evitar una guerra, que la veían
perdida por no estar preparados para tal evento.

(Continuará)



EL CORONEL DE GUARDIAS NACIONALES
DON JOSE FRANCISCO VERGARA

Mayor ENRIQUE BLANCHE NORTHCOTE

E N la historia de la Guerra del Pacífico, hay un personaje
que se destaca por su clara inteligencia, su gran amor
a Chile y su incontrarrestable valor.

Me refiero ai coronel de Guardias Nacionales don José
Francisco Vergara Echevers.

En el presente trabajo trataré de dar a conocer algunos
de los rasgos más importantes de este ilustre ciudadano, que
en la vida de paz desplegó tanto empeño, como valor mostró
en el campo de batalla, frente al enemigo; que fue el fundador
de la ciudad de Viña del Mar, y que por sus relevantes condicio-
nes morales y acendrado prestigio, llegó, en una época de nues-
tra vida republicana, a perfilarse como candidato a ocupar el
sillón de los Presidente de Chile.

Nació don José Francisco Vergara en el pueblo de Colina,
el 10 de octubre del año 1833, hijo de un hogar distinguido;
fueron sus padres don José María Vergara y Albano y doña
Carmen Echevers y Cuevas. Su padre era. un militar retirado
que había peleado en la guerra de la Independencia bajo las
órdenes de O'Higgins; su madre que llevaba en sus venas san-
gre de aguerridos conquistadores españoles, quedó sola a cargo
de una numerosa familia, cuando en 1848 falleció su esposo.
En ese entonces, don José Francisco Vergara tenía 15 años y
cursaba las humanidades en un colegio particular de Santiago.
Ese mismo año se incorporó como alumno en el Instituto de
Humanidades en un curso de matemáticas; de espíritu con-
centrado y fiel a las disciplinas del estudio, obtuvo su licencia-
tura como agrimensor con distinción, en tal forma que el pro-
fesor universitario don Ignacio Domeyko lo propuso al Go-
bierno como ingeniero ayudante en las obras de construcción
del ferrocarril entre Santiago y Valparaíso.

Para saber recuerdos de su juventud, oigamos lo que de
él dice don Paulino Alfonso: "Aunque dedicado a las matemá-
ticas, apasionábanle las bellas letras y se aprendía de memoria
largos períodos de versos clásicos. Acordándose de los héroes de
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Plutarco, en los albores de su juventud, solía recorrer a pie,
por días enteros, los montes de Viña del Mar, sin comer ni
beber para endurecerse a la fatiga.

"Las circunstancias suntuarias en que a poco empezó a
desarrollar su vida, indujeron el concepto casi general de que
don José Francisco Vergara, era sólo un elegante vividor, cul-
tivado si se quiere, pero inútil. Por raro caso, aquel acero se
templaba en la opulencia".

En 1855, cuando tenía 22 años, conoció a la dama doña
Mercedes Alvarez, nieta de doña Dolores Pérez de Alvarez,
que era la dueña de las haciendas "Las siete hermanas" y
"Viña del Mar". Fue entonces cuando el joven Vergara decidió
abandonar sus labores en el FF. CC. y arrendó gran parte de
una de las haciendas para dedicarse a las labores agrícolas;
el romance iniciado hacía 4 años, culminó en el matrimonio
que contrajo en 1859.

Sucedieron después el fallecimiento de la abuela de su
esposa, doña Dolores Pérez de Alvarez y poco tiempo después,
el del hijo único de esa señora, don Salvador Alvarez, quedando
entonces como única heredera de las haciendas, su esposa.

Es entonces cuando José Francisco Vergara inicia con
enormes bríos sus trabajos de mejorar en todo orden de cosas
las condiciones de la hacienda, haciendo nuevas plantaciones
y cultivos e incluso dos importantes represas, las que soy día
son el Tranque de Viña del Mar y Forestal Alto. Durante 19
años (de 1860 a 1879) desplegó una actividad infatigable y
logró al fin su sueño cuando después de organizar una pobla-
ción en la parte baja y plana de su hacienda, consiguió que el
Intendente de Valparaíso aprobara un plan urbanístico de olla
y sancionara en el decreto del 29 de diciembre de 1874 la fun-
dación de Viña del Mar. El fundador de la ciudad jardín se
esforzó en darle vida a este futuro balneario para lo cual cons-
truyó el primer hotel que funcionó por más de 50 años con gran
fama y prestigio.

El clima benigno, la belleza del lugar y el ferrocarril die-
ron pronta vida a Viña del Mar, que aumentó rápidamente su
población hasta 1879 cuando celebró la primera sesión de su
Municipalidad.

El año 1875 don José Francisco Vergara ingresa activa-
mente a la política y forma en las filas del partido radical,
sosteniendo con fuerza los ideales que defendió con denuedo
en los artículos que publicó en el diario que el mismo fundara
en Valparaíso, "El Deber" y en las sesiones del Club de la
Reforma al .cual ingresó.

Sobrevinieron posteriormente los azarosos días de abril
de 1879, cuando estalló la guerra entre Chile y sus vecinos del
norte, Perú y Bolivia. El fundador de Viña del Mar, convencido
de que sus labores agrícolas ya no requerían su inmediata di-
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rección y habiendo dado cima a su aspiración de fundar el
poblado, se sintió impulsado a servir a su Patria en la medida
de sus esfuerzos; fue así como solicitó al Presidente de la Re-
pública don Aníbal Pinto, de quien era amigo, un puesto en
el Ejército que pronto habría de iniciar sus operaciones.

El Gobierno nombró a don José Francisco Vergara, Se-
cretario del General en Jefe que era, desde fines de abril de
1879, el general don Justo Arteaga; otro asesor del general era
don José Alfonso, como auditor de guerra. El propósito de
estos nombramientos era que estas personas asesoraran al ge-
neral y que, como personas de confianza del Gobierno, influ-
yeran en él, conforme a sus deseos. Vergara se incorporaba a
los 46 años de edad al Ejército con el grado de teniente coronel
de guardias nacionales.

El general Arteaga no aceptó la presencia de estos civiles
movilizados y considerando ésta una intromisión del Gobierno
en asuntos netamente militares, que sólo él sabía atender, los
alejó de su lado.

Vergara no se desalentó mayormente por esta exclusión
que se hacía de él en el Cuartel General, por cuanto su espíritu
de servir al país y cooperar en la dirección de las operaciones
era más fuerte. Aprovechó entonces la falta de trabajo, para
hacer averiguaciones por su cuenta de cuanto dato pudiera ser
útil para formarse un cuadro más exacto de la situación de
guerra; al efecto leía libros, mapas, inquiría datos en la región
a los arrieros que venían de Iquique, sobre caminos, aguadas,
distancias, etc., en una palabra, desempeñando las funciones
propias de un Estado Mayor.

Como la situación militar en el norte requería rapidez
para operar antes de que los aliados obtuvieran un mayor alis-
tamiento, Vergara se dirigió por carta al Gobierno informando
de que no había ningún plan de campaña y que si se pensaba
en iniciar las operaciones se abandonara toda idea de realizarla,
mientras el general Arteaga estuviese allí, por que no tenía
nada preparado.

Esto determinó al Gobierno enviar a Antofagasta al Mi-
nistro de Relaciones Exteriores don Domingo Santa María, pa-
ra que se informara de la situación del Ejército y de la prepa-
ración de la campaña; el Ministro sufrió una decepción al com-
probar que poco o nada se había hecho y convocó a una Junta
de Guerra para discutir las futuras operaciones. A esta Junta
de Guerra, realizada el 28 de junio de ese año, concurrieron
el general y el almirante en jefe (Arteaga y Williams), don
Rafael Sotomayor y los secretarios Vergara y Alfonso.

Hubo unanimidad de votos para acordar que lo que con-
venía era tomar la ofensiva en las operaciones; después se en-
tró a determinar la zona de terreno hacia donde había de diri-
girse el ejército. En esta oportunidad Vergara, en contraposi-
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ción a la idea del general Arteaga, propuso la invasión a Ta-
rapacá haciendo ver razones tan valederas como lógicas y con
abundante acopio de datos e informes; recomendaba como más
conveniente el desembarco en Pisagua y en Junín. Esto fue el
trasunto anticipado de lo que había de ocurrir felizmente des-
pués.

El glorioso desembarco de Pisagua contó con el entusiasmo
de este patriota quien, tan pronto se hizo firme la posición
chilena en tierra, se ofreció voluntariamente para inicial- la
exploración hacia el interior de la pampa; en efecto, a caballo
y acompañado de sólo 3 personas, Vergara se adelantó hasta
la estación ferroviaria de San Roberto para cercionarse de la
noticia de que allí había tropas bolivianas; la iniciativa del
secretario del general en jefe tranquilizó los ánimos de todos.
al informar que allí no había enemigos y él se animó entonces,
para realizar otro reconocimiento, aún más al interior del te-
rritorio.

Esta vez el viaje lo hizo llevando 2 compañías de Cazado-
res a caballo y un grupo de oficiales; este destacamento pasó
por San Roberto, Dolores y el 5 de noviembre llegó hasta Agua
Santa, continuando después aún más al sur. Al día siguiente
la descubierta chilena encontró en la planicie de Gemianía a
2 escuadrones (uno peruano y otro boliviano) que contramar-
chaban; de inmediato se inició la persecución con el escuadrón
de Cazadores del capitán Sofanor Parra, al cual se incorpora-
ron Vergara y los demás oficiales, que cargaron sable en mano
a los aliados que se retiraban a la desbandada. Los chilenos
con algunas bajas, quedaron dueños del campo, después de
infligir numerosas bajas al adversario, entre muertos y heridos.

El éxito de esta jornada puso en evidencia las grandes
cualidades de Vergara, las que apreció especialmente el Mi-
nistro Sotomayor.

En vísperas de la importante acción del 19 de noviembre,
Vergara había elegido como lugar más conveniente para dar
la batalla, el cerro de Dolores, conforme al minucioso estudio
del terreno y reconocimientos que personalmente había reali-
zado; sin embargo, el coronel Emilio Sotomayor, Jefe del Es-
tado Mayor, habla resuelto adelantar las tropas y colocarlas en
la pampa de Santa Catalina, para resistir allí a las fuerzas bo-
livianas y peruanas al mando del general Buendía. Vergara lo
rogó insistentemente a Sotomayor cambiar el lugar, por lo poco
adecuado que era y sólo después de repetidas insinuaciones,
aceptó la posición del cerro Dolores. Este terreno elegido fue
factor decisivo para la consecución del triunfo y puso una vez
más de manifiesto, el buen juicio y acertado criterio táctico de
este ciudadano que, hasta entonces, nunca había militado en
las filas del Ejército.
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Después de Dolores, las fuerzas aliadas se retiraron a tra-
vés de la pampa, derrotadas más en espíritu que materialmente
e informaciones contradictorias respecto a su número, decían
que se concentraban en Tarapaca. Nuevamente don José Fran-
cisco Vergara ofreció su concurso voluntario para explorar ha-
cia la quebrada, si se le daba una compañía de Cazadores; el
general Escala consideró insuficiente esta fuerza y le asignó
270 hombres de las 3 armas con las que partió rumbo a Ne-
greiros y después a través de la pampa.

A la columna de Vergara siguió después otra, de refuerzo
a la anterior y tan mal aprovisionada como ella; el coronel
Arteaga asumió el mando del total de 1.200 hombres, que ex-
tenuados, al fin se reunieron en la víspera del 27 de noviembre
en las proximidades de la quebrada. El coronel Arteaga, el co-
mandante Santa Cruz y Vergara acordaron esa triste noche, el
plan de ataque a las sorprendidas fuerzas aliadas, cuyo monto
ellos ignoraban que ascendía a 4.000 hombres, aproximada-
mente.

El combate de Tarapacá fue un descalabro y sólo el he-
roísmo sublime de todos mantuvo voluntad de resistir hasta la
muerte.

No obstante todas las adversidades de ese día aciago, la
conducta del Cdte. de guardias nacionales, don José Francisco
Vergara, fue enaltecedora como nunca, cuando en uno de los
momentos más críticos del combate, cuando una abrumadora
superioridad de fuerzas enemigas diezmaban y perseguían a
una fracción de la infantería chilena, él con el capitán Wood
y el capitán Villagrán al mando de su escuadrón de Granade-
ros, cargó con sable a los perseguidores, logrando restablecer
por unos momentos la ventaja para nuestras fuerzas.

Pero la desastrosa acción de Tarapaca fue motivo de duras
críticas a la labor del Cdte. Vergara quien, decepcionado, se
retiró del norte y regresó a su hogar en Viña del Mar; en sus
páginas íntimas escribía después lo siguiente: "Por experien-
cia propia había conocido lo difícil que es realizar un ideal,
aunque sea de abnegación y de sacrificio. Había tomado las
armas en la edad madura, en la edad del egoísmo y del cálculo
para dar el ejemplo de lo que se puede hacer cuando se guarda
en el pecho el profundo y puro amor a la patria. Siete meses
después volvía taciturno y desconsolado como el vencido del
destino, pensando en la insuficiencia de las actitudes humanas
que no bastan las más de las veces para realizar el vehemente
deseo de hacer algo útil aunque se ponga para conseguirlo una
tenaz voluntad y un trabajo llevado hasta los límites extremos".

Pasó un período largo, desde el combate da Tarapaca hasta
el 20 de febrero de 1880, en que don José Francisco Vergara
estuvo ausente del Ejército en campaña. En este período los
asuntos de la dirección de guerra no marchaban mejor que
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antes y razón principal de ello fue la poca o ninguna armonía
que existía entre el general en jefe, don Erasmo Escala y el
ministro de guerra en campaña, don Rafael Sotomayor.

Se pensó entonces que hacía falta una persona al lado del
general que contemporizara y que con tino y muy buen juicio
limara las asperezas que se suscitaban tan frecuentemente.

Después de barajar muchos nombres, el Presidente Pinto
pensó en Vergara, a quien llamó a su despacho y le rogó olvi-
dara sus resentimientos y agravios; así lo hizo Vergara, que
prometió prestar, de nuevo, su cooperación al Gobierno y al
Ejército de su país.

El Presidente escribió así, al Ministro Sotomayor:
"Febrero 6.—El general necesita tener a su lado a una per-

sona discreta e inteligente. Vergara al lado del general facili-
tará su tarea. Es hombre patriota y de espíritu levantado.
Cuando dos personas proceden animadas del mismo espíritu,
desprendidas de las sugestiones de pasiones personales se en-
tienden fácilmente. Si alguna vez hay alguna discordancia res-
pecto a alguna medida o acontecimiento, no puede ser esto
causa de disgusto . . . ".

En otra carta del 20 de enero, le decía lo siguiente: "Ya
me imagino lo que será el Cuartel General y por esto es .que
he sentido la venida de Vergara. Creo que en lo de Tarapacá
tiene su parte, pero a! fin es un hombre inteligente y animado
de un espíritu elevado y patriota".
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Llegado Vergara al norte conversó con el Ministro Soto-
mayor y se acordó que la función que debía desempeñar Verga-
ra, sería al lado del general en jefe y no en expediciones o re-
conocimientos.

Difícil resultaba para el espíritu animoso e inquieto de
Vergara el que sólo limitara sus actividades a las de un tran-
quilo consejero y aun cuando así lo hubo de prometer, pronto
no se resistiría a participar en toda comisión que significara
ser de lo más adelantado para explorar o reconocer hacia el
campo enemigo.

Y, efectivamente, meses después, cuando el Ejército des-
embarcó en lo, el secretario del general acompañando al coro-
nel Velásquez y a otros uniformados, se adentró en territorio
enemigo, hacia Moquegua, a fin de reconocer un lugar ade-
cuado para la concentración y reposo del ejército que debía
operar hacia Tacna y posteriormente hacia Arica.

La acuciosidad en los trabajos de reconocimiento, lo que
consta en los informes expedidos al Ministro Sotomayor y al
Gobierno, eran la característica de su labor; además, era fácil
advertir en dichos informes, una visión amplia y juicios tan
acertados, que no es posible negar que este civil movilizado
tenía excelentes ideas operativas y estratégicas

Días más tarde, con motivo de la expedición a Moliendo,
Vergara justificó también con lógicas razones su envío, toda
vez que una acción hacia esa zona distraería a las fuerzas pe-
ruanas de Arequipa que al concurrir hacia la costa, facilitaban
el ataque que entonces se proyectaba hacia Moquegua (cuesta
de Los Angeles).

La expedición a Moquegua, por supuesto que también con-
tó con el entusiasta concurso de Vergara. Don Gonzalo Bulnes,
dice así en el tomo II de su Guerra del Pacífico:

"Marchaba al lado de Baquedano, sin cargo definido, don
José Fco. Vergara, quien al oir hablar de probables incursio-
nes de caballería, sintió latir en su alma las inspiraciones auda-
ces de Pisagua y de Germania y corrió a tomar su puesto al
lado de los expedicionarios, olvidando las recomendaciones que
se le hicieron al partir de Santiago. El puesto que desempeña-
ba (secretario) no encuadraba con su naturaleza; no estaba
organizado para conformarse con la vida de guarnición; bus-
caba el peligro por impulso de carácter y por amor a la patria.
No sería justo inculparlo porque prefería servir a su país en
un teatro digno de su actividad y de su valor".

Días después ocurrió la renuncia del general Escala, creán-
dose con ello el difícil problema de nombrar al sucesor del ge-
neral en jefe y un jefe de Estado Mayor. Se barajaron entonces
varios nombres para el binomio y lo que llama justamente la
atención es que, en todas las fórmulas propuestas por dife-
rentes autoridades, el nombre de don José Fco. Vergara figu-
raba siempre para la Jefatura del Estado Mayor. No hay dudas
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que, de haber sido oficial de línea, su nombramiento como ge-
neral en jefe habría sido incontrarrestable.

Pero el nombre de Vergara ofrecía resistencia entre la ofi-
cialidad de carrera y Sotomayor, para salvar el compromiso
que había contraído con éste, a quien ya le había ofrecido el
puesto de Jefe del Estado Mayor, le dio .el mando de toda ja
caballería. Vergara no pudo ser más feliz con esta designación
y en sus "Apuntes" escribe estos hermosos conceptos sobro
nuestra arma:

"No podía hacérseme una proposición más a mi gusto y
así fue que luego olvidé mis proyectos de viaje y de retiro. Me
dediqué con ardor a preparar las cosas y a meditar un plan
de operaciones que correspondiera a los elementos que me iban
a confiar y a las justas expectativas que se había formado el
país sobre las excelentes tropas de esta armas. Se me abría la
puerta para entrar en la verdadera guerra, en la guerra que
templa fuertemente los ánimos, que prepara para los altos he-
chos y los grandes resultados y que da un digno empleo a la
vida del hombre que ha tomado las armas. Así fue como me
decidí con toda el alma a esta nueva tarea".

La Jefatura del Ejército quedó finalmente en manos del
general Baquedano y el coronel Velásquez fue el Jefe de E. M.

El 21 de marzo de 1880 se asaltó la famosa cuesta de Los
Angeles, agregándose así un eslabón más a la cadena de triun-
fos de nuestro Ejército; después de esta acción le corresponde-
ría a las tropas una de las jornadas heroicas, de mayor abne-
gación y sacrificio, cual era marchar desde llo a Tacna, cru-
zando el desierto inclemente de fuego y desolación, que media
entre estos dos puntos, separados por cientos de kilómetros.

Fue este, tal vez, uno de los trances más difíciles que tuvo
que enfrentar la dirección de las operaciones del Ejército, ya
que el transporte de los bastimentos y el de la artillería, resul-
taba tan insalvable, que el desánimo se apoderó hasta de los
más optimistas; no obstante, el tesón, el ánimo y la actividad,
especialmente del gran Ministro Sotomayor, hizo que se salva-
ran una a una las dificultades que se presentaban y las divi-
siones pudieron marchar hacia el sur.

Previa a esta marcha, el plan acordado consultaba que la
caballería explorase el valle de Locumba, a fin de combatir a
las avanzadas del coronel peruano Albarracín que merodeaba
y hacía hostigamiento en la zona.

Vergara, al mando de toda la caballería, organizó dos agru-
paciones, las que marchando hacia el sur, una por la cordillera
y otra por la costa, debían hacer una marcha concéntrica hacia
el poblado de Locumba; la mayor agrupación formada por los
regimientos Granaderos y Cazadores al mando del propio Ver-
gara harían el camino de la cordillera y el mayor Rafael Var-
gas con el escuadrón de Carabineros de Yungay N° 2 iría por
la costa.
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El grueso de la caballería recorrió Mirave, Ilabaya y Lo-
cumba entre los contrafuertes cordilleranos, pero sin encontrar
al guerrillero peruano; la población facilitaba la labor de las
avanzadas peruanas haciendo difícil la persecución a nuestros
jinetes.

En todo caso, estos reconocimientos sirvieron para apode-
rarse de algunos elementos útiles al Ejército, en especial mulas
y caballos y para ahuyentar a las fuerzas de Albarracín que
se retiraron más hacia el sur, alejando el peligro a la infantería
chilena que avanzaba por el desierto.

Sin embargo, Vergara no estaba satisfecho con esta labor
suya y reclamaba para su orgullo mayor gloria; así fue como
salió otra vez, ahora hacia el valle del Sama, donde al fin en-
contró, en el caserío de Buenavista, al adversario que se le es-
capaba de las manos. Con las tropas de Granaderos y Cazado-
res quiso rodearlo, pero el coronel peruano ofreció apenas una
débil resistencia y continuó retirándose hacia el valle de Tacna.
Esto ocurrió el 18 de abril de 1880.

Siguiendo su ímpetu, Vergara pidió permiso para excur-
sionar hacia Tacna, pero Baquedano y Velásquez temieron por
la seguridad de la caballería y no autorizaron esta exploración;
por otra parte, las largas y sacrificadas jornadas de la caba-
llería por los desiertos inclementes, las inhóspitas montañas y
los valles malsanos, habían diezmado considerablemente a esta
arma en su personal y ganado, donde las bajas alcanzaban a
un 20%.

La excelente labor desarrollada por don José Francisco
Vergara al mando de la caballería y el hecho de estar vacante
el puesto desde el nombramiento de Baquedano, llevaron al
Ministro a extenderle el nombramiento de Comandante Gene-
ral de la Caballería.

El 20 de mayo de ese año, víspera del aniversario del com-
bate naval de Iquique, fue un triste día para todo el país y
más en particular para el Ejército en campaña: falleció ines-
paradamente el gran hombre público don Rafael Sotomayor.

Al dolor que siguió a su irreparable pérdida, se agregó
entonces el problema de designar el que había de sucederle en
el puesto y después de muchas deliberaciones, el Gobierno adoptó
el sistema de nombrar un triunvirato que estaría formado por
Baquedano, Velásquez y don José Francisco Vergara, quienes,
por consenso general, debían estudiar y resolver los planes
que más convenían.

Pero Baquedano no pensaba igual sobre la dirección de
las operaciones; era enemigo del sistema de 3 personas y por
último no aceptaba la intromisión de civiles en los asuntos
militares, razón por la cual, sin ánimo de enemistarse con
Vergara, lo aceptó pero sin considerarlo mayormente y anu-
lando la ingerencia que pudiera tomar en la cabeza del Ejército.
Don José Fco. Vergara se dio perfecta cuenta de ello y no tuvo



CORONEL DE GUARDIAS.... 65

más remedio que aceptar de buen talante esta distancia que
se le hacía.

En los primeros días de mayo de 1880 quedó reunido todo
el ejército en el campamento de Las Yaras, en el valle del río
Sama, 31 kms. al norte de Tacna. El adversario peruano-boli-
viano mandado por el almirante peruano don Lizandro Mon-
tero y el coronel boliviano Camacho, después de algunas dife-
rencias entre ellos, había quedado establecido inmediatamente
al norte de la ciudad, en el llamado "campo de la alianza",
donde se fortificaba y se preparaba para resistir el ataque
chileno.

Desde el campamento chileno de Las Yaras, Baquedano,
Velásquez, Vergara y varios comandantes de los diferentes
cuerpos con alguna tropa, hicieron reconocimientos hacia la
posición peruana para estudiar en el terreno mismo el plan de
ataque.

De estos reconocimientos resultaron ideas diferentes res-
pecto al plan de ataque, pues mientras Vergara sostenía una
idea, Velásquez se oponía a ello, propiciando una diferente.

La controversia era interesante por los puntos de vista
que sostenía cada cual. El coronel Vergara opinaba que todo
el Ejército o gran parte de él marchase con inclinación hacia
el este y rodeando el flanco del adversario cayese sobre la reta-
guardia de la posición, al mismo tiempo que la caballería lle-
garía a la parte alta del valle del río Caplina en el lugar lla-
mado Calana, para desviar las aguas del río y sitiar por sed
a los defensores de Tacna.

Con ello se obtenía, al caer sobre la parte más débil del
dispositivo enemigo, hacerlo perder todos los preparativos que
había acondicionado sólo en su frente y lo que era fundamental,
evitaría el enorme derramamiento de sangre que significaba
para los chilenos enfrentarse contra la formidable muralla de
la posición aliada, atacándola en un terreno despejado, plano
y sin protección natural.

El coronel Velásquez, que era el dueño de la otra idea,
pensaba que el desplazamiento hacia el E., que propiciaba
Vergara, era peligroso, porque significaba hacer una marcha
oblicua frente al enemigo y realizar una marcha mucho más
larga hasta tomar contacto de fuego, lo que se traduciría en
una desorganización en el avance de las columnas por lo difí-
cil que resultaba marchar en los pesados arenales, donde las
piezas de artillería, los carros con munición y las mulas con el
agua no podrían mantener la disciplina de marcha; además
él Jefe del E. M. temía desprender un núcleo que escapara al
control de la mirada del comando superior, porque tenía fresco
el recuerdo de la poca disciplina observada por fracciones que
habían recibido comisiones independientes (a Moliendo y Mo-
quegua). Así entonces, Velásquez era partidario del ataque de
frente contra la posición aliada.

M. del E. 5.
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Baquedano también se resolvió por la idea de su jefe de
Estado Mayor; a él le gustaban las concepciones simples y era
contrario a las combinaciones; él sabía sólo el ataque frontal
y confiaba todo el éxito en el valor del soldado chileno, que
siempre avanzaba resuelto bajo la lluvia de balas.

Por lo demás, Baquedano no quería reconocer la ingeren-
cia de Vergara en estas materias y su decisión fue una de las
medidas para terminar con la intromisión civil en la dirección
de las operaciones.

Desgraciadamente, se desconocía al coronel de milicias su
excelente concepción táctica del ataque; él tenía una visión
más amplia del problema ofensivo, desde su iniciación hasta el
aniquilamiento del adversario, el que debía rendirse después del
cerco que le haría; y como muy bien lo profetizaba, se ahorra-
ría la efusión de sangre chilena.

Los argumentos de Velásquez que decían de una posible
desorganización no eran valederos, si se piensa que no había
tal marcha oblicua y que el camino por recorrer no se alargaba
en realidad más de un kilómetro.

La batalla de Tacna se inició el 26 de mayo a las 9 de la
mañana; las fuerzas chilenas atacaron aproximadamente con
13.500 hombres a 12.000 soldados de la alianza perú-boliviana.

Baquedano había organizado su ataque en base a 4 divi-
siones que avanzarían en 2 líneas escalonadas hacia la izquier-
da; más atrás todavía, se ubicaba el Cuartel General y la re-
serva.

A la caballería no se le preveía un empleo de conjunto y
fue disgregada; en efecto, el regimiento Cazadores y el escua-
drón de Carabineros de Yungay N° 2 fueron agregados a la
IV División que mandaba el coronel Orozimbo Barboza. El
regimiento Granaderos a caballo, con su Cdte. don Tomás Yá-
var, se ubicó a la espalda de la I división, que mandaba el
coronel don Santiago Amengual y el escuadrón de Carabineros
de Yungay N° 1 del Cdte. Manuel Bulnes, quedó junto al Cuar-
tel General de Baquedano, a las órdenes directas del General
en Jefe.

Con esta distribución se dejaba traslucir el propósito de
negar al coronel don José Francisco Vergara el mando directo
del arma y su probable participación en la batalla.

Sin duda Vergara se dio cuenta de este hecho que lo ofen-
día, pero ha debido callarse y presenciar inmutable la refriega
del combate, hasta que la I División Amengual vio agotarse
las municiones de sus infantes; fue éste uno de los momentos
más críticos del combate, cuando la infantería chilena, agota-
da sus municiones, tuvo que suspender su avance y más aún,
detenerse en medio de la pampa a soportar la mortífera lluvia
de fusilería que las tropas del coronel Camacho, en enorme
superioridad, le hacían desde corta distancia. Las fuerzas de-
fensoras aprovecharon este momento de debilidad de los ata-
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cantes para salir de sus posiciones fortificadas y se avalanza-
ron sobre la diezmada infantería chilena que empezaba a ceder
terreno casi fusilada por la espalda.

El coronel Vergara no podía perder esta ocasión y colo-
cándose a la cabeza de los granaderos y con el Cdte. Yávar a
su lado, se lanzó a carrera tendida contra la infantería enemi-
ga que triunfaba. Los sables de los granaderos produjeron la
confusión entre las filas enemigas que detuvieron su avance
y más aún, formaron estrecho cuadro a la usanza romana, para
detener el ímpetu de la carga. Fue gracias a la oportuna y
decidida acción de este valiente coronel, que las tropas de la
división Amengual pudieran reorganizar sus filas, amunicio-
narse de nuevo y poder tomar la ofensiva otra vez, ofensiva
que había de transformarse, tras cruenta y porfiada lucha, en
victoria final.

El lector ya sabe el desastroso resultado de la batalla
para las fuerzas de la alianza; las tropas bolivianas huyeron
hacia el altiplano, mientras las del Perú se retiraron apresu-
radamente y en desorden por el camino hacia Arequipa.

Después de la victoria de Tacna, Vergara, previa autori-
zación del general Baquedano, se retiró del teatro de operacio-
nes y se trasladó al sur; informó de inmediato al Gobierno
del resultado de esta acción de guerra, informe en que tal vez
por haber sido hecho con un estado de ánimo deprimido, fue
más bien pesimista.

Parecía así terminada la actuación militar de don José
Francisco Vergara, quien llegó a Santiago resentido con Ba-
quedano, con Velásquez y con el propio Máximo Lira; ahora
se reunía de nuevo con sus contertulios políticos, que discutían
acaloradamente si la guerra había que continuarse hacia Lima
o no. Los políticos en general y la opinión pública eran del
partido de ir a Lima, pero el gobierno no participaba del mis-
mo modo de esta idea, entre otras razones, por el elevado costo
de la expedición.

Vergara dentro del círculo de políticos abogaba firme-
mente por la expedición a Lima.

Hubo en aquellos días algunos cambios en el gabinete del
Presidente Pinto y después del nombramiento y la renuncia
de varios personaros del Gobierno, la Cartera de Guerra y Ma-
rina recayó en la persona de don José Francisco Vergara. Era
mediados del mes de julio de 1880 y como lo escribiera el his-
toriador don Gonzalo Bulnes, llegaba este ciudadano al mo-
mento más difícil de su agitada vida de servidor público.

La retirada de Vergara de Tacna, después de la batalla,
le acarreó muchas críticas y la desafección de incluso muchos
de los que eran sus amigos. Las críticas e informes desfavo-
rabjes que él hizo a la jornada del 26 de mayo, también le
crearon resentimientos entre la oficialidad del Ejército y en
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especial entre los altos jefes del Cuartel General, quienes se
consideraron desprestigiados por Vergara.

Por estas razones, su llegada al Ministerio de Guerra,
donde de hecho quedaba colocado como superior jerárquico de
todos los militares y civiles que hacían la campaña, produjo
estupor y alarma, hasta el punto de que Baquedano y Velás-
quez pensaron en renunciar al puesto que desempeñaban; hu-
bo necesidad de mediar entre el Gobierno y el Cuartel Gene-
ral, para apaciguar los ánimos y evitar graves contrarieda-
des.

Don José F. Vergara contaba para todo con el apoyo de
su amigo el Presidente Pinto, quien lo consideraba suma-
mente útil en el puesto que le había designado, ya que nadie
mejor que él conocía a todo el personal que estaba en cam-
paña, sabía las necesidades del Ejército en cuanto a material,
bastimentos, etc., había vivido la experiencia de la campaña
en el terreno mismo de las operaciones y lo iluminaba la luz
de la inteligencia que le daba dominio sobre los asuntos ope-
rativos de la guerra.

También para la opinión pública Vergara era un hombre
de valía, porque lo juzgaba tal como era: un patriota, valien-
te y que, como ellos, tenía la idea de que había que marchar
a Lima.

En el Congreso se celebraron repetidas sesiones, donde
los parlamentarios interpelaban de continuo al Gobierno re-
clamando la continuación de las operaciones hacia el corazón
del Perú. Al Presidente y a los Ministros se les hacía difícil
defenderse de la diatriba, que cada vez iba subiendo más de
tono, por boca de los más exaltados oradores como José M.
Balmaceda, Isidoro Errázuriz, Victorino Lastarria, etc. La
agitación pública también era amenazadora y se llegaba a te-
mer por la tranquilidad interior del Estado.

Pero el Gobierno tenía su punto débil en este asunto, ya
que su Ministro de Guerra y Marina, a diferencia de todos
los del Gabinete, era partidario también de expedicionar a Lima
y así fué como en una de las sesiones secretas del Congreso,
interpelado Vergara por un parlamentario sobre los planes
del Gobierno para la campaña, terminó por comprometer la
decisión del Gobierno en orden de continuar la guerra contra
la capital peruana.

Ante esta situación, al Gobierno no le quedó otro recurso
que emplear todas sus energías en la nueva empresa y a ello
se abocó con ahinco, especialmente Vergara.

Sus principales como difíciles tareas fueron elevar la ci-
fra total del Ejército a 42.000 hombres, o sea, con 20.000 más
de lo existente. Adquirió algunos vapores que habían de ser-
vir de transportes; reorganizó el servioio de intendencia y el
de sanidad. Después le dio al Ejército una nueva organización,
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a base de 3 divisiones con tropas de las tres armas con ser-
vicios propios; las divisiones se componían de dos brigadas
cada una.

Después de esto, el Ministro Vergara se embarcó de nue-
vo para el norte y llegó a Tacna en la primera quincena de
octubre donde se reunió con Baquedano, con quien reanudó
las relaciones dentro de las serias fórmulas del respeto mu-
tuo.

La tarea de mover al Ejército que vivaqueaba en Tacna,
amén de abastecerlo y equiparlo convenientemente, era la más
ardua de las faenas; pero el Ministro se dedicó a esta labor
con el mayor empeño, pese a las enormes dificultades que en-
contraba por la falta de experiencia de todos los colaborado-
res del mando y por el poco sentido de previsión que existía
en todos los escalones.

Mientras tanto la opinión pública y el Gobierno estaban
impacientes porque se reanudara la campaña cuanto antes y
Vergara elaboró un plan de campaña que el 6 de noviembre
dio a conocer en el Consejo de Guerra reunido en esa fecha
y que él presidió; este plan no tuvo objeciones.

Ahora no quedaba más que poner en ejecución dicho plan
y pese a los continuos entorpecimientos que surgían a cada
paso, el 8 de noviembre se pudo iniciar el embarque de la I.
división que mandaba el general Villagrán; esta división de-
bía desembarcar en Pisco y actuar allí como avanzada del
Ejército expedicionario; el embarque se finiquitó el 13 del mes
y la labor del Ministro en esta pesadísima tarea fué digna de
todo elogio por la actividad, celo y sacrificio con que trabajó
en ella, dirigiendo y controlando día y noche la acomodación
de los hombres, caballadas, armas, víveres, municiones, agua,
etcétera.

Terminado el embarque, Vergara no quiso dejar partir
sola a la división y partió con ella con rumbo a Pisco, el 14
de noviembre, a donde llegó el día 19. Después de cerciorarse
personalmente de las condiciones en que quedaba la división
Villagrán, regresó a Arica el 15 de noviembre.

El embarque del resto del Ejército se inició muchos días
después y esta vez como en la anterior ocasión, el propio Mi-
nistro controló personalmente la acomodación a bordo de todos
los implementos.

A fines de diciembre de ese año 1880, todo el Ejército
de Chile estaba establecido en el valle del río Lurín, a las
puertas de Lima listo para asaltar los últimos bastiones de la
resistencia peruana.

Conocidas las líneas de Chorrillos y Miraflores como los
lugares de defensa, el general Baquedano con varios jefes y
alguna tropa realizó los reconocimientos hacia la posición de
Chorrillos, hecho lo cual se formó su plan de ataque.
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Esta vez, igual como en la víspera de la batalla dé Tacna,
las opiniones sobre la forma de realizar el ataque estuvie-
ron divididas. El general Baquedano, como siempre, enemigo
de las lucubraciones operativas, determinó el ataque de frente
contra la posición de Chorrillos, mientras el Ministro Vergara
propiciaba el ataque con un fuerte flanqueamiento por el E. de
la posición.

Para explicar mejor su idea, Vergara convocó a un Con-
sejo de guerra, que se reunió el 11 de enero y al cual asistie-
ron todos los generales, coroneles y Cdtes. de cuerpos. Cuan-
do hubo que decidirse por uno de los planes, todos los ofi-
cíales se resolvieron por el del General en Jefe, a excepción
del coronel Maturana, quien no quiso manifestar su opinión
en contrario.

La idea táctica del Ministo era lógica y recomendaba caer
detrás de la línea de Chorrillos y Miraflores, sorprender a los
peruanos, evitar su retirada y ahorrar la pérdida de sangre
que significaba el ataque frontal. Desgraciadamente, tal idea
no fructificó en el ánimo de los que no aceptaban las ideas de
un civil.

Así se desarrolló la heroica jornada del 13 de enero de
1881, después de la cual el Ministro Vergara quiso evitar un
sacrificio inútil a las fuerzas peruanas y ofreció a la autoridad
de Lima las condiciones de paz más ventajosas que eran posi-
bles, pero que no fueron aceptadas.

El 15 del mes, la batalla de Miraflores puso fin a este
glorioso capítulo de, la Historia patria, llamada Guerra del
Pacífico. La batalla de Miraflores pudo llamarse con razón
"la batalla de los oficiales". Allí cayeron a centenares los más
distinguidos de los nuestros, que ponían su pecho al frente pa-
ra obligar, con su ejemplo, a sus soldados.

Los días que siguieron a la ocupación de Lima fueron
amargos para el hombre que tantos y tan valiosos servicios ha-
bía prestado en la guerra. Por una parte, la incomprensión de
la opinión pública chilena que no se satisfacía con la política
de moderación y exenta de rigores que, para evitar odiosidades,
mantenía Vergara con las autoridades y población de Lima y
Callao; de otro lado, las disidencias entre el Ministro de Gue-
rra en campaña y el Cuartel General que aumentaban día a
día, por recelos, envidias y apasionamientos incontrolados en-
tre los que apoyaban a Vergara y los que estaban de parte del
general Baquedano; lo anterior ponía en peligro el principio
de autoridad.

El Ministro era partidario que debía regresar parte del
Ejército al sur y en carta del 28 de enero, Vergara escribía
así al Presidente Pinto: "Por lo que dejo dicho, no se extra-
ñará que le declare que si Baquedano decide quedarse con el
Ejército de ocupación, yo regresaré con las tropas que vuel-
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van a sus hogares. Hay completa incompatibilidad entre las
funciones de uno y otro y como de todo lo malo que se haga
tendrá que ser responsable el Ministro, según las ideas de
nuestra tierra, lo más claro es dejar el campo, para no cargar
ni con obras, ni con faltas ajenas, si las hay".

A comienzos de marzo, se embarcó el Ejército con destino
a Valparaíso.

De regreso en Santiago, su activa vida pública no había de
terminar muy pronto y se incorporó a la polícita, ingresando
al Gabinete primero, por breve tiempo, y al Parlamento des-
pués.

En efecto, siendo después Presidente de la República don
Domingo Santa María, lo nombró Ministro del Interior, cargo
que desempeñó sólo por 4 meses, dejándolo con motivo de su
elección de senador por Coquimbo el año 1882.

Su actuación en el Senado durante 4 años fué sobresaliente,
por la defensa brillante que hizo de sus ideas, entre las cuales
es posible citar: la creación de los cementerios laicos, el es-
tablecimiento del voto acumulativo, las incompatibilidades par-
lamentarias, la separación de la Iglesia del Estado y el re-
chazo categórico de la intervención del Gobierno en los pe-
ríodos eleccionarios.

En 1885, don José Francisco Vergara, cargaba ya 52
años y si bien se considera que esta edad no podía pesarle tan-
to, las secuelas de su esforzadísima vida en la guerra del de-
sierto, en el agitado ambiente político que soportó y las incom-
prensiones e ingratitudes humanas que minaron su temple mo-
ral, ya hacían mella en su corazón.

El médico que lo atendía le recomendó períodos cada vez
más prolongados de descanso en su residencia viñamanina, que
es el palacio que hoy día existe en la hermosa "Quinta Ver-
gara".

Vergara aprovechó este período apacible de su existencia
en embellecer este hermoso rincón natural, con acertado sentido
paisajista y en escribir una serie de artículos que fueron pu-
blicados en diarios de la época con el título de "Cartas polí-
ticas" que firmaba con el pseudónimo de Severo Perpena.

Estas cartas políticas iban de preferencia dirigidas a cen-
surar la ingerencia del Gobierno para favorecer a determina-
da persona que, como candidato, se presentaría en la próxi-
ma contienda electoral.

Aquella mano que había manejado la espada en primera
línea, a la luz de América, pudo también manejar la pluma,
como insuperable maestro, a la sombra de su gabinete.

La actividad de don José Fco. Vergara en estos momentos
fue tan acertada y oportuna que llegó a ser considerado por
un fuerte sector político como el hombre capaz y necesario
para contrarrestar esa candidatura oficialista, con mérito su-
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ficientes para ser el mandatario del país. Una convención li-
beral-radical celebrada el 2 de enero de 1886 en la capital,
proclamó a don José Francisco Vergara como candidato a la
Presidencia de la República.

El señor Vergara, después de un brillante discurso pro-
nunciado por un político ilustre como era don Enrique Mac
Iver, aceptó el ofrecimiento que le hizo la Convención como
"un puesto de deber, de lucha y de sacrificio". Expresó el can-
didato en su discurso: "El único programa que cabe exhibir
en el instante actual, es mi conducta y las aspiraciones que
he revelado durante toda mi vida pública".

Más adelante surgieron divergencias políticas y los radi-
cales no pudieron obtener el apoyo de los conservadores que
era cuestión básica para el triunfo. Fracasadas las propias ges-
tiones que el señor Vergara hizo ante los conservadores, de-
cidió presentar la renuncia de su candidatura cosa que hizo
por un manifiesto al país el 22 de mayo de 1886. El señor
Vergara se retiró entonces definitivamente a la vida privada
en Viña del Mar.

Fué entonces elegido Presidente de la República don Jo-
sé Manuel Balmaceda.

Hizo bien el señor Vergara de retirarse de la vida políti-
ca para no comprometer su prestigio y cualidades morales, y
para atender su salud quebrantada. El mal que lo aquejaba
tornábase cada vez más crítico y alarmante, provocándole fa-
tigas y decaimiento, todo esfuerzo o ejercicio. Se sometió a
un reposo total, pero continuamente recibía en su quinta de
Viña del Mar la visita de sus numerosos amigos, que se delei-
taban con su amena conversación y su inteligencia penetrante
para juzgar los hechos y con su exquisita cultura personal.

Dedicó gran parte de sus últimos días a la lectura de
obras científicas y literarias de su valiosa biblioteca, y al cui-
dado de los hermosos jardines de la quinta. Efectuaba conti-
nuos paseos a caballo o a pie para imponerse de la marcha
de los trabajos de su hacienda.

En uno de esos paseos sobrevino el colapso fatal, que el
propio Vergara y muchos de sus íntimos presentían como algo
que necesariamente debía ocurrir en cualquier momento.

En la tarde del 15 de febrero de 1889, sintiéndose ani-
mado de un relativo bienestar, quiso inspeccionar la parte de
su hacienda donde había hecho construir una gran represa,
en !o que es hoy Forestal Alto. A caballo y en compañía de
su amigo don Santiago Cumming, se dirigió a esa parte por
el camino que había detrás de la calle Montaña y del Gran
Hotel. Al iniciar la subida hacia el sector alto de la hacienda,
en el sitio preciso donde hoy está una cruz recordatoria en
Población Forestal (frente a la plaza) el señor Vergara se
sintió afectado por un fuerte ataque de "angina péctoris", en
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el instante que trataba de volver su caballo y le decía a su
amigo que era mejor volverse porque el sendero se hallaba en
mal estado.

Fueron esos los últimos momentos de vida del ilustre ciu-
dadano ; mantenido apenas sobre el caballo, pálido intensamen-
te, fue ayudado a desmontar y minutos después expiraba, sien-
do visitado por el médico que un rato después llegó a su lado,
sólo a comprobar su deceso.

Al día siguiente el Presidente Balmaceda cursó el siguien-
te decreto:

"En atención a los servicios prestados a la República por
el señor José F. Vergara, hágase a sus restos los honores mi-
litares que correspondan a los funerales de un Ministro de
Guerra".

Esta fue la vida de este ilustre ciudadano que prestó va-
liosos servicios a su Patria, en las labores de paz y los campos
de batalla.

Su espíritu de trabajo, abnegación y sacrificio, debe ser
un ejemplo para nuestros conciudadanos. Es posible que al-
gunas de las condiciones de su carácter no lo haya hecho la
persona más acequible, pero ello no mengua el afán de ser-
vir que siempre demostró, impulso anímico que lo llevaba a
arrostrar sin titubeos empresas de peligro donde era el pri-
mero en arriesgar su vida.

La lectura de libros de historia militar, donde aprendió
las enseñanzas tácticas de la guerra franco-prusiana de 1870,
unida a su clara inteligencia, le permitieron exhibir un buen
criterio táctico donde predominaban la lógica y el buen sentido.
Fue así, como antes que muchos, vio y comprendió las situa-
ciones de guerra que se presentaron antes de la batalla de Do-
lores, de Tacna y de Chorrillos.

Las unidades de Caballería de la campaña de 1879, los
regimientos Granaderos, Cazadores y Carabineros de Yungay,
tuvieron en él a un centauro de la mejor fibra, audaz, inteli-
gente y oportuno; sus incursiones por las pampas de Tana,
Tiliviche y Agua Santa, Conde y Moquegua y después Soca-
baya, Ilabaya y Bellavista son determinantes para exhibirlo
como el explorador más hábil y astuto. Su figura, cargando
sable en mano, contra el enemigo en Germania y en Tarapa-
cá, lo muestra como el pro-hombre digno de figurar al lado de
jinetes como Sofanor Parra y Tomás Yávar.



LA ACTUAL DIVISION BLINDADA
NORTEAMERICANA

Organización y doctrina de empleo.
Tte. Crl. JORGE RODRIGUEZ A.

Una fuerza en el campo de batalla ató-
mico requiere movilidad, flexibilidad, fa-
cilidad de maniobra, potente poder de fue-
go y un alto grado de protección contra
las armas atómicas del enemigo. La Di-
visión Blindada dispone de la organización
y equipo que requieren las exigencias an-
teriores y sus Cdtes. y oficiales la tradi-
ción, instrucción y conocimientos necesa-
rios para asegurar su empleo en el campo
de batalla atómico de hoy.

El presente trabajo está basado en
un artículo aparecido en la Revista
"Armor", (Organo Oficial del Arma
Blindada N. A.), correspondiente al
bimestre septiembre-octubre de 1958
y traducido para el "Memorial del
Ejército de Chile", por el teniente
coronel Jorge Rodríguez Anguita.

I.—Introducción

E N cualquiera circunstancia actual que vive el mundo y,
especialmente, en virtud de las posibles combinaciones
que pueden surgir al declararse un conflicto, Estados

Unidos de Norteamérica se enfrentará, bajo todas las posibili-
dades, con un enemigo superior. La situación anterior, agravada
por el dispositivo y obligaciones estratégicas que enfrentan núes-
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tras fuerzas armadas, imponen, como principales característi-
cas de estas fuerzas, las siguientes:

—Movilidad ciento por ciento estratégico, táctica y de
combate.

—Flexibilidad y capacitación para actuar en el campo ató-
mico.

—Presencia permanente de excelentes, fáciles y variados
medios de comunicación.

Como una manera de lograr los requisitos básicos seña-
lados con anterioridad se idean y se prueban, diariamente, nue-
vos medios de lucha, nuevos conceptos tácticos y procedimien-
tos de combate y nuevas organizaciones con vistas, en especial,
para la actuación en el campo atómico.

Tanta es la preocupación y dedicación en lograr lo anterior
que a Veces se ha olvidado lamentablemente que existe desde
hace tiempo y no como una novedad un arma y unidades que
representan, justamente; lo que se trata de encontrar por to-
dos los medios y esa arma es, precisamente, el arma blindada
cuyas Unidades representan la experiencia del pasado en la
guerra móvil que siempre llevaron a efecto con las nuevas mo-
dalidades y técnicas que se pretenden poner en juego en un
futuro conflicto.

No se puede discutir —y los hechos así lo prueban— que
el arma blindada del momento y sus unidades están especial-
mente capacitadas para la lucha terrestre contra elementos
atómicos..

En la organización de la actual división blindada, si bien
es cierto que se han introducido algunos cambios con relación
a la organización de la división blindada que tuviéramos diez
años atrás, no se puede dejar de recordar y reconocer que
estos cambios han sido mínimos. Lo anterior se debe no a un
espíritu de conservación ni progresista sino a que siempre las
unidades blindadas se mantuvieron permanentemente adelan-
tadas en lo que se refiere a medios y modalidad de combate con
relación a otras armas y unidades. .

Los principios de movilidad, facilidad de maniobra, gran
poder de fuego, protección blindada, variados y seguros medios
de comunicación, flexibilidad de sus unidades y organizaciones,
siemprexfueron atributo de-las unidades- blindadas y la marca
de.sello, si, pudiéramos decir,de estas Unidades.

La división blindada es por principio la unidad básica y
típica blindada. Está constituida por un conjunto balanceado
de especialidades de todas las armas,(bajo la. modalidad blin-
dada;) , las que forman un conjunto armónico de poderosa fuer-
za comvativa y de independencia logística determinada. para
desarrollar operaciones de carácter móvil y ofencivo en esencia.
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II.-—Características de la División Blindada

La división blindada tiene y presenta las siguientes ca-
racterísticas :

1.—Gran y completa movilidad táctica en caminos y a
campo traviesa proporcionada por sus vehículos a rueda, oru-
gas o transporte aéreo, (lo último en determinadas circunstan-
cias).

2.—Gran y completo poder de fuego hecho efectivo por
sus:

a) Proyectiles de artillería pesada los que pueden dejar
caer sobre el adversario fuego normal o atómico.

b) Proyectiles de artillería de tanques livianos y medianos.
c) Proyectiles de artillería liviana y mediana.
d) Proyectiles de ametralladoras livianas y pesadas de los

diferentes tipos de vehículos y de morteros de los escuadrones
de apoyo.

e) Proyectiles del variado y completo armamento menor
de las dotaciones de los diferentes tipos de vehículos.

3.—Protección blindada proporcionada por los vehículos
de que están dotadas las diferentes organizaciones lo que per
mite a esta potente fuerza de fuego avanzar sin grandes peli-
gros por zonas contaminadas por radiaciones atómicas; avan-
zar sin temor al peligro directo del fuego de armas menores y
producir el efecto desmoralizador en el enemigo de un rodillo
acorazado que avanza constantemente, pese a los medios em-
pleados para detenerlo.

4.—Flexibilidad permitida por la típica organización de
sus medios en pequeñas células independientes y la presencia,
hasta en los menores elementos de excelentes y completos me-
dios de comunicación. Además, esta flexibilidad se ve facilita-
da por el apoyo logístico que permiten los servicios divisiona-
rios que proporciona una permanente libertad de acción e ini-
ciativa a la división en general y unidades subordinadas en
particular.

III.—Posibilidades de empleo de la División Blindada

1.—De acuerdo a las características establecidas más arri-
ba, la división blindada actual está capacitada para operar en
frentes extensos y profundas zonas de acción y emplear sus
medios en formaciones dispersas y abiertas que, justamente,
sean capaces de cubrir esos extensos y profundos frentes.

2.—Cuando la situación exige vencer y conquistar serias
resistencias enemigas o enfrentarse a un envolvimiento impre-
visto, la división blindada es capaz en poco tiempo y espacio
de concentrar rápidamente sus medios y formar masa de ele-
mentos y fuego, especialmente.
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3._Las posibilidades más inherentes a la división blin-
dada son, normalmente, las siguientes :

a) Facilidad de maniobra y control permanente de la nia-
sa de fuego que representa el armamento de sus organizacio-
nes. Esta facilidad de maniobra y potencia de fuego perma-
nente permiten que la división blindada sea la unidad que
con más garantías que ninguna otra esté en condiciones de
explotar el éxito momentáneo alcanzado hasta conseguir el ob-
jetivo final.

b) Facilidad para moverse y desplazarse rápidamente de
una área a otra y actuar decisivamente sobre el punto o zona
más crítica que el Cdte. estime como tal.

c) Actuación por sorpresa sobre los objetivos elegidos la
que se ve facilitada por la característica que representa en el
sentido de que las tripulaciones de sus vehículos pueden com-
batir desde ellos o desmontados, muy próximos y en condi-
ciones de continuar rápidamente el movimiento. La condición
anterior permite la organización en forma muy rápida de los
correspondientes equipos de combate (maniobra ofensiva per-
manente) .

d) Facilidad para dispersarse y concentrarse rápidamente
y en un tiempo mínimo, situación que le permite evitar los
efectos de armas atómicas1 y de otro tipo y actúan masivamente
a fin de obtener con la potencia de la masa de sus fuegos los
objetivos planificados.

El blindaje y movilidad de sus organizaciones determina
que la división blindada esté especialmente capacitada para
la explotación del éxito logrado por el empleo de armas ató-
micas.

Por las características anteriores, la división blindada es
especialmente apta para operar como fuerza independiente en
toda clase de situaciones ofensivas o como una poderosa y po-
tente fuerza de reserva en manos del Cdte., de fuerzas opera-
tivas superiores que requieren hacer uso de un elemento capa-
citado para actuar en el campo de batalla atómico.

e) En atención al gran número de vehículos que dispone
la división blindada es necesaro siempre tener presente algu-
nas serias limitaciones en su empleo y que, normalmente, son
las siguientes:

(1) Permanente y seguro abastecimiento de combustibles
y lubricantes.

(2) Dependencia del terreno que dificulta, en algunas cir-
cunstancias, el movimiento de los vehículos.

(3) Dependencia de las condiciones del tiempo que impone
el material y, especialmente a los vehículos, dificultades en los
movimientos.
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(4) Necesidad de un permanente y serio mantenimiento
de los vehículos para tenerlos en condiciones de empleo y com-
bate eficiente.

(5) Dificultades de transporte aéreo con todos sus ele-
mentos.

Las limitaciones establecidas es necesario tomarlas en
cuenta con la antelación debida en la planificación que se haga
sobre el empleo de la división, a fin de que ellas no frenen el
empuje ofensivo que es necesario imprimir a su empleo.

IV.—Misiones de la División Blindada

La división blindada puede ser empleada en variadas mi-
siones de combate, ya sea en el medio atómico o combate normal.

Normalmente podrá operar como un elemento de una fuer-
za superior que cuenta con infantería, unidades aerotranspor-
tadas u otros medios blindados (unidades de caballería blinda-
da o unidades blindadas especiales, batallones de tanques aisla-
dos) o como una fuerza independiente a la que se le asigna una
misión especial (explotación del éxito) y se le refuerza con ele-
mentos logísticos y de apoyo convenientes al cumplimiento de
su misión.

En general, cumplirá las siguientes misiones que capita-
lizan las características enunciadas anteriormente:

1.—Operaciones ofensivas destinadas a lograr profundas
penetraciones o amplios y completos envolvimientos que tengan
por finalidad el lograr decisivos objetivos, tales como la des-
trucción y aniquilamiento de fuerzas adversarias o desorgani-
zar áreas de retaguardia.

2.—Explotación del éxito obtenido por otras unidades o
por el empleo de armas atómicas.

3.—Persecución y aniquilamiento de fuerzas adversarias
que se retiran.

4.—Operaciones de encubrimiento o cobertura de fuerzas
superiores mediante el empleo de procedimientos ofensivos, de-
fensivos o movimientos retrógrados.

5.—Fuerza de choque (reserva) de fuerzas superiores que
han adoptado el procedimiento defensivo.

6.—Destrucción de unidades blindadas adversarias.
7.—Operaciones de tipo especial destinadas a destruir

fuerzas de desembarco aéreo que se hayan apoderado de obje-
tivos importantes; guerrillas-organizadas, etc.

8_Reserva de unidades operativas superiores destinada
a ser empleada en el momento que lo estime conveniente el
Cdte. superior.
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V.—Organización de la División Blindada

La figura 1 muestra los medios o elementos (herramien-
tas) que dispone el Cdte. de una división blindada para cum-
plir las misiones que se le asignen.

Los elementos básicos de la división blindada son cuatro
batallones de tanques medianos y cuatro batallones de infan-
tería blindada.

Se deja constancia de que los batallones de tanques media-
nos han recibido últimamente la denominación de batallones
blindados (Armor Battalions).

Como un medio de comandar, administrar, supervisar y
controlar estos elementos básicos, (dotados cada uno de sus
medios de combate y logísticos) y las Unidades de apoyo que
la división dispone, el Cdte., de la división blindada tiene a
su servicio seis Cuarteles Generales controladores (planas ma-
yores), y ellas son las siguientes:

a) Cuartel General de la división en conjunto.
b) Tres Cuarteles Generales de comando de combate de

idéntica y similar organización.
c) Cuartel General de la artillería divisionaria.
d) Cuartel General de los servicios de la división.
Establezcamos, a continuación, la composición y misiones

de los elementos constitutivos de la división, establecidos en
la figura 1:

1.—El Cuartel General de la división planifica, coordina
y supervisa el total de las operaciones y apoyo logístico de la
división como conjunto y unidad operativa.

2.—Los tres Cuarteles Generales de comando de combate
representan los núcleos orgánicos y constituidos de agrupacio-
nes tentativas formadas por los elementos de combate de la
división que se agrupan transitoriamente bajo el comando de
ellas de acuerdo a la idea de maniobra y repartición de los me-
dios que haga para las operaciones el Cdte. de la división blin-
dada.

En este sentido cada Cuartel General de comando de com-
bate tiene solamente el personal y equipo necesarios para la
atención administrativa y logística de los elementos y medios
de ese Cuartel General y el control operacional de las uni-
dades y medios de combate que, transitoriamente, se le en-
treguen.

3.—El Cuartel General (Plana Mayor) de la artillería de
la división dispone del personal y equipo necesarios para la
planificación, coordinación y supervisión de las actividades y
cumplimiento de misiones de fuego de los grupos de artillería
orgánicos o de apoyo que cuenta la artillería de la división.

4.—El Cuartel General de los servicios de la división dis-
pone de personal y equipo necesario para ejercer el control
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táctico y proporcionar seguridad (limitada) de los elementos
y medios de los servicios de la división.

5.—Los batallones blindados (tanques medianos) y ba-
tallones de infantería que constituyen, en esencia, los núcleos
combativos más importantes de la división blindada, disponen
de idénticas planas mayores y compañías de planas mayores
para el control de sus actividades de combate. Cada compañía
de plana mayor dispone de un pelotón de exploración, de un
pelotón de morteros de 4,2 pulgadas, de un pelotón de comu-
nicaciones y del correspondiente personal y equipo de abasteci-
mientos y atención médica que le permitan un eficiente apoyo
logístico del batallón en conjunto. La diferencia substancial
que se encuentra en estas compañías de planas mayores radica
en que la compañía de plana mayor del batallón blindado (tan-
ques) dispone, fuera de los elementos anteriormente nombra-
dos, de una sección de tanques medianos formada por cuatro
tanques de este tipo. Lógicamente, y por su misma organiza-
ción y misiones de combate, la compañía de plana mayor del
batallón de infantería blindado no dispone de estos elementos.

Cada batallón blindado, cuatro en la división (tanques
medianos), dispone de cuatro compañías de tanques media-
nos formada cada una de ellas por tres pelotones de cinco tan-
ques cada uno. El material de tanques corresponde al tipo me-
diano equipado con un cañón de 90 mm. Además, la plana ma-
yor de la compañía dispone de dos tanques más, lo que daría
en la compañía un total de 17 tanques. En resumen, y contan-
do los 4 tanques de la sección tanques de la compañía de pla-
na mayor, el batallón de tanques medianos tiene 72 tanques.

6.—Cada batallón de infantería blindada (4 en la divi-
sión) tiene cuatro compañías de fusileros formada, cada una
de ellas, de tres pelotones de fusileros, un pelotón morteros
de 81 mm.; cada pelotón de fusileros tiene tres escuadras de
fusileros y una escuadra de ametralladoras. Cada pelotón de
morteros tiene cuatro morteros. La compañía de fusileros, en
conjunto, dispone de 17 vehículos blindados de transporte de
personal M.59 que proporcionan a estas unidades la misma
movilidad por caminos y a campo traviesa como los tanques. Es
necesario, sí, establecer que estos vehículos tienen limitaciones
anfibias.

La organización del batallón blindado (tanques medianos)
y del batallón de infantería blindada se encuentra estableci-
da en figuras 2 y 3.

M. del E. 6.
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7.—El grupo de caballería blindada de la división, uni-
dad que representa el elemento de información de ella, está
organizada a base de 4 unidades (escuadrones) de exploración
y reconocimiento. Cada unidad (escuadrón) de exploración y
reconocimiento tiene 2 pelotones de tanques livianos de 5 tan-
ques cada uno, equipados con cañón de 76 mm.; un pelotón de
fusileros de igual organización que los pelotones de las com-
pañías de infantería blindada de los batallones de la misma;
un pelotón de exploración y un pelotón de morteros de 4,2 pul-
gadas. A los medios anteriores, deben agregarse dos tanques
livianos en la plana mayor de la compañía.

Las posibilidades del estudio y estimaciones de previsión
del tiempo, trabajo que le corresponde a esta unidad, se en-
cuentran considerablemente aumentados y seguros mediante la
dotación del nuevo y moderno pelotón de reconocimiento y vi-
gilancia en el escuadrón de plana mayor del grupo. Este pe-
lotón está organizado a base de los siguientes elementos:

—Sección radar aérea.
—Sección fotografía infra-roja aérea.
—Sección televisión.
—Sección reconocimiento por fotografía u observación

aérea.
—Sección fotografías terrestres.
—Sección radar terrestre.
Se deja constancia de que el personal y equipo de las sec-

ciones aéreas de reconocimiento de este escuadrón son trans-
portados para su trabajo por elementos de la compañía de avia-
ción de la división blindada.

La organización del grupo de caballería blindada de la
división se encuentra establecida en la figura 4.

8.—El apoyo indirecto artillero que requieren las opera-
ciones de la división blindada es proporcionado por la artille-
ría divisionaria constituida por 3 grupos de 105 mm. y 1 gru-
po mixto autopropulsado.

Cada grupo de artillería de 105 mm. tiene 3 baterías a 6
piezas cada una.

El grupo mixto tiene 2 baterías de 105 mm.; una bate-
ría de obuses de 3 pulgadas y una batería de proyectiles di-
rigidos.

La composición de las baterías del grupo mixto es la si-
guiente :

—Baterías 155 mm. a 6 piezas cada una.
—Baterías de obuses de 8 pulgadas a 8 obuses.
—Batería de proyectiles dirigidos a 2 piezas lanza pro-

yectiles de 762 mm. Esta batería provee de fuego y me-
dios atómicos dentro de la división.

La organización de la artillería de la división se encuen-
tra establecida en el gráfico 5.
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9.—El batallón de ingenieros desempeña en el conjunto
de la división blindada la misión de facilitar y hacer expedito
el avance de ella en operaciones ofensivas y la de retardar el
avance del enemigo en las defensivas. Está organizado a base
de 4 compañías de ingenieros y de una compañía de puentes.

Las compañías de ingenieros cuentan de tres pelotones
de ingenieros y de los vehículos de transportes blindados M.59
y tanques bulldozers que le proporcionan la movilidad y herra-
mientas necesarias para el cumplimiento de su trabajo.

La compañía de puentes tiene 3 pelotones que pueden
tender, cada uno, 150 pies a base de sus vehículos M.4.T.6.

Los pelotones están organizados a base de 2 secciones, lo
que permite que la compañía sea divisible y prestar apoyo
fácil a las agrupaciones de combate que forme la división.

La organización del batallón de ingenieros de la división
se encuentra establecida en figura 6.

10.—La compañía de aviación de la división blindada cuen-
ta con 24 aviones fijos y 26 aviones tentativos de observación.
El empleo de estos aviones tiene por objeto las siguientes mi-
siones :

—Observación aérea
—Fotografías y reconocimientos
—Vigilancia electrónica día y noche
—Comando y control
—Enlace entre agrupaciones de combate
—Evacuación médica
—Reabastecimiento y transporte de tropas limitado.
Esta compañía de aviación permite, por su organización,

que el Cdte. de la división blindada preste apoyo aéreo (mi-
siones establecidas anteriormente) a los comandos de com-
bate o agrupaciones que se formen hasta el nivel batallón.
También esta compañía puede recibir unidades aéreas de re-
fuerzo destinadas al reabastecimiento y transporte de tropas.

11.—Se ha dicho, al hablar de las características de la
división blindada, que una de sus principales es la de poseer
completos y variados medios de comunicación con que están
equipados todos o la mayoría de sus vehículos. A los medios
anteriores, deben agregarse los del batallón de telecomunica-
ciones de la división que, justamente, existe para suplementar
y completar los medios de comunicación propios de las uni-
dades de combate.

El batallón de telecomunicaciones proporciona los medios
adecuados para la instalación y explotación de la red de mando
de la división, mediante la instalación de centros de comuni-
caciones que sirvan al Cuartel General Divisionario, servicios
de la división y puestos de mando de los comandos de combate.

La compañía de telecomunicaciones adelantada (orgánica
del batallón), dispone de 3 pelotones de apoyo a los comandos
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de combate, pelotones que tienen por misión proporcionar ser-
vicio de telecomunicaciones a estas unidades en las áreas ade-
lantadas en que actúan. Dentro de este servicio de telecomuni-
caciones quedan incluidas las telecomunicaciones entre los Cuar-
teles Generales de comando de combate y batallones que se les
haya subordinado.

12.—El batallón de sanidad (médico) está organizado a
base de una compañía de ambulancias y una compañía de eva-
cuación; ambas compañías disponen de 4 pelotones cada una.

Un puesto o instalación de evacuación formado a base de
un pelotón de evacuación y un pelotón de ambulancia es entre-
gado, normalmente, a cada comando de combate. Equipos de
evacuación y ayuda médica pertenecientes a los servicios de sa-
nidad (médicos) y de los batallones y agregados a las diferen-
tes compañías y equipos formados, evacúan los heridos hacia
los puestos de curación de tropas de los batallones (P.C.T.).
Desde estas instalaciones, los heridos son evacuados hacia los
puestos de evacuación de la división por los pelotones de am-
bulancia. (*).

13.—El batallón de mantenimiento que tiene por misión
la de proporcionar apoyo de mantenimiento de vehículos y ma-
terial de la división y solucionar los problemas que se presen-
ten en este sentido, (Escalón de mantenimiento que le corres-
ponde) está organizado a base de las siguientes unidades:

—plana mayor y compañía de plana mayor.
—compañía de apoyo de la división en conjunto.
—3 compañías de apoyo de los comandos de combate.
La compañía de apoyo de la división sirve el manteni-

miento (en el escalón que le corresponde) de la unidad de
apoyo y refuerzo de la división y efectúa la recuperación y
evacuación de los vehículos de estas unidades. En determina-
dos casos, y cuando es necesario, apoya con sus medios el tra-
bajo de las compañías de apoyo de los comandos de com-
bate.

Las compañías de apoyo de los comandos de combate pro-
porcionan servicio de mantenimiento (en el escalón que les co-
rresponde) a los comandos de combate que se hayan forma-
do, de acuerdo a la idea de maniobra del Cdte. de la división.

14.—El batallón de intendencia tiene por misión la sa-
tisfacción de las necesidades logísticas de la división en lo que
se relaciona con alimentos, combustible y lubricantes, vestua-
rio, recuperación de personal, facilidades de baño y transporte
(en lo que se relaciona a medios para complementar los medios

(*) Nota del traductor: Se deja constancia de que en unidades de la espe-
cialidad blindada, el problema de atención sanitario se refiere, más
que nada, a evacuación que a atender a los heridos. Lo anterior debido
a las características de su empleo.
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de transporte propios de las unidades). Está organizado para
cumplir las misiones anteriores, a base de una compañía de
abastecimientos y una compañía de servicios.

15.—La compañía de policía militar tiene por misión la
de hacer cumplir, a los elementos de la división, las leyes y
regulaciones militares que rigen las relaciones de sus miem-
bros; controlar y regular el tráfico de vehículos de la división;
proteger la propiedad y la vigilancia, cuidado y responsabili-
dad de los prisioneros de guerra.

La compañía está organizada a base de 4 pelotones, pu-
diendo, para el cumplimiento de sus misiones, actuar como
unidad en conjunto o repartirse por pelotones a los comandos
de combate.

16.—La compañía de administración tiene por misión ser-
vir como unidad de transporte para el personal de grupo es-
pecialista del Estado Mayor de la división (servicios adminis-
trativos y personales). También esta compañía incluye al per-
sonal de reemplazo de la división, reunido en la sección reem-
plazos. La sección reemplazos está capacitada para controlar,
clasificar y controlar hasta 200 hombres de reemplazo.

17.—Fuera de todos los elementos anteriormente nombra-
dos, la división blindada puede recibir algunos refuerzos en
medios de combate o servicios. Los medios y elementos de re-
fuerzo más comunes para una división blindada, normalmen-

•te, son los siguientes:
—Un regimiento de caballería blindada.
—Batallones de tanques o infantería, independientes.
—Grupos de artillería de refuerzo.
—Batallones de ingenieros de refuerzo.
—Servicios de refuerzo.
Se deja constancia que los Cuarteles Generales de la di-

visión blindada están perfectamente capacitados para contro-
lar estas unidades de refuerzo.

VI.—Organización de la División Blindada para el combate

1.—La organización que se ha dado y determinado para
la división blindada de comandos de combate y batallones lo-
gísticamente independientes, ha tenido como principal punto
de vista la consecución de los siguientes objetivos inherentes a
su empleo:

—Máxima flexibilidad en la formación de agrupaciones
de combate de armas combinadas (comandos de comba-
te) a base de batallones.

—Máxima flexibilidad en la formación de equipos de com-
bate menores (equipos que forman los comandos de com-
bate de acuerdo a la situación táctica).
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—No establecer una organización fija y rígida para la
división en el combate, sino flexible y de acuerdo a la
idea de maniobra del Cdte.

—Permitir la formación de agrupaciones mayores (que
reciben los cuarteles generales de comandos de com-
bate) antes del empleo de la división y de acuerdo a la
resolución que haya tomado.

—Permitir el cumplimiento de la misión de la división
por el trabajo en conjunto de 5 agrupaciones mayores,
a saber:

. Tropas de la división.

. Servicios.

. Tres comandos de combate.
—Permitir la asignación de refuerzos a la división, como

es el caso de un regimiento de caballería blindado u otras
unidades.

2.—Para considerar la repartición de sus fuerzas y la asig-
nación de unidades tipo batallón a los comandos de combate,
el Cdte. de división debe considerar los siguientes aspectos bá-
sicos :

a) Misión impuesta a la división.
b) Enemigo (clase y fuerza) que enfrentará la división.
c) Terreno y condiciones de tiempo atmosférico en el área

de operaciones de la división.
d) Fuerzas que se tiene disponibles en el momento de la

operación.
Posterior a este estudio, el Cdte. de división resolverá la

formación de agrupaciones a base de tanques, infantería blin-
dada, caballería blindada, ingenieros, comunicaciones, servi-
cios, etc., que estén en condiciones de cumplir los objetivos que
se fije para el cumplimiento de la misión impuesta.

3.—La organización normal para el combate de una di-
visión blindada se encuentra establecida en figura 7. La expli-
cación de esta organización se establece a continuación, para
una mejor claridad de conceptos:

a) En la figura 7, se encuentran representados por los
signos correspondientes, todas las unidades y medios que cons-
tituyen la división blindada y que fueron expuestos en fig. 1.

b) La columna 1 muestra la composición del comando de
combate A. (C. C. A.), o sea, las unidades que, de acuerdo a
la resolución e idea de maniobra del Cdte. de división, le ha en-
tregado a su Cuartel General (única unidad orgánica del co-
mando de combate).

La organización de este comando de combate A. (C. C.A.)
es la siguiente:

—Cuartel General y compañía C. G. del C. C. A.
—2 batallones blindados (batallones de tanques medianos).
—1 batallón de infantería blindada.
—1 compañía de ingenieros (zapadores).
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—1 pelotón de puentes.
—1 pelotón de policía militar.
—Unidades de apoyo que se explicarán en letra aparte y

que para este comando de combate consisten en:
. 1 batallón de artillería 105 mm.
. 1 compañía de mantenimiento.
. 1 pelotón de ambulancia.
. 1 pelotón de evacuación de heridos.
. 1 pelotón de telecomunicaciones.
. 1 sección de aviación.

c) La columna 2 muestra la composición del comando de
combate B. (C. C. B.). La organización de este comando de
combate B. (C. C. B.), es la siguiente:

—Cuartel General y compañía C. G. del C. C. B.
—1 batallón blindado (batallón de tanques medianos).
—2 batallones de infantería blindada.
—1 compañía de ingenieros.
—1 pelotón de puentes.
—1 pelotón de policía militar.
—Unidades de apoyo que se explicarán en letra aparte y

que para este comando de combate consiste en:
. . 1 batallón de artillería 105 mm.

. 1 compañía de mantenimiento.

. 1 pelotón ambulancia.

. 1 pelotón de evacuación de heridos.

. 1 pelotón de telecomunicaciones.

. 1 sección de aviación.
d) La columna 3 muestra la composición del comando de

combate de reserva (C. C. R.). La organización de este co-
mando de combate de reserva (C. C. R.), es la siguiente:

—Cuartel General y compañía de C. G. del C. C. R.
—1 batallón blindado (tanques medianos).
—1 batallón de infantería blindada.
—1 compañía de ingenieros.
—Unidades y medios de apoyo que se explicarán en letra

aparte y que para este comando de combate consis-
ten en:
. 1 batallón de artillería 105 mm.
. 1 compañía de mantenimiento.
. 1 pelotón ambulancia.
. 1 pelotón de evacuación de heridos.
. 1 pelotón de telecomunicaciones.
. 1 sección de aviación.

e) La columna 4 muestra las unidades divisionarias, o
sea, aquellas que dispone el Cdte. de la división y que quedan
bajo su control. Ellas son las siguientes:

-—Cuartel General de la división blindada y su compañía
de Cuartel General.
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—Grupo de caballería blindada (elemento de información
que sirve al total de la división).

—Batallón de ingenieros (zapadores), menos las compa-
ñías de zapadores y pelotones entregados a los coman-
dos de combate, según la figura.

—Batallón de telecomunicaciones.
—Compañía de policía militar, menos los pelotones entre-

gados a los comandos de combate A y B.
—Compañía de aviación.
f) La columna 5 muestra la artillería divisionaria que es-

tá representada por signos tentativos, como una manera de
significar que sus batallones y en especial 105 mm., se asig-
nan a los diferentes comandos de combate, según está mostra-
do en la figura 7.

g) La columna 6 muestra los servicios divisionarios re-
presentados por el Cuartel General (Plana Mayor) y compa-
ñía Cuartel General de los servicios de la división; batallón
de sanidad, batallón de mantenimiento, batallón de intenden-
cia y compañía de administración. Como se explicará poste-
riormente, estas unidades de los servicios son asignadas a los
comandos de combate y otros quedan bajo el control divi-
sionario.

h) La línea punteada horizontal que divide la figura 7 de-
termina lo siguiente:

—Sobre la línea punteada se encuentran representadas
las diferentes unidades que el Cdte. de la división entrega (sub-
ordina) a los Cuarteles Generales de los comandos de combate,
de acuerdo a la situación que se vive.

—Debajo de la línea punteada se encuentran las unidades
que permanecen subordinadas a su Cdte. superior (Cuartel Ge-
neral o plana mayor), pero que se entregan asignadas, para el
apoyo correspondiente, a los diferentes comandos de combate.
Tal es el caso preciso de las unidades de artillería, servicios
divisionarios, medios de telecomunicaciones y aéreos.

—Algunas unidades, como por ejemplo de. artillería, se
encuentran establecidas en dos ubicaciones. Lo anterior se debe
a que se ha deseado establecer claramente la diferencia entre
subordinada y asignada, o sea, entregada totalmente o en cier-
ta forma y parte. Los batallones de artillería son controlados
y se encuentran bajo el mando inmediato del Cdte. de la ar-
tillería divisionaria y de su Cuartel General (Plana Mayor),
aún cuando algunos de estos batallones se encuentren efectuan-
do apoyo directo de fuego en beneficio de los comandos de
combate. Contrariamente a lo anterior, se ve que el batallón
de ingenieros casi no ejerce control directo sobre sus 3 com-
pañías de ingenieros y 2 pelotones de puentes que ha entre-
gado a los comandos de combate, de acuerdo a la figura 7.

—Aún cuando la artillería divisionaria forma parte, ló-
gicamente, de las tropas divisionarias y debiera haberse in-
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cluído en la columna 4, se ha puesto en la figura 7, como co-
lumna aparte, como una manera de realzar su importancia
dentro de la división.

4.—El concepto de flexibilidad empleado por la división
en su organización para el combate se aplica, en igual y mayor
forma en lo que se relaciona a las agrupaciones menores que,
a su vez, forman los comandos de combate.

Así, en determinadas ocasiones y de acuerdo a las circuns-
tancias, el comando de combate podrá formar, para el cum-
plimiento de sus misiones, las siguientes agrupaciones menores:

a) Batallones de tanques o infantería independientes y
con una misión determinada.

b) Agrupaciones mixtas constituidas por compañías de-
tanques o infantería blindada en proporción adecuada al ob-
jetivo que se tenga en vista.

c) La artillería, ingenieros o servicios que disponga el
comando de combate, pueden quedar subordinados o asigna-
dos, según la situación, a las agrupaciones mixtas que se han
mencionado en la letra anterior.

d) Por su parte, las agrupaciones mixtas que normalmen-
te se forman a base de batallones (tanques o infantería re-
forzados), constituirán, para el cumplimiento de sus misiones,
agrupaciones menores de compañías de fusileros y tanques,.
a fin de formar equipos de compañía.

La formación de agrupaciones, hasta en las más pequeñas
células de combate, permite explotar al máximo en la división
blindada su característica de movilidad. Se puede decir por
ello que en las unidades blindadas el concepto de movilidad
se ha desarrollado al máximo.

5.—Fuera de las unidades subordinadas (entregadas) a los
comandos de combate le restan a la división, dentro de su con-
trol operacional y táctico, 2 agrupaciones más y ellas son las.
tropas y servicios divisionarios.

Las tropas divisionarias incluyen a todas aquellas unida-
des de combate y de apoyo que no han sido subordinadas a los
comandos de combate o servicios divisionarios. Normalmen-
te y al organizarse la división para el combate, el Cuartel Ge-
neral (Plana Mayor) de la artillería divisionaria y unidades
de esta índole quedan bajo el control del Cdte. de la división
y formando parte de las tropas divisionarias.

Durante el tiempo que lo permita la situación, el Cdte. de
la división mantendrá centralizado bajo su mano el fuego de
la artillería divisionaria prestando apoyo masivo a los dife-
rentes comandos de combate. Si la situación así lo exige, po-
drán agregarse unidades de artillería a los comandos de com-
bate u otras fuerzas como un medio de proporcionar un apoyo
de fuego artillero más directo y efectivo.

Todas las unidades que no han sido subordinadas a los co-
mandos de combate o que quedan a disposición de la división
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como tropas divisionarias, se agregan a los servicios de la
división, a fin de formar un solo núcleo para un mejor con-
trol por parte del Cdte. de la división.

Los servicios divisionarios (batallón mantenimiento, bata-
llón de intendencia, batallón de sanidad y compañía de admi-
nistración).

Con excepción de la compañía de administración, normal-
mente asignarán medios de apoyo (en lo que se relaciona a su
especialidad) a los 3 comandos de combate. Se deja especial
constancia que mientras estas unidades asignadas presten apo-
yo logístico a los comandos de combate, ellas permanecerán
bajo el control de su unidad de origen. El Cdte. de los ser-
vicios divisionarios (Cdte. de todas las formaciones) es res-
ponsable del control táctico y seguridad de sus unidades y de
las agregadas durante las marchas y reposo.

{Continuará)



EL EJERCITO DE CHILE Y LA GUERRA DEL
PACIFICO

EDMUNDO GONZALEZ SALINAS

(Continuación)

2.—Durante el conflicto

1879.—Por D.S. de 19 de febrero las dotaciones de las uni-
dades de las tres armas eran aumentadas en 50 hombres por
compañía.

Con fecha 21 del mismo mes el batallón de infantería deno-
minado Zapadores fué aumentado en 2 compañías y cinco días
más tarde era elevado a regimiento a 3 brigadas de 2 compa-
ñías cada una y una P. M.

El 26 del mismo se autorizaba a la Inspección General de
la Guardia Cívica para que "en los cuerpos de su dependencia
en que no fuere posible destinar Oficiales del Ejército en cali-
dad de instructores, se contrate con dicho objeto a Oficiales re-
tirados del Ejército o a particulares que posean la instrucción
necesaria acordándoles una gratificación de fondos de caja de
los respectivos cuerpos".

El 4 de marzo se decretaba que los Comandantes Generales
de Armas de las provincias de Aconcagua, Colchagua, Curicó,
Talca, Linares y Maule dispusieran el envío —al batallón 49 de
línea, en la capital— del contingente de reclutas "que sentaren
plaza". El comandante del batallón debería disponer lo conve-
niente a fin de que este personal recibiera la debida instrucción
militar antes de ser destinado a los otros batallones.

M. del E. 7.
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Gral. Justo Arteaga

Con la misma fecha se disponía que los individuos reclu-
tados en las provincias de Atacama, Coquimbo, Valparaíso,
Ñuble y Concepción quedarían a cargo de los ayudantes de las
respectivas Comandancias Generales de Armas, para los efec-
tos de su instrucción antes de su destinación definitiva.

Por decreto de 5 de marzo el Inspector General del Ejér-
cito asumía el cargo de Inspector General de la Guardia Na-
cional.
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El 6 de marzo fué creado el batallón de infantería de línea
Santiago, con una dotación de 4 compañías.

El 26 del mismo mes los batallones Buin 1° de línea, 2°, 3° y
4° de línea y Santiago eran elevados a regimientos, a 2 ba-
tallones de 4 compañías cada uno.

Con la misma fecha era organizada 1 brigada de artille-
ría de línea en Antofagasta, a 2 compañías, sirviendo de base
la 2° compañía de la 2° batería del regimiento del arma. El co-
mandante de la brigada tendría a su cargo la Dirección del
Parque de artillería, almacenes de guerra y maestranza del
Ejército de operaciones del Norte.

El 29 de marzo el regimiento Cazadores a caballo era au-
mentado en 1 escuadrón.

Con fecha 2 de abril era comisionado el Oficial Mayor del
Ministerio de la Guerra don Moisés Vargas, "para que perió-
dicamente dé a luz un Boletín de la Guerra de Chile con Bolivia,
que será distribuido a las autoridades que al efecto se indiquen
y a los agentes diplomáticos y consulares de la República en
el estranjero. . .".

El 3 de abril el batallón de Artillería de Marina era ele-
vado a regimiento, a 2 batallones de 4 compañías cada uno.

El 24 de abril la brigada de artillería de línea del Ejército
de operaciones del Norte era elevada a batallón de 4 compa-
ñías, con el nombre de Batallón de Artillería de línea. Coman-
dante de la unidad era designado el teniente coronel (R) don
José Manuel 2° Novoa. "El comandante del cuerpo —agregaba
el artículo 3— don José Velásquez, procederá a la inmediata
organización de las dos compañías de aumento".

Con fecha 30 de abril el Ministerio de la Guerra solicitaba
a la Inspección General del Ejército una relación de las solici-
tudes de aspirantes a subtenientes, "determinando en ella la
constancia de los antecedentes que acreditan los conocimientos
que posee el interesado, su conducta, salud y demás condiciones
que deben reunir según las disposiciones legales".

"Los Aspirantes a Oficiales —advertía el artículo 4— pa-
sarán a adquirir los conocimientos necesarios a todo Oficial en
el Colegio Militar o en alguno de los cuerpos del Ejército, según
lo determine el Inspector General del Ejército, y no podrán
obtener el título de Subteniente sin que conozcan las obliga-
ciones de su clase y la táctica militar del arma a que se des-
tinan".

Con fecha 2 de mayo se nombraba una comisión encar-
gada de proponer al Gobierno los cirujanos, farmacéuticos y
practicantes que requiriesen las necesidades del servicio en los
hospitales del Norte, como asimismo las listas de medicamentos,
útiles de cirugía y demás artículos de hospital.

El 6 de mayo se disponía la organización de la Intendencia
General, "encargada de proveer oportunamente al Ejército y
Armada de víveres, vestuario, medicinas, forraje, carbón, etc.".
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"La Intendencia General —rezaba el artículo 2— será ser-
vida por un Jefe con el título de "Intendente General del Ejér-
cito y Armada en Campaña" y por los empleados que éste pro-
ponga al Presidente de la República".

"El Intendente general (artículo 4) podrá celebrar los con-
tratos que juzgare necesarios para el aprovisionamiento del
Ejército y Armada, debiendo dar cuenta al Gobierno".

"5°.—Las oficinas públicas atenderán preferentemente las
órdenes libradas por el Intendente general y prestarán todo
género de. facilidades para su ejecución".

"6°.—La correspondencia epistolar y telegráfica de la In-
tendencia general se despachará gratis en todas las oficinas
de correos y telégrafos del Estado, y los ferrocarriles y va-
pores del Estado, o subvencionados por él, conducirán también
gratuitamente las personas y efectos que por ellos enviare la
espresada oficina".

Con la misma fecha era nombrado Intendente General del
Ejército y Armada en campaña don Francisco Echaurren H.,
"sin goce de sueldo, en virtud de haber renunciado a él espon-
táneamente".

El 8 de mayo era creado el escuadrón de Carabineros de
Yungay, a base de las dos compañías del 3er. escuadrón del
regimiento Cazadores a caballo. Fué designado su comandante
el teniente coronel (R) don Manuel Bulnes Pinto, hijo del ilus-
tre general y mandatario del mismo nombre.

El 9 del mismo era aprobado el siguiente plan general del
Servicio Sanitario del Ejército en campaña:

"Servicio Sanitario del Ejército en campaña"

Cirujano en Jefe, igual a Teniente Coronel de Artillería en camp.
Cirujano 1», Sargento Mayor Id. Id.
Cirujano 2', Capitán Id.
Farmacéutico Mayor y Guarda Almacén, Id., Capitán Id.
Practicante Farmacéuticos, Id. Alférez Id.
Practicantes, Id. Alférez Id.
Enfermeros porta-sacos, Id. Sargento 2' Id.".

"Servicio de regimiento de infantería"

Personal

Un cirujano 1°.
Un Id. 2°
Dos practicantes-farmacéuticos.
Dos enfermeros porta-sacos".
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Material

Dos sacos de ambulancia, de cirugía y de farmacia".

"Servicio de regimiento de artillería y caballería"

Personal

Se establece para cada dos baterías y un escuadrón de ca-
ballería :

Un cirujano 2°.
Un practicante-farmacéutico.
Un enfermero porta-sacos.

Material

Un saco de ambulancia.

"Servicio de ambulancia para 2.000 hombres"

Personal

Un cirujano I°
Dos cirujanos 2°
Tres practicantes.
Un Id. farmacéutico.
Doce angarilleros enfermeros.
Un conductor-contralor y jefe de los angarilleros enfermeros.

Material

Dos cantinas de cirugía.
Dos Id. de farmacia.
Dos Id. de administración.
Dos artolas.
Dos literas o sillas volantes.
Seis parihuelas.
Tres cargas de agua.
Dos Id. de leña cortada o carbón de leña.
Doscientas camillas.
Carpas para 200 hombres y una de administración.
Doce delantales de angarilleros.
Treinta mulas con aperos".

El 14 del mismo era aprobado el decreto de organización
de oficinas expedido por la Intendencia General del Ejército y
Armada en campaña, que disponía —entre otras cosas—:
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"1°.—Organizase la oficina principal de la Intendencia Ge-
neral que se compondrá por ahora del personal siguiente:

"Un secretario general con el sueldo mensual de 250 pesos".
"Un segundo secretario con 166 pesos 66 centavos".
"Un oficial primero con 100 pesos".
"Tres oficiales escribientes con 66 pesos 66 centavos men-

suales cada uno, 199 pesos 98 centavos".
2°.—"Esta oficina atenderá al despacho directo del In-

tendente General en los diversos ramos del servicio y obrará
según sus órdenes e instrucciones".

"3°.—Organizase la oficina Central de Contabilidad que se
denominará Comisaría principal del Ejército y Armada en
Campaña, atendiéndose por esta oficina los servicios que por
los decretos supremos de 7 y 9 del corriente están a cargo de
la Intendencia General".

"7°.—El Intendente General aumentará, según las necesi-
dades del servicio, el personal de las oficinas de su dependencia
y fijará oportunamente los sueldos que le correspondan".

"10.—En la oficina de la Comisaría principal habrá una
sección encargada del servicio ordinario del Ejército, Marina
y Guardia Nacional correspondiente a la provincia de Val-
paraíso.

"11.—Los empleados de todas las oficinas dependientes de
la Intendencia General prestarán sus servicios en horas estra-
ordinarias, cada vez que fuesen citados por sus respectivos
Jefes, sin derecho a otra asignación que la ya determinada en
los artículos anteriores".

El día 15 era decretada la organización de la Dirección
General de Maestranzas y Parque de Artillería, que debía fun-
cionar independientemente de la Comandancia General de Ar-
tillería.

El 21 era decretado el uniforme de diario y de parada del
escuadrón Carabineros de Yungay. Semejante a lo prescrito
para Granaderos a caballo y Cazadores a caballo en el D. S. de
19 de octubre de 1878, la diferencia consistía en que la banda
del kepí y del morrión, como asimismo el pompón, vivos y de-
más adornos serían de color azul celeste. Distintivo: un sable
y carabina cruzados.

El 5 de junio se organizaba una compañía de pontoneros y
constructores, con la dotación de 4 oficiales, 19 suboficiales y
clases, 2 cornetas y 79 soldados.

Con fecha 24 del mismo se disponía que el batallón de arti-
llería de línea constaría de 3 brigadas, a 2 compañías cada una.

El 4 de agosto era organizado el 2° escuadrón de línea Ca-
rabineros de Yungay, a las órdenes del teniente coronel don
Emeterio Letelier.
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Oficial de Caballería (Parada).

El 29 de agosto el batallón de artillería de línea de Anto-
fagasta era elevado a regimiento, con la denominación de N° 2.

Con fecha 13 de septiembre el Cuerpo de Ingenieros que-
daba compuesto por un comandante (teniente coronel), 1 sar-
gento mayor, 2 capitanes, 1 teniente y 100 pontoneros-cons-
tructores.
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El 15 del mismo el regimiento N° 1 de artillería de línea
fué aumentado en 1 batería a 2 compañías.

1880.—Con fecha 19 de enero el Cuerpo de Ingenieros Mi-
litares del Ejército del Norte fue aumentado en sus dotacio-
nes, quedando constituido por 1 P. M. y 2 compañías.

El 20 de enero el Ejército, de operaciones del Norte, que-
dó organizado en 4 divisiones, en la forma que a continuación
se expresa:

7 División

Comandante: coronel D. Santiago Amengual.
Jefe del E. M.: Tte. coronel D. Adolfo Silva V.

Regimiento 3' de línea.
Regimiento Esmeralda.
Batallón Naval.
Batallón Valparaíso.
1 brigada de artillería.
1 escuadrón de Cazadores a caballo.

II División

Comandante: coronel D. Mauricio Muñoz.
Jefe del E. M.: Tte. coronel Arístides Martínez.

Regimiento 2° de línea.
Regimiento Santiago.
Batallón Bulnes.
Batallón Atacama.
1 batería Krupp de montaña.
1 escuadrón de Cazadores a caballo.

III División

Comandante: coronel D. José Domingo Amunátegui.
Jefe de E. M.: Tte. coronel D. Diego Dublé A.

Regimiento 4° de línea.
Regimiento de Artillería de Marina.
Batallón Chacabuco.
Batallón Coquimbo.
1 batería de artillería de campaña.
1 escuadrón de Granaderos a caballo.
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IV División

Comandante: coronel D. Orozimbo Barboza.
Jefe del E. M.: Tte. coronel D. Baldomero Dublé A.

Regimiento Buin 1° de línea.
Regimiento Lautaro.
Brigada de Zapadores.
1 brigada de artillería.
1 escuadrón de Granaderos a caballo.
Batería de campaña (refuerzo eventual de otras baterías).

"El cuerpo de Ingenieros y compañías de Pontoneros —ad-
vertía el artículo 6 del decreto— serán distribuidos por el Jefe
de Estado Mayor General con arreglo a las necesidades de
cada división".

Con la misma fecha, el regimiento N° 2 de artillería de
línea, de 1.268 plazas, quedaba compuesto de 5 brigadas; las 4
primeras, de campaña y la 5° de costa. Cada brigada, a 2 bate-
rías y cada batería, a 2 compañías, de 125 hombres cada una.

El 14 de agosto era disuelto el batallón cívico movilizado
Cazadores del Desierto.

Por ley de 1" de septiembre "se concede una medalla de
honor a los Jefes, Oficiales y Soldados del Ejército, y a los
cirujanos, capellanes y empleados de las ambulancias que hayan
hecho la campaña del Perú y Bolivia hasta la victoria de
Arica".

"Las acciones de guerra —dice el artículo 6— cuyos nom-
bres deben grabarse en los anillos o barras espresadas serán
las siguientes: Pisagua, San Francisco, Tacna, Arica, Anga-
mos, Tarapacá, Los Angeles, Pajonales de Sama, Agua Santa,
sorpresa de Iquique de 10 de julio de 1879, Calama, Chipana
de 12 de abril de 1879, combate naval de Antofagasta de 28
de agosto de 1879, combate del Huáscar y la Magallanes en
Arica el 27 de febrero de 1880 y entrada del Huáscar al inte-
rior de la bahía del Callao en 10 de mayo de 1880".

Con fecha 29 de septiembre el Ejército de operaciones en
territorio peruano quedó organizado en la siguiente forma:

General en Jefe: general D. Manuel Baquedano.
Jefe del E. M. G.: coronel D. Marcos Maturana.

I DIVISION

Comandante: general D. José A. Villagrán.

1° brigada

Comandante: capitán de navio D. Patricio Lynch.
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General Emilio Sotomayor G.

Regimiento 2° de línea.
Regimiento movilizado Atacama.
Regimiento movilizado Talca.
Regimiento movilizado Colchagua.

2° brigada

Comandante: coronel D. José D. Amunátegui.

Regimiento 4° de línea.
Regimiento movilizado Chacabuco.
Regimiento movilizado Coquimbo.
2 brigadas de artillería.
Regimiento Granaderos a caballo.
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II DIVISION

Comandante: general D. Emilio Sotomayor.

1° brigada

Comandante: coronel D. José F. Gana.

Regimiento Buin 1° de línea.
Regimiento movilizado Esmeralda.
Regimiento movilizado Chillán.

2° brigada

Comandante: coronel D. Orozimbo Barboza.

Regimiento 3° de línea.
Regimiento movilizado Lautaro.
Regimiento movilizado Curicó.
2 brigadas de artillería.
Regimiento Cazadores a caballo.

III DIVISION

Comandante: coronel D. Pedro Lagos.

1° brigada

Comandante: coronel D. Martiniano Urriola.

Batallón Navales.
Regimiento de línea Zapadores.
Regimiento movilizado Aconcagua.

2° brigada

Comandante: Tte. coronel D. Francisco Barceló.

Regimiento de línea Santiago.
Batallón movilizado Bulnes.
Batallón movilizado Valdivia.
Batallón movilizado Caupolicán.
2 brigadas de artillería.
1° y 2° escuadrones de Carabineros de Yungay.
En 29 de septiembre se organizó, en Santiago, 1 compañía

suelta de artillería, destinada al reemplazo de la tropa del arma.
Con la misma fecha fue aprobado el. decreto que reorgani-

zaba el Servicio Sanitario del Ejército, en campaña y cuyo texto
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puede leerse en el tomo VI, pág. 289 de "Recopilación de leyes,
órdenes, decretos supremos y circulares concernientes al Ejér-
cito", dispuesta y arreglada por el coronel don José Anto-
nio Varas.

Con fecha 15 de octubre se decretó que los escuadrones
N°1 y 2 de Carabineros de Yungay formaran un regimiento
con el mismo nombre y se designaba comandante de él al te-
niente coronel don Manuel Bulnes y segundo, al sargento ma-
yor —con grado de teniente coronel— don José M. Alcérreca.

El 21 de octubre las 2 compañías de pontoneros del Ejér-
cito del Norte pasaron a constituir una cuarta brigada del re-
gimiento de línea zapadores.

Por decreto de 2 de noviembre se invitaba a concurso a los
artistas nacionales y extranjeros "para representar en cuadros
al óleo, de dos metros de largo por un metro treinta y dos cen-
tímetros de alto:

1°.—El combate naval de Iquique.
2°.—El de Punta Angamos.
3°.—La toma de Pisagua.
4°.—La batalla de Dolores.
5°.—La de Tacna, y
6°.—La toma de Arica.
En 31 de diciembre el servicio religioso del Ejército del

Norte quedó organizado a base de un Capellán Mayor, 2 ca-
pellanes para cada división y 1 para cada ambulancia.

1881.—Con fecha 20 de abril fué disuelto el escuadrón mo-
vilizado Bueras y aumentado el regimiento Cazadores a caballo
en un 3er. escuadrón, a base del personal del extinguido Bueras.

El día 22 fué puesto en receso el batallón cívico movilizado
Chacabuco. Por el mismo decreto quedó organizado, en la ca-
pital, un batallón de infantería de línea con la misma denomi-
nación de Chacabuco. Como su comandante fue designado el
teniente coronel don Marcial Pinto Agüero.

El 9 de junio fué disuelto el batallón cívico Esmeralda y
organizado, en el norte, un batallón de infantería de línea con
la misma denominación. Comandante: coronel graduado don
Adolfo Holley.

Con fecha 16 de agosto fué creado el batallón de infante-
ría de línea N° 8, en la plaza de San Bernardo. Comandante:
teniente coronel don Fernando Lopetegui.

Por decreto de 26 de octubre se dio la siguiente denomina-
ción a los batallones de infantería:
Buin 1° de línea: conservó su nombre y su número.
2° de línea Tacna 2° de línea.
3° de línea Pisagua 3° de línea.
4° de línea Arica 4°de línea.
Santiago Santiago 5° de línea.
Chacabuco Chacabuco 6° de línea.
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Esmeralda
8° de línea

Oficial de Infantería (Parada).

Esmeralda 7° de línea.
Chillan 8° de línea.

El 27 de octubre fue creado el batallón Caupolicán 9° de línea, a
base del personal de tropa sobrante del extinguido batallón mo-
vilizado del mismo nombre. Comandante: coronel graduado
don José María del Canto.
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Con fecha 22 de diciembre fué aprobada la ley de Recom-
pensas Militares, cuyo texto aparece en el tomo VI de la citada
Recopilación del coronel Varas.

1882.—Por ley de 14 de enero se concedió una medalla de
honor a los jefes, oficiales y tropa del Ejército y Armada que
se encontraron en las batallas de Chorrillos y Miraflores.

Por ley de la misma fecha se fijó la fuerza del Ejército per-
manente para el año 1882 en 25.000 plazas.

Con fecha 31 de marzo quedó aprobado el reglamento ge-
neral del servicio sanitario de los hospitales militares y fuertes
de la Frontera.

Por decreto de 22 de mayo se dispone que cada unidad del
Ejército de ocupación tenga un proveedor especial, que "lo será
un oficial del mismo cuerpo designado por el Delegado de la
Intendencia General, con permiso del Jefe del cuerpo respec-
tivo".

Con la misma fecha se dispuso que el Servicio Sanitario del
Ejército prescrito por D. S. de 28 de septiembre de 1880, "será
reemplazado en adelante por el de ambulancias y de cuerpos,
sin perjuicio del establecimiento de hospitales de evacuación
donde se creyere conveniente por no haber hospital civil".

Por ley de 21 de septiembre se fijó el siguiente sueldo a los
jefes, oficiales y tropa del Ejército:

Generales de División: $ 5.000 anuales, estando en servicio
activo y $ 3.750 en cuartel.

Generales de Brigada: $ 4.500, en servicio activo y $ 3.375,
en cuartel.

El sueldo para jefes y oficiales comprendía las categorías de
mayor, menor y de asamblea.

Mayor Menor Asamblea

Coronel $ 3.600 anual % 3.340 anual $ 3.006 anual
Teniente coronel 2.800 " 2.604 " 2.444 "
Sargento mayor 2.000 " 1.860 " 1.674 "
Capitán 1.500 " 1.395 " 1.256 "
Teniente 1.000 " 930 " 837 "
Subteniente o alférez .. 840 " 782 " 704

Gozaría del sueldo mayor la mayoría de la oficialidad; del
sueldo menor, los oficiales de las unidades de infantería y del
sueldo de asamblea, los jefes y oficiales no comprendidos en los
rubros anteriores.

El sueldo de los cadetes de la Escuela Militar quedó fijado
en $ 204 anuales y la escala de sueldos para la tropa era la si-
guiente:
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Sargento 1° . . . . . . . . . $ 300 anuales
Sargento 2 ° . 264
Cabo 1° 228 "
Cabo 2° 204 "
Músicos 204 "
Soldados, tambores y cornetas de
artillería 180 "
Soldados, tambores y cornetas de
infantería y caballería 168 "

Con fecha 26 de septiembre fué reorganizada la Guardia
Nacional en todo el territorio del país, con fines de mayor efec-
tividad en su desempeño.

El 15 de noviembre fué disuelto el batallón movilizado Ran-
cagua, pasando su personal a llenar las bajas de los batallones
Buin 1° de línea y Tacna 2° de línea.

1883.—Por decreto Sec. 1° N°1.069 de 1" de junio era apro-
bado el nuevo Reglamento de la Escuela Militar. Su artículo 12
disponía que cada alumno debía poseer las siguientes prendas de
vestuario al incorporarse al establecimiento:

Vestuario de parada

Una levita de paño azul, con vivos lacres y una botonadura.
Un pantalón de paño azul.
Un morrión de paño azul con trencilla de oro.
Un corbatín de género de lana y
Un florete con tahalí y cinturón de charol.

De cuartel

Una blusa de paño azul ordinario.
Un pantalón de paño garance ordinario.
Un capote de paño azul ordinario.
Un kepí de paño azul.
Un corbatín de género de lana.
Cuatro pantalones de brin blanco.
Cuatro blusas de brin blanco, etc.

1884.—Por ley de 17 de enero se fijó la fuerza de tierra pa-
ra el año de 1884 en un número que no debería exceder de
12.410 plazas para el Ejército permanente y de 17.408 para la
Guardia Nacional movilizada.

Con fecha 17 de julio quedaron disueltos los terceros escua-
drones de los regimientos Cazadores a caballo, Granaderos a ca-
ballo y Carabineros de Yungay.

El 4 de septiembre, en una nota enviada a los Comandantes
Generales de Armas, él Ministro de la Guerra, don Carlos An-
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túnez, comenzaba expresando que "los servicios prestados por el
Ejército y la Guardia Nacional de la República durante la re-
ciente campaña de cinco largos años sostenida vigorosamente
contra las Naciones del Perú y Bolivia, han empeñado la grati-
tud del país y del Gobierno".

Más adelante agrega: "El Gobierno esperimenta verdadera
satisfacción en recordar los variados e importantes servicios
prestados al país por los Jefes, oficiales y tropa del Ejército y
de la Guardia Nacional, así como por los cuerpos de servicios
civiles anexos a los militares, y considera de su deber enviar,
por el conducto de U. S., el voto de su agradecimiento a los que
en la provincia de su mando contribuyeron a la obra de la de-
fensa y de la gloria de Chile, ya sean como pertenecientes a los
cuerpos que se organizaron en ese territorio y la representaron
en la acción común, ya como hijos o residentes de aquélla, que
tomaron su puesto en el contingente de las demás".

Con fecha 9 del mismo mes de septiembre y para los efectos
de la distribución de las medallas a los agraciados por las leyes
de 12 de septiembre de 1879, 1° del mismo mes de 1880 y 14
de enero de 1882, se hizo la siguiente clasificación de dichas
medallas:

Primera campaña

Tipo N° 1.—Medallas de plata, forma de estrella nacional
con rayos del mismo metal; pende de cinta lacre.

Tipo N°2.—Medalla de oro, de igual forma a la anterior,
con los picos de la estrella esmaltados de blanco; pende de cinta
tricolor.

Segunda campaña

Tipo N° 3.—Medalla de plata, forma estrella de cinco bra-
zos y diez picos; pende de cinta azul.

Tipo N°4.—Medalla de oro, igual forma a la anterior, sin
esmalte en los brazos de la estrella; pende de cinta bicolor (la-
cre y blanco).

Tipo N° 5.—Medalla de oro, de forma exacta a la anterior,
con los brazos esmaltados de blanco; pende de cinta bicolor.

Tipo N° 6.—Medalla de oro igual a la anterior, con brillan-
tes en las puntas.

Tipo N° 7.—Medalla del mismo metal de la anterior, con
záfiros en las puntas.

Tipos N° 8, 9 y 10.—Medallas de oro y brillantes para el
General en Jefe, para el Jefe de Estado Mayor General y para el
Ministro de la Guerra en Campaña.
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Combate naval de 21 de mayo de 1879

Tipos N° 11 y 12.—Medallas de plata y oro, respectivamen-
te. Las primeras, para el personal de tropa y las segundas, para
el de Jefes, oficiales y empleados superiores.

Por D. S. de 16 de diciembre quedó aprobado el contrato ce-
lebrado en Berlín, entre el Ministro de Chile en Alemania y el
profesor de esgrima y de gimnástica militar, capitán del tercer
regimiento de infantería de Silesia don Hugo Yanuskowsky, pa-
ra servir como tal en la Escuela Militar de Chile.

Con fecha 26 de diciembre se dispuso que, a partir del 1°
de enero de 1885, el Ejército quedaría organizado en la siguien-
te forma:

2 regimientos de artillería.
1 batallón de zapadores.
8 batallones de infantería.
3 regimientos y 1 escuadrón de caballería (1).
1 cuerpo de reemplazos.

Batallón de infantería: P. M. y 6 compañías.
Regimiento de caballería: P. M. y 2 escuadrones, de 2 com-

pañías cada uno.
Regimiento de artillería: P. M. y 2 brigadas de 2 compañías

cada una.
Batallón de zapadores: P. M. y 3 brigadas de 2 compañías

cada una.
Cuerpo de reemplazos: compuesto por los individuos reclu-

tados para el Ejército, en espera de destinación a los cuerpos
de tropa.

Con fecha 31 de diciembre fué disuelto el batallón Caupo-
licán 9° de línea. (Decreto de 16. XII. 1884).

(Contimiará)

1.—El escuadrón de caballería a que se refiere el decreto fué creado el 10
de enero de 1885, con el nombre de Húsares.

M. del E. 8.
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Contralmirante (R) R. LEPOTIER

Traducción del Mayor HERNAN TOLEDO C.

E L desorden de la nueva crisis de Suez, provocada por
el gesto del dictador egipcio, la atención mundial se ha
dirigido instantáneamente —una vez más— sobre la

:gran vía natural de repuesto contorneando el Africa del Sur
por los vastos y libres espacios de los mares australes.

Se ha calculado inmediatamente las consecuencias econó-
micas de este rodeo, en razón de las competencias comerciales
del tiempo de paz, sin tomar en cuenta el valor estratégico in-
calculable que ofrecería a los occidentales —en la hipótesis de
un nuevo conflicto mundial poniendo en juego el armamento
nuclear— esta vasta línea transversal interoceánica e inter-
continental costituyendo la encrucijada, la más lejana de las
comunicaciones marítimas y aéreas circunplanetarias.

Del hecho de la repartición de las tierras emergidas de
nuestro universo, la zona marítima austral ha detentado la ex-
clusividad de las comunicaciones interoceánicas desde Vasco de
Gama y Magallanes hasta la cavadura del paso artificial.de
Suez y de Panamá.

Ella ha devuelto éste, desde entonces, a las operaciones mi-
litares del Mediterráneo en el curso de las dos guerras mun-
diales, y ocupado por los dos bandos. Ella ha vuelto a tomar hoy
la importancia, desde el período de guerra fría, en razón de las
amenazas políticas sobre Suez y de la imposibilidad técnica pa-
ra los grandes buques de transporte y de guerra, puestos re-
cientemente en servicio, de utilizar los canales interoceánicos.
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En una guerra futura, la vulnerabilidad de estas últimas
a las armas nucleares, entregaría a las vías de repuesto an-
tárticas, más preciosas que nunca para la estrategia global oc-
cidental, el mantenimiento de las líneas de comunicaciones se-
guras y de un gran rendimiento entre todos los mares del
mundo.

La disimetría de las regiones polares.

La facilidad de las comunicaciones marítimas permanen-
tes en la Antártica, aun cuando las del Artico son tan difíciles
de asegurar, durante sólo los dos meses favorables del año, re-
sulta de la disimetría geográfica sorprendente de las regiones
polares.

Aun cuando al norte el polo geográfico está al centro de
un océano perpetuamente helado, profundo de más de cuatro
mil metros, de cerca de 1.500 kilómetros de radio, y casi en-
teramente rodeado de vastos continentes sobre el paralelo 70°;
al Sur, el polo opuesto está al centro de un continente de cerca
2.000 kilómetros de radio soportando un glaciar de más de
3.000 metros de altura, y rodeado de la más vasta extensión de
agua salada del mundo, puesto que está constituida por la reu-
nión de los océanos Pacífico, Atlántico e Indico.

A la inversa igualmente de lo que existe en el Norte, las
tierras temperadas del hemisferio sur terminan en punta en
este océano mundial, a distancias del continente antártico que
varían cerca de 1.000 kilómetros para América, 2.400 para Tas-
mania y 3.800 para Africa. Es decir, que subsiste alrededor
del continente austral una ruta marítima circunpqlar muy an-
cha —y, en parte, siempre libre de hielo— permitiendo rápi-
damente dar la vuelta al mundo por vía marítima, entre los
paralelos cincuenta y sesenta, y pasar a voluntad de uno a otro
de los grandes océanos.

Este anillo oceánico constituye, pues, la única placa gira-
toria de las comunicaciones marítimas mundiales, y está ani-
mada por los vientos violentos en el sentido de las agujas de
un reloj, que utilizaban —hasta su desaparición al principio
del siglo— los grandes veleros europeos transportando los ni-
tratos de Chile, las lanas del Africa del Sur o los trigos de
Australia.

Más allá del paralelo sesenta, el témpano y los icebergs
han impedido la aproximación al continente austral, hasta la
mitad del último siglo. Hoy,- gracias, sobre todo,, a las explora-
ciones aéreas efectuadas por, los americanos después de 1928,.
los contornos de la Antartica han podido ser precisados,
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Lo es un escudo macizo de 14 millones de kilómetros cua-
drados, o sea, una superficie equivalente a la Europa aumen-
tada en la de los Estados Unidos o todavía comparable a la de
Australia. Puesto aparte el pedúnculo de la península de Pal-
mer, proyectada hacia el Cabo de Horno, este continente exce-
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de apenas el círculo polar antártico que cabalga sus riberas
sobre cien grados de longitud frente al océano Indico.

Se dice hoy que esta enorme masa, alta de más de 3.000
metros sobre su más grande superficie, está compuesta en su
mayor parte de un "inlandsis" análogo al de Groenlandia; es
decir, un glaciar de un espesor alcanzando en sitios a más de
2.000 metros y retenido por las macizas rocas costeras, a lo
ancho de las cuales se desliza hacia el mar. El se presenta en
las almenas litorales bajo la forma de una "barrera de hie-
los", flotando o al menos descansando en falso, y de donde
se sueltan los icebergs.

Este fenómeno está particularmente desarrollado en los
dos enormes escotes opuestos que son: el mar de Ross sobre
el meridiano 180°, y el mar de Weddell hacia el meridiano 30°
oeste. El glaciar flotante del mar de Ross, en particular, tiene
una superficie equivalente a la de Francia. Conviene hacer no-
ta r el descubierto por un avión de la operación americana
"Highjumps", en 1947, de una superficie libre de hielo de cer-
ca de quinientos kilómetros cuadrados, a algunas millas de la
costa hacia el meridiano 100° este, con lagos de agua. La exis-
tencia de este "oasis", visitado al año siguiente por Una ope-
ración anfibia americana y, en febrero de 1956, por los rusos,
es debido a la forma de cubeta de un platillo rocoso, escapando
al resbalamiento del glaciar y calentado por la insolación per-
manente del verano. De otras partes abruptas de la infraestruc-
tura rocosa tales como picos y acantilados están igualmente li-
bre de nive en verano, en particular, en el marco del litoral.

Esta infraestructura está compuesta de un basamento de
"gneis" recubierta de varias capas de depósitos de los cuales
él principal es una arenisca, llamada "beacon sanstone", cor-
tada en capas de esquistos de hulla que lleva los moldes vege-
tales. Las capas superiores están compuestas de "dolerite". La
tierra de Victoria, costeando en el este al mar de Ross, mues-
tra el reborde elevado del escudo continental. Muy cerca de
ella, la isla de Ross posee el volcán Erebus que los primeros
exploradores vieron en actividad en 1840. En la parte occiden-
tal del continente se levantan las cadenas de la Reina Maud y
de la Tierra María Byrd cuya altitud pasa de 4.000 metros.

La Antártica es la parte más fría del globo: la tempera-
tura media anual está cerca de los 25° bajo cero. El termó-
metro sube raramente sobre cero en el verano, y desciende a
menudo a 20° bajo cero, en esta misma estación.

El invierno, puede alcanzar —70° y se puede permanecer
durante varios meses consecutivos, bajo —50°. La primera es-
tación invernal establecida por los rusos sobre el "inlandsis"
en 1956 ha señalado las temperaturas, alcanzando —65°.

Los "blizzards", despidiendo un polvo de hielo penetrante
y cegador, pueden alcanzar 240 kilómetros por hora, en parti-
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cular en el sector de la Tierra Adelaida. ¿Qué interés puede,
pues, presentar también un desierto inhumano?

Posibilidades estratégicas.

En el mundo actual las regiones desérticas no pueden sus-
traerse a la atención que si están supuestas de recursos en mi-
nerales preciosos, si ellas permiten los estudios científicos o mi-
litares particulares o en fin si ellas pueden jugar un papel por
su situación estratégica.

En el orden económico la Antártida oculta enormes re-
servas de carbón, pero su explotación no podría ser conside-
rada en la actualidad. Su estructura geológica deja esperar el
descubrimiento de yacimientos de cobre, plata, oro, o del mis-
mo uranio; pero se trata en el presente sólo de hipótesis. La
sola riqueza verificada actualmente y explotada en el océano
Antártico es la ballena, con una intensidad tal que se ha pro-
hibido esta caza por acuerdo internacional. La cuota de 16.000
ballenas azules, fijada anualmente después de 1946, ha sido re-
ducida a 15.000 en 1954, y a 14.500 por la temporada 1956-57.
A pesar de este racionamento se teme que esta riqueza se ago-
te progresivamente.

Por el lado científico, es evidente que la Antártida es un
laboratorio excepcional para los estudios meteorológicos, ocea-
nograficos, magnéticos, cósmicos, ionosféricos, etc. De tales tra-
bajos, todos tienen que alcanzar una colaboración internacio-
nal que será realizada, por primera vez, en el curso del año
geofísico internacional 1957-58.

Por el contrario, los resultados de los estudios militares
son, por naturaleza, tenidos en secreto. En su relato de la;
"Highjumps" 1946-47, el almirante Byrd no oculta que la An-
tártica era el más vasto y el más severo terreno de entrena-
miento a las operaciones polares y que fue aquel uno de los fi-
nes principales de esta expedición que empleó trece grandes bu-
ques —de los cuales un portaviones y un submarino— y cuatro
mil hombres de la Armada de los Estados Unidos.

El contralmirante Dufek, comandando la fuerza aéreo-na-
val "Task" de la expedición "Deepfreeze" 1955-56 declaró re-
cientemente que uno de los fines perseguidos era experimentar
el empleo de los diferentes tipos de buques y aviones en las re-
giones polares, de estudiar en particular los métodos de rea-
lización sobre el glaciar de pistas bastante resistentes para per-
mitir el aterrizaje sobre ruedas de grandes aviones estratégi-
cos; entrenar los equipos de especialistas a esos trabajos y al
empleo de aparatos en esas condiciones tan especiales.

La Antártida podría, en fin, servir de último terreno de
experimentación para las más potentes máquinas termonuclea-
res, así como lo han anunciado los ingleses.
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Quedan las posibilidades estratégicas propiamente dichas,
en la conjetura internacional actual. Se debe constatar ante
todo que de las rutas aéreas kilométricas, las más cortas son
entre Tasmania y los Cabos de Hornos y de Buena Esperanza,
sobrevolando las zonas costeras de la Antártida: de la Tierra
del Fuego al glaciar del mar de Ross hay 4.300 kilómetros y,
de esta escala posible, se puede alcanzar ya Dunedin en Nue-
va Zelandia a 3.500 kilómetros, ya Hobart en Tasmania a
4.400 kilómetros; todas distancias de vuelo normales para los
aviones transcontinentales modernos. Por primera vez en la
historia, los aviones de la marina americana han efectuado la
travesía del Antártico, entre Nueva Zelandia y Mac Murdo
Sound del glaciar de Ross, el 20 de diciembre de 1955. Entre
ellos dos Skymasters R5D cuadrimotores pudieron posarse so-
bre ruedas en el glaciar.

Las islas Kerguelen se encuentran sensiblemente al medio
del arco del gran círculo El Cabo-Perth, se acerca 4.400 kiló-
metros de esos dos puntos, así como de Madagascar, y en 2.000
kilómetros solamente del sector de la costa de la Antártida com-
prendida entre los meridianos 55° y 85° este. Es decir, la po-
sición estratégica incomparable del aeródromo que nosotros
proyectamos establecer sobre la península Coubert de nuestro
archipiélago austral.

Sobre el arco del gran círculo El Cabo-Hobart se podría
instalar dos bases: una en el Cabo Ann de la Tierra Enderby
a 64° latitud sur, distante 4.000 kilómetros del Cabo; la otra,
sobre la costa de Wilkes a 3.000 kilómetros de la primera y a la
misma distancia de Hobart. La experimentación de la base aé-
rea de Mac Murdo Sound en 1955-56 demuestra que sería po-
sible establecer bases en un punto cualquiera de las costas de
la Antártida si el interés de tales resultados aéreos viniese a
justificar el costo de semejantes instalaciones.

Eso no parece ser actualmente el caso en que concierne
las relaciones comerciales entre el extremo de la América del
Sur, Australia y Nueva Zelandia; en cuanto a aquellas, entre
el África del Sur y estos últimos países, podrían estar asegu-
radas de preferencia sobre el itinerario El Cabo-Perth jalona-
do por las islas australes del océano Indico, con escala en las
Kerguelen.

Por otra parte, en 1947, y simultáneamente, el Africa del
Sur instaló una estación meteorológica en las islas de Príncipe
Eduardo, mientras Australia instalaba otra en la isla Heard,
al sur de las Kerguelen; pero sólo este último archipiélago se
prestaba para la instalación de un gran aeródromo utilizable
todo el año. En cuanto a la línea directa El Cabo-Tierra del
Fuego, las detenciones en el Atlántico Sur serían en isla Bou-
vet y las Sandwich del Sur.

Estos enlaces aéreos triangulares entre América, Africa
y Australia podrían tomar un día el carácter estratégico vital,
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no sólo para asegurar las comunicaciones intercontinentales rá-
pidas al extremo sur de los continentes, sino para ejercer el
control de la línea transversal marítima interoceánica de que
nosotros hemos subrayado la importancia futura; tanto más
cuanto que estas líneas de comunicaciones son las más aleja-
das de las bases de partida del adversario eventual de las po-
tencias oceánicas.

Ya se le tiene bien visto en el curso de la última guerra
mundial para la ruta de El Cabo, utilizada simultáneamente
por los dos adversarios de 1940 a 1944; por otra parte, si los
japoneses, en diciembre de 1941, hubiesen completado Pearl
Harbor con el envío de algunos torpedos aerotransportados
contra las esclusas o la presa de Gatún del Canal de Panamá,
las fuerzas aereonavales americanas del Atlántico no habrían
podido intervenir por la ruta marítima antártica y es allí
que hubiera debido jugarse la suerte de la batalla del Pacífico,
exactamente como Togo, en 1905, había arreglado la suerte de
la guerra ruso-japonesa en el estrecho de Tsoushima. Pero es-
ta vez, gracias a la larga previsión británica, lo es la escuadra
de refuerzo que habría dispuesto de bases en la vecindad del
estrecho: las Falklands cerca del paso del Drake al sur del Ca-
bo de Horno; El Cabo y Sydney sobre la ruta sudaustraliana.

Lo es, porque ningún dispositivo de seguridad existía entre
la Tierra del Fuego y la península de Palmer que la escuadra
del almirante von Spee pudo atravesar este estrecho discreta-
mente en 1914 y, si el jefe alemán no hubiese cometido la im-
prudencia inexplicable de presentarse delante de los cruceros de
batalla ingleses carbonizando a las Falklands, estos últimos ha-
brían ignorado su irrupción en el Atlántico sur. Por una coin-
cidencia turbadora, el corsario-acorazado Graf von Spee des-
aparecería en 1939 en los mismos parajes, bajo los tiros del
crucero inglés, después de un raid fructuoso sobre la ruta ma-
rítima del Cabo, viniendo a descubrir su presencia delante de
La Plata.

De la misma manera, lo es a la ausencia de bases de avia-
ción de exploración en las islas australes y sobre las costas de
la Antártida que se le debe la impunidad de las citas entre cor-
sarios, forzadores de bloqueos de superficie y submarinos ale-
manes en la Antártica y, en particular, en las islas Kerguelen.
Lo es en un fiordo de este archipiélago francés, entonces inha-
bitado, que el famoso corsario alemán "Atlantis", revisa sus
máquinas desde el 14 de diciembre de 1940 al 11 de enero de
1941. Algunos días después su colega "Pingüin" capturaba dos
buques-fábrica y un abastecedor así como once cazadores de
la flota ballenera noruega del Antártico. En el mes de marzo
la misma rigidez del corsario "Komet" encontraría a uno de
sus abastecedores en las Kerguelen; tanto que en octubre Ios-
ingleses juzgaban bien, fondear allí las minas submarinas.
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Hoy, la Antártica es sólo ruta interoceánica transitable téc-
nicamente por los superpetroleros y los portaviones estratégi-
cos. Se sabe que en el curso de los últimos años el tonelaje de
los primeros ha pasado bruscamente de 50 a 100.000 toneladas
de desplazamiento en carga, lo que corresponde a dimensiones
y a calados de agua que prohiben sus accesos en el tránsito de
Suez y en las esclusas de Panamá.

Es lo mismo para los portaviones estratégicos americanos
de 60.000 toneladas (tonelaje convencional de Washington) de
la clase "Forrestal". Estas piezas maestras de las fuerzas aereo-
navales americanas no pueden, pues, pasar del Atlántico al Pa-
cífico como del océano Indico al Antártico.

¿Por otra parte no lo están en esas inmensidades desérti-
cas, los más alejados aeródromos de partida de las fuerzas ad-
versarias eventuales, que en caso de tensión internacional esta
reserva estratégica debería cruzarse secretamente, a fin de evi-
tar un Pearl Harbor atómico y, por consiguiente, de poder con-
tratacar con todos sus medios, "remontando" a toda velocidad
uno de los tres océanos? ¿El inmenso escudo de hielo antarti-
co no podría en esta eventualidad, encubrir los depósitos secre-
tos de armas nucleares, de carburantes y de aprovisionamien-
tos de todas clases permitiendo, si se presenta, de sobrevivir a
la bliztermo-nuclear inicial ?

Inversamente, aunque poseyendo la exclusividad de la ru-
ta marítima del norte eurasiano, el adversario debería, como
lo hicieron los alemanes, utilizar igualmente la ruta marítima
del sur para atacar las comunicaciones occidentales en todos
los océanos con sus submarinos.

En las discusiones internacionales actuales sobre la de-
volución de las tierras antárticas, legítimas consideraciones
estratégicas del porvenir entran, pues, por una gran parte en
las preocupaciones de los diversos competidores. Allí se ajusta
a las razones de prestigio nacional prolongando la emulación
que animaba las diversas expediciones en la época heroica de
los descubrimientos sobre los cuales la mayor parte de los es-
tados se basan en sus reivindicaciones.

La devolución de las tierras antárticas.

En derecho internacional, la cuestión previa que le dan
importancia los juristas está en saber si es indispensable que
un espacio también inhabitable normalmente sea repartida to-
da soberanía entre diversas naciones. "Sí, algunos dicen de en-
tre ellos, porque todo espacio donde pueden ejercerse activida-.
des humanas deben ser sometidos a un régimen de derecho, ya
que la anarquía allí reinará temprano o tarde. Ahora bien,
la base normal del régimen jurídico geográfico es la soberanía
territorial" (Profesor Gidel). Otros sostienen que las tierras
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polares no deben ser objeto de soberanía, sino copropiedad in-
ternacional (Profesores Bustamante, Fauchille, etc.).

Este último voto es acaso seductor en derecho, pero en la
conjetura internacional actual, dominada en el último tiempo
por las preocupaciones estratégicas, él no parecía realizable, y
por otra parte, varias naciones interesadas ya han tomado po-
sición afirmando su soberanía sobre ciertas tierras polares aus-
trales.

Fiel a su estrategia tradicional de implantación en todos
los pasos obligados de comunicaciones mundiales, Inglaterra,
la primera, por Patente del 21 de julio de 1908 declara "depen-
dencias de las Falklands" las tierras antárticas comprendidas
entre los meridianos 20 y 80 oeste, al sur del paralelo 50°. Es-
ta pretensión, incluyendo la extremidad de América, también
promueve protestas de Chile, y por Patente del 28 de marzo
de 1917, el límite norte del sector inglés, entre los meridianos
50° y 80° fue transportado al paralelo 58°.

No le quedaba nada más que el impulso dado y, por Orden
del Consejo del 20 de julio de 1923, la Commonwealth reivin-
dicaba el sector neozelandés del mar de Ross entre los meridia-
nos 150 oeste y 160 este, al sur del paralelo 60°. Por decreto
del 27 de marzo de 1924, Francia se apresuraba afirmar sus
derechos sobre la Tierra Adelaida y precisaba los límites —
por ios meridianos 136° y 142° este y el paralelo 60°— el 1°
de abril de 1938. Entre tanto, las Ordenes del Consejo del 7 de
febrero de 1933 y del 24 de agosto de 1936 habían proclamado
un sector australiano entre los meridianos 45° y 160° este —
no comprendiendo la Tierra Adelaida—.

A su vez, Noruega afirmaba, por decreto del 14 de ene-
ro de 1939, sus reivindicaciones sobre el sector comprendido
entre las dependencias de las Falklands y el australiano, al sur
del Atlántico; pero Alemania Nacional-socialista, con esfuerzo
de propaganda, vino a insertar en este sector su Neu-Schwa-
benland entre los meridianos 4° 50' y 16° 30' este, en 1939.

En la misma época, los Estados sudamericanos, Argentina
y Chile, hacían valer con fuerza sus derechos sobre los secto-
res vecinos a sus territorios, y se insertaban por consiguiente
en él reivindicado por Inglaterra bajo el título de Dependen-
cias de las Falklands: Argentina del meridiano 25° al 68° 34'
oeste (decreto del 31 de julio de 1939) ; Chile del meridiano
53° al 90° oeste (decreto del 6 de noviembre de 1940). La pe-
nínsula nombrada de Palmer por los americanos es, pues, rei-
vindicada, bajo otros nombres, a la vez por los ingleses, los chi-
lenos y los argentinos.

En un cambio de notas con Gran Bretaña, en el verano
de 1951, Argentina deniega la validez de los derechos de des-
cubrimientos ingleses en la Antártida americana y sostiene que
lo es la ocupación la que debe ser tomada en consideración, y
en particular, la de la isla Laurie, en las Oreadas del sur, por



LAS VIAS ANTARTICAS DE REPUESTO 123

una estación meteorológica argentina desde 1904. La misma
posición hace valer Chile: ha concedido establecimiento anual
de una estación de caza de ballena en la isla Decepción, en las
Shetlands del sur, desde 1906. Las dos naciones se han negado
al ofrecimiento de Gran Bretaña de someter el diferencio a la
Corte de Justicia internacional de La Haya. Pasando por en-
cima, el gobierno del Reino Unido ha sometido a la Corte el 6
de mayo de 1955.

Los Estados Unidos, sin denegar el valor de los derechos
de descubrimiento en la Antártica, mantiene la posición expre-
sada por primera vez por el secretario de Estado Evan Hugues
en 1924 que ninguna nación puede reivindicar la soberanía de
un territorio sobre el cual una ocupación permanente efectiva
es imposible.

En cuanto a la U.R.S.S., ha manifestado, desde 1938, la
intención de establecer una estación meteorológica sobre la Tie-
rra del Príncipe Regente Leopoldo. Después de 1946, ha envia-
do cada año expediciones balleneras a la Antártica con sabios
entre los cuales se cuentan Voronine y Vladimir Arseniev.
Participa grandemente en el año geofísico internacional de 1957-
58: la base Mirny ha sido establecida en diciembre de 1955 so-
bre el meridiano 95° este, la estación Pioneer sobre la meseta,
desde marzo de 1956, y otras dos estaciones rusas deben ser es-
tablecidas en pleno centro de la inmensa parte todavía descono-
cida de la Antártida en el curso del verano austral de 1956-57.

En la sesión del 9 de febrero de 1949 de la Sociedad Geo-
gráfica de la U.R.S.S., el presidente Berg ha recordado que
lo es la expedición rusa de Bellinghausen y Lazarev que, en
1819 y 1821 descubrieron las costas de la Antártida más allá
del círculo polar en particular las islas Alejandro I y Pedro I
y ha concluido: "La U.R.S.S. posee otro tanto de derechos so-
lare el suelo de la Antártida descubierta por los rusos que, por
ejemplo, Francia que pretende soberanía sobre Tierra Adelai-
da porque un navegante francés —Dumont d'Urville— ha des-
cubierto esta costa en 1840. Nunca, añade, Rusia ha reconoci-
do sus derechos y el gobierno soviético jamás ha dado su con-
sentimiento a la ocupación de territorios descubiertos por na-
vegantes rusos". Léontiev, en el Pravda del 20 de julio de
1950, recordando esta sesión y el memorándum soviético del
7 de junio de 1950, añadió: "La cuestión de la suerte y del
régimen de la Antártida no podrá ser resuelta de una manera
satisfactoria sino en el cuadro de una verdadera cooperación
internacional", volviendo a tocar también curiosamente —por
lo menos en las declaraciones de principio— la posición toma-
da por los Estados Unidos.

Sobre el plano de las preocupaciones estratégicas nosotros
hemos añadido en lo más alto las expediciones Highjump de
1947 y Deepfreeze actual de los americanos de las cuales estas
últimas no han ocultado el aspecto militar. Lo es un buque ca-
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lificado de científico que acompaña la expedición ballenera -es-
lava, siendo así hasta el momento más discretos los rusos. Sin
embargo, se ha sabido —después de su regreso a Mourmansk—
que un submarino soviético reciente de la clase W ha efectua-
do secretamente un crucero del Artico al Antartico por el
Atlántico, de enero a mayo de 1955, navegando sombullido, de
día, y en la superficie, dé noche en enlace con el buque Frigorí-
fico N° 7, abastecedor de la expedición ballenera eslava.

Primeros roces armados.

En 1943, en el curso de una expedición bautizada "Opera-
ción Tabarin", los ingleses han establecido siete estaciones me-
teorológicas permanentes sobre la costa oriental de la penínsu-
la Palmer, desde Hope Bay, situada en la extremidad, hasta
Bahía Margarita, en la isla Stonnington, a 160 kilómetros al
sur del círculo polar. La estación de Hope Bay se quemó en el
curso del verano de 1948-49; el pequeño buque John Biscoe
lleva, el 30 de enero de 1952, el material necesario para re-
construirla.

Los ingleses constataron la instalación de una estación ar-
gentina a algunos cientos de metros de la suya. El oficial de
marina, jefe de esta estación, declara que él había recibido la
orden de oponerse por la fuerza al establecimiento de la esta-
ción inglesa. Efectivamente, tan pronto como los ingleses tenta-
ron de desembarcar, ellos fueron cogidos por ráfagas de ame-
tralladoras y rodeados por hombres armados que los forzaron
a reembarcarse. El 3 de febrero, después de una advertencia
del embajador de Gran Bretaña ante el gobierno de Buenos Ai-
res, el teniente argentino recibió la orden de dejar a los ingle-
ses instalar su estación.

En 1954, cuando el buque de guerra argentino conducien-
do al ministro de marina en visita oficial a las "Tierras antar-
ticas argentinas" se presenta en la isla Decepción, allí encuen-
tra a la fragata inglesa "Austell Bay" encargada de hacerle
una escolta de honor "en las aguas británicas", de suerte que
los dos buques navegaron reservados, cada uno declarando es-
coltar al otro en "sus" aguas territoriales.

En 1948, los Estados Unidos habían oficialmente presen-
tado a Argentina, Australia, Chile, Francia, Nueva Zelandia,
Noruega y el Reino Unido sobre la posibilidad de confeccionar
un reglamento que junte los problemas concernientes a la An-
tartica. A continuación del memorándum del 7 de junio de 1950,
por el cual la Unión Soviética declaraba "no aceptaba ser con-
siderada aparte de un reglamento tal", la cuestión ha quedado
en suspenso.
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La estrategia futura será polar.

Con ocasión del año geofísico internacional 1957-50, una.
colaboración científica fue establecida por primera vez entre
todas las naciones instalando estaciones en la Antártica; mas-
la participación espectacular de los americanos y rusos —indi-
ferencia de los sectores reivindicados por las otras naciones—
simboliza el interés estratégico marcado por los dos grandes
por esta región y que, según su costumbre, los americanos no
ocultan.

En la hipótesis, escriben, de una guerra nuclear en el he-
misferia norte, el control del hemisferio sur por uno de los ad-
versarios, fuera del alcance de los golpes iniciales del otro, po-
dría tener una importancia decisiva; ahora bien, el continen-
te Antártico está en el centro geográfico, al medio de la vasta
parte del océano mundial bañando Africa, América del Sur,
Australia y Nueva Zelandia.

Los 21.000 kilómetros de costas desérticas de la Antártida
pueden encubrir depósitos secretos de abastecimientos, accesi-
bles —durante el verano austral— por las plataformas subma-
rinas c de superficie. Tales depósitos pueden ser establecidos,
desde tiempo de paz disimulados como expediciones balleneras.
o científicas así como lo demuestra el crucero secreto del sub-
marino W. Ahora bien, la Antártida se transforma en la ruta,
obligatoria de los portaviones estratégicos americanos, en par-
ticular el estrecho de Drake, entre la Tierra del Fuego y la pe-
nínsula de Palmer, de sólo un ancho de 1.000 kilómetros, que
ellos deben obligatoriamente tomar para pasar rápidamente del
Atlántico al Pacífico o inversamente.

Es, pues, necesario de poder, si se presenta, hacer vigilar-
la Antártida por una aviación con bases sobre las orillas del
continente austral.

Las observaciones meteorológicas y ionosféricas en dife-
rentes puntos de este continente son indispensables para la pre-
visión del tiempo y los enlaces radiales en el hemisferio sur,
como aquellas de Groenlandia y del Artico lo son para e he-
misferio norte. Allí en Groenlandia ha habido una guerra me-
teorológica de 1940 a 1944; la habría en la Antártica en una
futura guerra mundial.

El subsuelo de la Antártida puede encubrir inmensas re-
servas de preciosas materias primas cuya explotación no sería
rentable actualmente, pero que la transformará quizás un día
después la debilidad de las fuentes más accesibles y gracias a
las aplicaciones de la energía nuclear.

Este inmenso frigorífico puede, en fin, servir para almace-
nar enormes cantidades de armamentos, de inaterial, de apro-
visionamientos de todas clases en condiciones perfectas de con-
servación. (En 1956, los americanos han encontrado en perfec-
to estado las conservas dejadas por Shackleton en 1908) y ca-
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paces de asegurar la supervivencia de sus poseedores después
de un Pearl Harbor termo-nuclear sufrido en el hemisferio
norte. El almirante Dufek concluye: "Lo que es desierto hoy
puede ser fuente de riquezas o de posibilidades estratégicas ma-
ñana. En 1803, altas personalidades americanas declararon que
estaban locos al comprar los pantanos de la Luisiana. . . ; hoy
brota el petróleo. En 1867, se trataba en "Folly Seward" la
compra de Alaska.. . ; todavía hoy queremos ver a los rusos ?
En 1917, cuando la compra de las islas Vírgenes, nosotros re-
nunciamos a la parte norte de Groenlandia descubierta por
Peary . . . ahora bien, es allí donde se encuentra hoy nuestra
base aérea polar más grande. ¿Qué dirían si mañana la An-
tártida no se transformara en el reducto estratégico más in-
dispensable para la defensa de los Estados Unidos de América
y del mundo libre?".

En una guerra total aéreo-nuclear, el Artico pudiera ser el
campo de batalla aéreo decisivo y la Antartica la última base
y la zona vital de las comunicaciones marítimas y aéreas cir-
cunterrestres de los occidentales; lo que da alguna apariencia
de veracidad al slogan estratégico del porvenir: "Quien tenga
los polos, tendrá el mundo" (1).

(1) Este artículo complementa al publicada en el "Memorial del
Ejército" N° 283 Marzo-Abril 1958, con el nombre de "El mar en la es-
trategia de los grandes espacios".

(De la "Revue de Défense Nationale" de Francia - Enero de 1957).



A PROPOSITO DE LA ULTIMA EXPOSICION
AGRICOLA GANADERA DE LA QUINTA

NORMAL
Coronel ARMANDO ABARZUA H.

E S probable que haya pa-
sado inadvertido para

la mayoría del personal de las
Instituciones Armadas el papel
destacadísimo de la Dirección
General de Fomento Equino y
Remonta, que con sus ejempla-
res de raza belga y perdierón,
tuvo en la última Exposición
Agrícola Ganadera de la Quin-
ta Normal.

Siempre queda en la retina
del visitante la impresión de lo
que ve en forma inmediata y que
coincide con la hora y el día en
que ha efectuado la visita a la
Exposición, sin haberla hecho
sujeta a un programa determi-
nado, y que obedezca al deseo de
observar algo preciso.

Se retiran con el recuerdo del
Concurso Hípico, que nada tie-
ne que ver con la Exposición en
sí misma, o bien con el comen-
tario de las comodidades de la
casa pre-fabricada; pero de la
Exposición —en sí misma— na-
da han visto.

El trabajo constante y anóni-
mo desarrollado por el médico
veterinario, Jefe del Departa-
mento "Fomento" y muy prin-

cipalmente por el Jefe del Ha-
ras Nacional, secundado por el
médico veterinario del Haras, el
joven teniente instructor y to-
do el personal de suboficiales,
soldados, conscriptos e infrac-
tores, prestigian a la Institu-
ción en forma muy destacada .
Para llegar a los resultados ob-
tenidos, es indispensable haber
hech nacer un cariño especial
al Haras Nacional, haber des-
pertado en cada uno de sus com-
ponentes un espíritu de cuerpo,
haber arraigado en cada hom-
bre el espíritu militar en una
labor tan distinta al común de
las unidades.

Para conseguirlo, se necesita
atributos especiales, de parte de
todo el personal, sin distinción
de grados y categorías y un.
justo equilibrio para no per-
der las formas militares, adap-
tando características que no
son propias ni de los civiles ni
de los militares.

Para formarse una idea ca-
bal del éxito alcanzado se in-
forma que en un máximo de 40
premios posibles, la Dirección
General de Fomento Equino y
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P E R C H E R O N E S

CHAMPION "JAROCHO CHAMPION "GABELA"

Jr. CHAMPION "LIBERTINA" "JOYA"
RESERVADO GRAN PREMIO

2°PREMIO 2°PREMIO
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Remonta obtuvo 37, cuya espe-
cificación se acompaña en cua-
dro demostrativo.

Para llegar a este resultado,
fué menester un estudio previo
de los médicos veterinarios res-
ponsables y del Jefe del Harás,
en el sentido de seleccionar las
hembras y los machos, con el
objeto de efectuar las cruzas
tendientes a la obtención de un
producto "tipo" en cada raza.

Después de efectuada la cru-
za, debió seguir la atención
de la madre, primero con las
palpaciones, exámenes de salud
genera], para llegar a las toni-
ficaciones necesarias y a los
trabajos aconsejables en cada
caso.

Después de nacido el potrillo,
también se le somete a un exa-
men general, para estudiar su
estructura física y aconsejar los
tónicos, las desinfecciones y los
correctivos indicados en cada
caso.

Posteriormente viene el plan
de trabajo a que deben ser so-
metidos, de acuerdo a las distin-
tas edades, estructura física y
razas.

Paralelamente se va instru-
yendo al personal de conscrip-
tos e infractores, fuera de la
instrucción común a las distin-
tas unidades, sobre la forma de
asear, enchapecar, atalajar, pa-
sear, presentar y lucir los caba-
llos en cualquiera de sus aires
cuando así se solicite, de tal ma-
nera que cuando llega la época
de la Exposición, el personal y
el ganado han llegado a la ple-
nitud de sus formas que las cir-
cunstancias exigen.

Naturalmente que las revis-
tas preparatorias han sido pa-

sadas por las diferentes autori-
dades, hasta llegar a la última,
que es la del Director. En esta
ocasión el personal y el ganado
deben presentarse en la misma
forma que lo harán en la Quinta
Normal.

Para continuar esta labor y
mantener este prestigio es in-
dispensable que el Jefe del Ha-
ras Nacional sirva por lo me-
nos en su puesto cinco años con-
secutivos, con el objeto de do-
minar toda la materia corres-
pondiente a pedigree y a crian-
za caballar, en general. Tam-
bién, por las conexiones y cono-
cimientos que debe tener con las
más altas autoridades de la pro-
ducción agrícola nacional, con
las cuales se debe trabajar codo
a codo con el objeto de poder
desarrollar los Planes de Fo-
mento Equino Nacional.

Este comentario tiene por
objeto dar a conocer a nuestros
compañeros, algo tan nuestro,
tan de nuestra Institución, que
sirve de conexión con el sector
agrícola nacional, donde es muy
conocido y apreciado.

Pensemos un poco en la im-
portancia que tiene esta Direc-
ción, en la economía nacional,
en los nexos fuertes y efectivos
que la unen con la ciudadanía
y démosle el apoyo moral y es-
piritual que necesita para el lo-
gro de su objetivo. Adormezca-
mos un poco ese espíritu un tan-
to snob del motor que no lo pro-
ducimos y démosle este aliento
a esta verdadera herramienta
de guerra, que siempre será útil
y de la que echaremos manos en
los momentos más difíciles de
nuestro erario nacional.

M. del E. 9.
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RELACION DE PREMIOS OBTENIDOS EN LA 88° EXPOSICION
GANADERA DE LA QUINTA NORMAL.

P E R C H E R O N E S

P R E M I O S

-CHAMPION 3 Premios
-CAMPEON NACIDO EN EL PAIS 1 "
-RESERVADO GRAN PREMIO 1 "
-GRUPOS 2 "
-PREMIO "EL TATTERSALL" 1 "
-PREMIO FAMILIA 1
-PRIMEROS PREMIOS 5 "
-SEGUNDO PREMIO 1 "
-TERCER PREMIO 2 "
-PREMIO AGRICOLA NACIONAL:

Por haber obtenido el
mayor número de pre-
mios en la raza Per-
cherón.

B E L G A S

P R E M I O S

—CHAMPION 1 Premios
—GRUPOS 3 "
—PREMIO "EL TATTERSALL" 1 "
—PRIMER PREMIO 5 "
—SEGUNDO PREMIO 6
—PREMIO AGRICOLA NACIONAL:

Por haber obtenido el
mayor número de pre-
mios en la raza Belga.

C A R R U A J E S

—SEGUNDO PREMIO 2 Premios

TOTAL DE PREMIOS: 37
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B E L G A S

CHAMPION "IVONNE" ler. PREMIO "LIBERTADORA

ler. PREMIO "LINAJUDA" 2' PREMIO "NARANJA"



AEROLOGIA, FRONTOLOGIA

Y

PREVISION DEL TIEMPO

Por VICTOR BRAVARI LAZO

(Continuación)

Estabilidad del aire seco.—En este estudio considerare-
mos la Fig. 57 en la cual P representa una parcela de aire,
seco; y las curvas 1, 2 y 3 que representan tres curvas hipo-
téticas de ascenso trazadas en el aerograma de Refsdal y de-
finen las condiciones de estabilidad o equilibrio del aire seco.

Si la distribución vertical de la temperatura en la at.
mósfera (ambiente o envolvente) es tal que se tertga un
gradiente inferior a 1°C por cada 100 metros (gradiente pre-
dominante) curva 1 Fig. 57, la parcela o porción de aire se-
co que se eleva será más fría y más densa que el aire circun-
dante por lo cual volverá al nivel de procedencia; la atmósfe-
ra entonces se encontrará en "equilibrio estable".

Si la distribución de la temperatura en sentido vertical,
en la atmósfera libre es tal que se tenga la variación de 1°C.
por cada 100 metros de altura, curva 2 Fig. 57, y que es lo
que se denomina gradiente adiabático seco, una parcela o
partícula P Fig. 57 de aire seco que se desplaza adiabática-
mente en tales condiciones tendrá siempre en las distintas al-
turas alcanzadas la misma temperatura de las capas de aire
a tales niveles y teniendo también la misma densidad aquella
permanecerá en equilibrio a cualquiera altura a que se en-
cuentre. Cualquier transporte de una porción o masa de aire
no determina modificación alguna ni genera fuerza alguna
solicitante. La atmósfera entonces se encontrará siempre en
"equilibrio indiferente" o neutro como los llaman los Ameri-
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canos (1) (2). Esta distribución realmente no tiene lugar
en toda la columna atmosférica y antes se verifican notables
desviaciones.

Si la antedicha distribución vertical de la temperatura
tiene un gradiente diverso y supongamos que por cada 100
metros la disminución sea mayor de 1°C, curva 3 Fig. 57 la
parcela o porción de aire seco que se eleva adiabáticamente
encontrándose en las sucesivas capas alcanzadas más calien-
tes y a menor densidad que el aire circundante seguirá ele-
vándose hasta alcanzar la capa donde el gradiente térmico sea
de 1°C por cada 100 metros.

Análogamente si la masa de aire considerada está en
descenso continuará en este hasta tanto el gradiente vertical
de la atmósfera no cambie. En tales condiciones la atmósfera
se encuentra en "equilibrio inestable", porque cualquier des-
plazamiento que en aquella se determine tiende a acelerarse.

Condiciones de equilibrio de la atmósfera según la tempe-
ratura potencial. Las condiciones de equilibrio antedichas
pueden seguirse a través de la temperatura potencial.

Consideremos la atmósfera en equilibrio indiferente, neu-
tro o convectivo como lo llama Eredia (3), o sea, con gradien
te térmico de 1° por cada 103 metros. 0°,96C por cada 100

(1) Haynes; Ob. Cit. Pág. 95.
(2) Brunt; Ob. Oit. Pág. 41.
(3) Eredia Ob. Cit. Pág. 63-66.

Fig. 57. La línea de rayas representa la adiabática seca.
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metros o prácticamente 1°C por cada 100 metros. Si dos ma-
sas de aire colocadas en distintos niveles sobre la misma ver-
tical llevadas al nivel del mar tienen la misma temperatura
el equilibrio de la atmósfera será indiferente. Esto es porque
cada masa de aire teniendo la temperatura del aire ambiente,
si se desplaza hacia lo alto a una cierta altura encontrará en
sus nuevas posiciones una temperatura igual a la suya y por
tanto no tendrá impulsión alguna ni hacia arriba ni hacia
abajo.

La temperatura potencial, como ya hemos dicho, es la
temperatura que adquiriría una masa de aire si fuese llevada
adiabáticamente a la presión atmosférica normal de 760 mm.
o a 1000 mb. Si la temperatura potencial de la atmósfera es
en todas partes la misma, la atmósfera se encontrará en equi-
librio indiferente, neutro o convectivo; si la temperatura po-
tencial aumenta con la altura el equilibrio es estable; si dismi-
nuye con la altura el equilibrio es inestable.

Como se sabe en la estratosfera la temperatura perma-
nece casi constante y por consiguiente la temperatura potencial
aumentará rápidamente con la altura, por lo cual aquella re-
gión es una zona de gran estabilidad.

Gradiente y equilibrios correspondientes para el aire seco.

Si llamamos y al gradiente del aire o atmósfera ambiente
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Estabilidad del aire húmedo no saturado.—Debido a la
influencia del contenido de humedad en el calor específico del
aire, Petterssen (1) explica que la adiabática del aire húmedo
no saturado difiere ligeramente de la adiabática del aire seco
perfecto, pero para fines prácticos los dos pueden ser consi-
derados como idénticos. Se desprende de esto que el criterio
de estabilidad e inestabilidad deducido para el aire perfecta-
mente seco es válido también para el aire no saturado en tan-
to los movimientos hacia arriba no sobrepasen el límite en
que ocurre la condensación dentro del aire desplazado. De este
modo el criterio para el aire perfectament seco es aplicable
también al aire húmedo no saturado cu-ando las perturbacio-
nes son pequeñas; pero falla cuando los movimientos sobrepa-
san el límite de condensación.

Como todos los movimientos que ocurren en la troposfera
a menudo exceden este límite, será necesario deducir un cri-
terio que pueda valer para los grandes desplazamientos.

Estabilidad del aire saturado. Gradiente pseudo - adiabá-
tico.—Si en el aire atmosférico se encuentra vapor de agua las
condiciones generales de equilibrio vertical varían radicalmen-
te. En efecto, si este se encuentra acuoso en cantidad apre-
ciable, la distribución vertical de la temperatura se modifica
notablemente a causa de la emisión del calor de vaporización
en razón de 606 pequeñas calorías por un gramo de agua con-
densada. Y lo mismo se dice si tiene lugar la solidificación por
la emisión del calor de fusión en razón de 80 pequeñas calu-
rías por un gramo de agua transformada en hielo.

En tales condiciones se pueden verificar notables varia-
ciones en los gradientes térmicos hasta obtener valores redu-
cidos casi a la mitad de los anteriormente indicados..

Si el vapor de agua es arrastrado por la masa de aire
ascendente continúa el proceso adiabático, pero si en cambio
dicho vapor de agua se separa dando lugar a nubes o preci-
pitaciones, cesa la transformación adiabática y el gradiente
asume otros caracteres y se denomina como lo propuso von
Bezold, gradiente pseudo-adiabático o también gradiente del
aire saturado y cuyo valor puede obtenerse mediante el cálcu-
lo. (1) (2)..

(1) Pettersen: Ob. Cit. Pág. 59.
(1) Ereaia; Ob. Cit. Pág. 69.
(2) Berry, Bollay and Beers: Ob. Cit. Págs. 376, 377.



136 MEMORIAL DEL EJERCITO

Cuando la atmósfera está saturada el gradiente no es
constante, aun cuando está en equilibrio adiabático húmedo.

Partiendo de la ecuación que da la relación funcional en-
tre la presión, la temperatura para una atmósfera en equilibrio
adiabático húmedo, Beers, mediante el cálculo, llega a la si-
guiente expresión para el gradiente adiabático húmedo (ym) :

p = presión; L= calor latente de vaporización; e — presión
del vapor de saturación a temperatura T; Ra = constante pa-
ra el aire seco (0,287 joule/gram. K) ; cp = calor específico a
presión constante para el aire seco (1,003 joule/gram. °K) ;
w = razón de mezcla de saturación a T y p gramos/gram;
c = calor específico del agua líquida (4,19 joule/gram °K) ;
yd — gradiente adiabático seco.

Para mayor facilidad existen tablas como también dia-
gramas en los cuales se obtiene directamente el valor de este
gradiente que está dado por la disminución de la temperatu-
ra del aire saturado por cada 100 metros de altura.

La figura 57a indica los valores numéricos del. gradiente
adiabático húmedo saturado en donde se puede obtener su va-
lor entrando con la temperatura y presión. (3)

Las líneas llenas dan ym para la condensación en forma
líquida. Estas curvas han sido extendidas a temperaturas muy
por debajo del punto de congelación en vista del acaecimiento
regular de agua superenfriada en la atmósfera. Al computar
los valores para las curvas sólidas C se ha tomado como uni-
dad, dL/dT como —0,50 cal/°C, y L ha sido computada según
la expresión aproximada, L = (595—0,5t) cal/g donde t es
temperatura en °C. Las curvas de rayas dan ym para la con-
densación en la forma sólida (estado de nieve). Para estas
curvas Ls fué tomada como 677 cal/g., dL/dT como cero y
Ci = 0.5.

Estabilidad del airé saturado.—En el estudio de esta ma-
teria emplearemos la expresión gradiente pseudo- adiabático
para el aire saturado cuando el agua de condensación se pre-
cipita inmediatamente del aire y la expresión gradiente adia-
bático húmedo cuando el agua de condensación queda en sus-

(3) M. I. T. Cap. IV. Admospheric Static; pág. 84 (Gráfico).
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penso en el aire. Y, como expresa este mismo autor, es sufi-
ciente considerar iguales ambos gradientes. (1)

Una partícula de aire saturado variará su temperatura
según la expresión del gradiente adiabático húmedo a que ya
nos hemos referido y se desplazará siguiendo la adiabática
húmeda y que también gráficamente hemos explicado, la cual
difiere de la seca en que ésta tiene más pendiente que aquélla
con relación a la horizontal.

Desplazándose una partícula P de aire saturado hacia
arriba el equilibrio del aire saturado será, estable, curva 1
Fig. 58, indiferente, curva 2 Fig. 58 a inestable, 3 Fig. 58,
según si el gradiente del aire actual es inferior, igual o más
grande que el adiabático húmedo o pseudo-adiabático. Llamando
Y al gradiente actual del aire o atmósfera ambiente y ym al
gradiente del aire saturado, los diferentes equilibrios pueden
expresarse como sigue:

La Fig. 58 indica un ejemplo práctico de aire estable y
aire inestable.

Debe tenerse presente que estas conclusiones no son tan
general como ocurre con el aire seco. Si el gradiente actual
se halla comprendido entre el gradiente adiabático del aire
seco y el adiabático húmedo y si el aire está saturado pero no
lleno de gotas de agua, expresa Petterssen, las condiciones an-
teriores se mantienen sólo para impulsos hacia arriba; para
una parcela de aire que se desplaza hacia abajo se calentará
adiabáticamente seca y será entonces vuelta a su nivel de
origen. Sin embargo, cuando el aire contiene una suficiente

(1) Petterssen,; Ob. Oit. Págs. 58 y 59.
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Fig. 53. La línea de puntos y rayas representa
la adiabática húmeda.

cantidad de agua líquida que se evapora tan rápidamente que
el aire se mantiene saturado mientras es desplazado hacia
abajo, las condiciones anteriores se mantendrán para ambos
impulsos, o sea, hacia arriba y hacia abajo. (1)

(Continuará)

(1) Petterssen; Ob. Cit. Pág. 59.
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